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PREFACIO 

Es para mí motivo de satisfacción dedicar una líneas a la Mo­
nografía que el Prof. Alejandro Víllalobos ha dedicado a los camba­
rinos mexicanos; he asistido a la elaboración del trabajo desde que 
se inició; su autor y yo hemos convivido en el mismo laboratorio; desde 
que se adiestró en los primeros trabajos de investigación científica, he 
seguido su labor día por día; por eso he sabido de sus inquietudes y 
satisfacciones. Todo ello hace. que sea motivo para mí de íntima com­
placencia el ver este importante estudio publicado. El Prof. Villa10bos 
se consagra con él como investigador formado dentro del campo de la 
Zoología, capaz de emprender otros trabajos, que todos esperan, y yo 
más que nadie, en distintos temas carcinológicos. Su rigor científico 
y su minuciosidad, le colocan en el camino por el que marchan los 
especialistas de mayor solvencia en esta suerte de estudios. Esperamos 
que este sea el primer fruto sazonado de una copiosa cosecha. 

ENRIQUE RIOJA . 
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INTRODUCCION 

La tesis que ahora presento, es el resumen de los estudios hechos 
acerca de los cambarinos mexicanos, cuyos resultados han aparecido en 
diversos tomos de los Anales del Instituto de Biología de la U niver­
sidad Nacional 'Autónoma de México. Ellos significan el esfuerzo con­
tinuo durante más de 10 años, aprovechando en colectas sistemáticas en 
las localidades tipo de las especies ya descritas y en otras regiones de las 
cuales hemos obtenido formas nuevas. La redescripciónde algunas de 
las especies establecidas por otros autores, en las que era necesario 
consignar con más detalle y precisión sus caracteres, y la descripción de 
las especies y subespecies nuevas descubiertas por mí, constituyen apenas 
una pequeña aportación al conocimiento de la fáuna mexicana de cam­
barinos, seguramente muy rka en e.species endémicas. 

El punto de partida de mi tarea, fué la redescripción de Camba­
rellus montezumae montezumae y algunas de sus subespecies nuevas; 
y a medida que las posibilidades de colecta nos lo permitieron, la co­
lección de cambarinos ha ido completándose y aumentando progresi­
vamente. Hasta el momento en que hago este trabajo, los cambarinos 
mexicanos están representados por unas 37 a 40 especies conocidas, de 
las cuales diez y seis fueron descritas por autores extranjeros. 

Los cambarinos son crustáceos decápodos de agua dulce, que pue­
blan gran parte de los arroyos y depósitos lacustres de Guatemala, 
México. Cuba y l~s Estados U nidos. Algunos se han adaptado a la vida 
cavernícola, otros perforan túneles en la tierra húmeda, en los que 
soportan, a causa de una gran resistencia biológica, las condiciones des­
favorables de ambiente. Casi todos ellos tienen hábitos nocturnos, de 
ahí que en la obscuridad deambulen por los arroyos en busca de su 
alimento; durante el día permanecen escondidos debajo de las piedras 
o de la hojarasca, o bien, dentro de los túneles que ellos mismos 
forman. 

Debo confesar que poco se ha hecho en México para estudiar su 
biología y sólo por analogía con los estudios efectuados en los Estados 
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Unidos, he podido comprobar muchos detalles de su modo de vivir, 
además de algunas costumbres muy propias de las especies mexicanas 
que he podido observar durante mis pesquisas. 

Este trabajo monográfico tiene la finalidad de reunír todas las 
aportaciones que se han hecho sobre los cambarinos de México, desde 
que se iniciaron las investigaciones acerca de estos crustáceos, sus re­
laciones taxonómicas y su distribución geográfica, incluyéndose, ade­
más, descripciones de las especies, claves de ellas y de los géneros a que 
están subordinadas. Es importante hacer notar que no queda agotado 
el estudio de este grupo en la República Mexicana y por esto pretendo 
dejar la base, para que los otros colegas que quieran proseguir estos 
estudios, cuenten con 10 que he logrado reunir. Me -placería mucho 
saber que otras personas se interesan por los cambarínosmexicanos; 
para ellas, pongo a su disposición la colección del Instituto, mis notas 
y la experiencia que he adquirido. 
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METODOS DE COLECTA Y CONSERVACION 

La labor de colecta de los cambarinos requiere un cierto conoc~­
miento de los hábitos de estos crustáceos. Desde luego es importante 
el dato de que nunca se encuentran en el cauce de los grandes ríos, y 
más bien viven en arroyos de corrientes poco rápidas, o en aguas es­
tancadas. En cuanto a los depósitos lacustres, dichos crustáceos prefieren 
las riberas en donde hay plantas acuáticas. En algunas ocasiones se les, 
encuentra en túneles que cavan, o bien debajo de las piedras o entre 
la hojarasca sumergida. 

Se pueden establecer tres tipos de habitat con respecto a los 
cambarinos: 

~. ; 

I. El medio lótico. 
n. El medio 1éntico. 

III. El medio hipogeo. 
El medio 1ótico pertenece a las corrientes de pequeños arroyos, 

cuyas aguas son generalmente claras, y en donde' la vegetación sumergida 
está representada por Vallisneria, Sagittaria, Chara y otras. El ejemplo 
de estas condiciones en términos generales, 10 encontramos en los arro­
yos de la región de Huauchínango, Necaxa y Villa Juárez, Pue. 

El medio 1éntico corresponde a los depósitos de agua que forma,u 
pequeños estanques, o bien en las regiones lacustres. En ellos las co­
rrientes no existen y las aguas pueden ser claras o algo turbias. En las 
riberas son abundantes las plantas semisumergidas. tales como NYf!1­
phaea, Typha, Sagittaáa, Eichhornia, Utricularia, Lemna y otras. La 
vegetación sumergida está representada por Myriophyllum, Chara, Ni­
tella, Potamogeton, Ponte,de'CÍa, Elodea y otras. Varias 10calidadesd~ 
México se ajustan a tales condiciones, por ejemplo Xo~himilco, Tex­
coco, Pátzcuaro, Lerma', etc. 

El medio hipogeo puede estar representado por: 
A) Los túneles que algunas especies de estos crustáceos cavan, y 
B) Las grutas y cavernas que los cambarinos llegan a poblar, 

bien sea para ocuparlas temporalmente como refugios, o bien estable.~ 
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ciéndose definitivamente en los medios obscuríco1as. con las transfor~ 
maciones consiguientes que se producen en este medio tan especial. 

Los cambarinos' cavadores generalmente se encuentran en la pla~ 

njcie costera de la vertiente atlántica. por ejemplo en Campeche. Ta­
basco y Veracruz. Son principalmente las especies del grupo me¡xicanw) 
las que tienen estos hábitos. Suponemos que se refugian debajo de la 
tierra durante la época de sequía. cavando túneles más o menos pro­
fundos. que se reconocen en la superficie por pequeños montículos 
,formados con material que sacan del suelo. Estos montículos tienen 
forma cónica y generalmente un individuo construye dos de ellos para 
cada túnel. cada uno corresponde a una abertura como sucede en el caso 
de Procambarus ruthvení. Las dos aberturas se continúan con sus res­
pectivos túneles para formar las ramas de una y; después se unen y 
dan origen a la galería principal. Pensamos que las dos aberturas tienen 
como' finalidad poder acumular en la superficie del suelo, el material 
que extraen para construir el túnel, hasta la profundidad requerida, 
es decir, hasta encontrar la suficiente humedad. Suponemos que la per­
manencia 'en el túnel es una manera de soportar la sequía y el descenso 
de temperatura. 

Los cambarinos cavernícolas pueden ser trogloxenos o troglobios. 
Los primeros son aquellos que buscan en las cuevas, los depósitos de 
agua en donde puedan vivir mientras termina la época de sequía. Este 
caso lo hemos visto en la Cueva Chica, en San Luis Potosí, y en la 
gruta de Zapaluta, en Chiapas. 

En cuanto a los troglobios, son todas aquellas especies de cam­
barinos que definitivamente se han establecido en el medio cavernícola, 
tal como sucede en la Cueva de Ojo de Agua Grande en Córdoba, Ver., 
o en Cerro Hueco, Tuxtla Gutiérrez, Chis. Es fácil distinguir unos 
de otros, los primeros conservan su color y no presentan ningún rasgo 
adaptativo; mientras que los segundos, son de color b1anquizco y tie­
nen la tendencia de alargar los artejos de sus patas, sus antenas son 
muy' largas y se nota una gran reducción en los ojos, o cuando menos 
en la pigmentación de la córnea. Podemos citar dos especies típicamente 
cavernícolas: Procambarus rodriguezi Hobbs y Procambarus mirandai 
Villalobog. 

Los métodos de captura varían de un modo considerable de acuer~ 
do con los hábitos y costumbres de estos crustáceos. Si los cambarinos 
habitan los riachuelos, conviene buscarlos en la noche auxiliándose con 
una linterna de caceda y una pequeña red de mano. La bú.squeda du­
rante el día en estos sitios se hace rastreando, con una red de aro 
grueso, entre la hojarasca sumergida o en el cieno, o bien entre la vege­
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tación. En lo.s depósitos de agua o lagos, la colecta aparentemente es 
más sencilla, pues con la red se pueden colectar esto.s crustáceos entre 
las plantas de la ribera. Los cambarinos cavadores, como dijimos antes, 
perforan en la tierra húmeda sus túneles; para colectados se buscan 
aquellos agujeros que están más cerca del agua, pues así la maniobra 
puede ser más sencilla por la consistencia lodosa que el suelo tiene en 
este sitio. Con la mano se sigue la dirección del túnel, extrayendo al 
mismo tiempo el lodo para . amplíar el agujero. Es muy importante 
para este tipo de colecta utilizar el tacto de los dedos, pues sólo así 
es po.sible seguír el túnel hasta su parte terminal y localizar al crus­
táceo. Hemos tratado de utilizar un azadón y una pala, pero caSI 
siempre se pierde el túnel y los resultados por 10 general son lll­

fructuosos. 
En innumerables ocasiones he utilizado el sistema del cebo, que 

no es más que una vara delgada, en uno de cuyos extremos se ata un 
pedazo de carne, la cual se sumerge en el agua poniéndola cerca de las 
oquedades de las rocas. Pronto los crustáceos acuden a ella para comer 
y después de algunos momentos se levanta la vara lentamente, con los 
animales asidos a la carne de la cual comen; una vez al' alcance de la 
mano se les captura con relativa facilidad; esta operación puede ser 
auxiliada cnn una pequeña red de mano.. 

Las trampas, semejantes a las que se utilizan para capturar lan.,.. 
gostinos, no nos han dado buenos resultados. Será necesario estudiar 
la manera cómo los cambarinos puedan penetrar a ella, porque su uso 
sería muy ventajoso para el colector. 

En alguna ocasión tuvimos que desaguar con una bomba de motor 
el charco donde suponíamos la existencia de cambarinos, pero muy 
pocas son las oportunidades en las que se puede contar con tales apara­
tos. El resultado con este sistema es muy satisfactorio. 

Los ejemplares colectados se conservan en frascos con alcohol a 
70°, que aunque les quita completamente el color original los co.nserva 
perfectamente blandos para efectuar las manipulaciones necesarias para 
su estudio. Hemos desechado la conservación en fnrmol debido al gran 
endurecimiento que produce en las articulaciones de las patas y a la 
positiva descalcificación que origina en el tegumento. Solamente cuando 
necesitamos que el color natural se conserve, utilizamos' este fijador 
en una baja concentración. 

Los sedimentos que quedan en los frascos tienen bastante valor, 
porque en ellos se acumulan los epizoarios, . tales como ostrácodos y 
branquiobdélidos, altamente apreciados por los especialistas de tales 
grupos. 
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Los frascos con las colectas llevan un marbete en donde se anotan 
los siguientes datos: 

Nombre vulgar 

Nombre científico 

Localidad 

Colector 

Fecha 


____ NotasSexo 

En el renglón de "Notas" se apunta el número de Catálogo. 
Para formar el número de Catálogo, así como la manera de archi­

var los datos referentes a la colección, hemos seguido el sistema esta­
blecido por Hartan H. Hobbs. Así pues, el número de Catálogo está 
constituído de la siguiente manera: si el material fué colectado el li 
de diciembre de 1953, el número de Catálogo será 12-1153. Los dos 
primeros guarismos corresponden al número del mes, en seguida se 
deja un espacio o s,e pone un guión; después vienen cuatro guarismos, 
los dos primeros corresponden al día del mes,' si el día es de un solo 
numero se le antepone un cero; los números siguientes corresponden 
al año en que se realizó la colecta. Si se hacen varias calectas en el 
mismo día, a este número de Catálogo se le agrega el número ordinal 
que corresponda a la colecta: 1~, 2~, 3~, etc. En muy pocos casos hemos 
encontrado dos o más esp2cies en la misma localidad; cuando esto 
sucede, al número ordinal de la colecta se agrega una (a) o una (b) 
que equivale a la especie correspondiente. 

En el libro de campo se anotarán los datos de la siguiente manera: 
En el margen izquierdo y arriba el número de Catálogo, e inme­

diatamente abajo el nombre de la localidad. En el margen derecho y 
arriba, la fecha y abajo el Distrito, Provincia o Estado, etc., al que 
corresponde la localidad. Después se detalla la situación de la localidad 
y las características de ella; la o las especies que se capturaron y sus 
hábitos; además de otros datos que se estimen pertinentes. Por último, 
el colector que intervino en la captura. 

Ejemplo: 

11-2450-2 Viernes 24 de noviembre de 1950. 
Gruta de Zapatula Comitán, Chiapas. 

La gruta queda situada a 28 ó 30 Km. al Sur de Comitán, Chis. 
Tiene una enorme amplitud y claramente corresponde al curso subte­
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rráneo de un río. Dentro de ella, aproximadamente a 300 mts. de la 
entrada, y en una derivación en el lado derecho, encontramos varios 
ejemplares de acociles. Ellos posiblemente Se encuentran en todos los 
sitios en donde el agua queda encharcada, p2ro son difíciles de colectar 
debido no sólo a la profundidad de dichos charcos, sino a las enormes 
piedras bajo las cuales se ocultan. La mayoría de nuestros ejemplares 
lps obtuvimos en dicha derivación, porque ahí los charcos eran muy 
pequeños y la colecta fué relativamente. fácil. 

Con seguridad pertenecen a Procambarus pilosimanus (Ort.) pero 
se establecerá su identidad cuando se les compare con las colectas de 
V illa Margaritas', Chis. 

El aspecto de los acociles parece no tener relación con el habitat 
cavernícola. Tal vez fueron arrastrados por la corriente subterránea, o 
buscaron refugio en este sitio, porque el cauce externo del arroyo es­
taba seco. Por tanto, puedo asegurar que son troglox·enos. 

Colectó Villalobos 

La catalogación en tarjetas obedece más o menos al mismo sis­
tema. Las tarjetas miden 3 por 5 pulgadas y ellas están impresas de 
la siguiente manera: 

Nombre científico. 

Clasificado por..... . ..... . 

Machos NQ del frasco. 

Machos II 

Hembras 

Hembras inm. 

Hembras con huevos 

NQ del Catálogo 

Estado 

Pueblo o Municipio 

Localidad 

Colector 

Colección 

Para estudiar las especies, se seleccionan los tipos, los cuales se 
colocan en un frasco aparte con las debidas anotaciones. Los pleó­
podos del primer par del· macho de la forma 1 y los del macho de la 
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forma II, se guardan en un frasco homeopático con alcohol a 70 0 y 
con su respectivo marbete; queda inc1uído junto con los tipos. 

POSICION T AXONOMICA 

Los cambarinos constituyen la suhfamilia Cambarínae de la fa~ 

mUia Astacidae. 
Según Calman (1909) el suborden ReptaJntia comprende dos 

Secciones: Palinura y Astacura; la última tiene los siguientes caracteres 
diagnósticos: 

Abdomenextendído; cubierta gruesa; pleuras y urópodos bien 
desarrollados. Escudo cefalotorácico no fusionado con el epistoma. Ros~ 
tro bien desarrollado. Exopodio de los maxilípedos con flagelo dirigido 
hacia adelante. Primeros tres pares de p2reiópodos con quelas o pin~ 
zas. Sin apendíx interna en los pleópodos. Exopoditos de los uró~ 

podos unidos por una sutura. Branquias numerosas. 
El mismo autor, de acuerdo con su sistema taxonómico, establece 

la tribu N ephropsidea para esta Sección, y en ella dispone las siguientes 
familias: 

1. N ephropsidae. 
n. Parastacídae. 

nI. Astacidae. 
Los antecedentes más cercanos de esta clasificación para los As­

tacara, se encuentran en el estudio realizado por Huxley (1878) en 
su trabajo acerca de la clasificación y distribución de los "crayfishes", 
en el cual propone, de acuerdo con la constitución branquial, una sepa­
ración de estos crustáceos en dos familias, Potamobiidae y Parastacidae. 

Los parastácidos constituyen una familia aparte por las siguientes 
características: 19 

, por la ausencia de los apéndices en la primera somita 
abdominal; 29, por la posesión de cerdas branquiales terminadas en 
ganchos, y 39, por la distribúción geográfica, restringida únicamente 
al Hemisferio Sur. 

Faxon (1898) considera a los parastácidos como subfamilia (Pa­
rastacínae), incluída en la familia Astacidae, pero no da razón alguna 
para ello. El mismo autor (1 914) reconsidera a los parastácidos como 
una familia independiente mientras que la familia Powmobíida,e queda 
dividida en Nephropsidae y Astacidae, desapareciendo la familia Po­
tamobiidae, tal como Calman 10 deja asentado. 

En cuanto a la familia Astacidae, se ha admitido reconocer en 
élla dos subfamilias: AstaGÍnae y CambaíÍnae (Hobbs, 1942). Sin em­
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bargo, nos encontramos un género de Astacidae asiático que tiene una 
posición intermedia entre ambas, ya que comparte los caracteres de 
Astacinae y Cambarinae, para el cual nosotros proponemos la creación 
de la subfamilia Cambaroidinae en la que se consideran los siguientes 
caracteres diagnósticos: 

Sexta somita con epipodito sin filamentos branquiales. Rudimen­
tos de p1euro.branquias en las somitas x, XI y XII. P1eurobranquia pre­
sente en la somita XIII. 

Con estos caracteres se establecen las diferencias de la Jórmu1a 
branquial entre Astacinae y CambarinaJe quedando como forma inter­
media entre dichas subfamilias. 

Por la presencia de ganchos en los isquiopodíos del segundo y 
tercer par de pereíópodo.s, así como por la existencia de pequeños tu­
bérculos dentiformes o estiliformes en la parte apical de los pleópodos 
del primer par del macho, los cambaroidinos se acercan a los cam­
barinos. En cambio, la su.tura transversal incompleta del telson es un 
carácter muy propio de 1o.s Astacinae del oeste de Norteamérica y 
de los Parastacidae. La primera somíta abdominal de la hembra ca­
rece de apéndices, tal como sucede en los parastácidos y los astacinos 
de Norteamérica. . 

En resumen, la posición sistemática de los Astacura podría quedar 
del siguiente modo: 

Sección Astacura. 
Tribu Nephropsídea 

Familia N ephropsidae 
Familia Parastacidae 
Familia AstaCida1e 

Subfamilia Astacinae 
Subfamilia Cambaroidinae 

. Subfamilia Cambarinae 

DISTRIBUCION DE LOS PARASTACIDOS y ASTACIDOS 

EN EL MUNDO 


Los estudios acerca de la distribución geográfica de los parastácí­
dos y astácídos, efectuados por Huxley (1918) ,Faxon (1885), Ort­
mann (1902, 1905, 1906), nos muestran que hay una interesante re­
lación morfológica entre estos crustáceos. En efecto, se pueden establecer 
dos áreas de distribución perfectamente 'bien -defiriidas: una que corres­
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po'nde al Hemisferio Sur y otra ál Hemisferio Norte, separadas por una 
región ecuatorial de la cual hasta ahora no se han señalado especies de 
estas dbs familias. En el Hemisferio Norte se encuentran especies de las 
tres subfamílías de ASMcídae, o sean, Astacínae, Cambaroídínae y Cam­
barínae; mientras que al sur del Ecuador hay especies únicamente de la 
fam'ilicl' Parastacídae. Entre las características morfológicas más notables 
q'ue pueden mencionarse como diferenciales entre astacuros que pueblan 
estas dos áreas, diremos que los parastácidos del Hemisferio Sur tienen 
su aparato branquial más completo que los astácidos del Hemisferio 
Norte. 

Parastácidos del Hemisferio Sur. LbS parastácidos que habitan el 
Hemisferio Sur, con excepCión del Continente Africano, son considera­

,'dos como una familia independiente cuyos géneros tienen un aparato 
branquial bastante completo (20 a 21 branquias), a excepción hecha 
de Astacoides m'adagascari!ensis, cuyas branquias responden a una fórmu­
la branquial muy reducida (12 branquias). 

,Los géneros australianos hasta ahora conocidos y su distribu­
ción son: 

A) Género Astacopsís. Se distribuye en los tributarios del río 
Murray y está limitado únicamente a la región sureste de Australia. 

, Sus" especies por 10 regular se localizan en climas templados y en arro­
yos de aguas límpidas. No se les encuentra, en cambio, cerca de las 
costas, ni en los depósitos de agua que no se renueva. 

B) Género EngaeU's. Se deriva de Astacopsis, con aparato bran­
quial semejante a este último. Son animales cavadores, 10 que deter­
mina en ellos un alto grado de especialización. Se le encuentra en Vic­
toria, Gippsiland y Tasmania. 

C) Género Cheraps. Con dos especies tropicales y subtropicales, 
que habitan en los ríos de corrienté lenta o de aguas turbias. Está dis­
tribuído en la costa Oeste y Norte de Australia, así como en Nueva 
Guinea y en las Islas Aru. 

El subgénero Paracheraps, se adapta a las condiciones desérticas 
que prevalecen en Australia Central. 

En Nueva Zelandia existe el género Paranephros, cuyas especies 
difieren mucho de las australianas. U na especie de este género se en­
cuentra en las Islas Fidji. 

Entre la fauna de Madagascar encontramos un parastáddo cono­
Cido como Astacoides madagascGit'iensis,' que como expusimos antes, tiene 
'doce branquias a cada lado. 

En América del Sur, los parasd.cidos están representados por el 
'género Parastacus, que tienen estrechas relaciones con los parastácidos 
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australianos. Las especies de Parastacus están distribuídas en el Norte 
de Argentina, Uruguay y Sur de Brasil, no habiéndose observado la 
existencia . de alguna de ellas al este de los Andes, en los sistemas 
fluviales del Orínoco y del Amazonas. En cambio, las encontramos 
en la vertiente pacífica, al oeste de los Andes, en las aguas dulces 
de Chile. 

Faxon ha señalado la existencia de un parastácido, Parastacus va­
ricosus, en México, dando como localidad el Estado de Colima; hasta 
ahora, a pesar de la búsqueda minuciosa de esta especie que hemos rea­
lizado, no la hemos podido localizar. Nosotros nos inclinamos a pensar 
que es imposible la existencia de un género sudamericano en una locali­
dad tan septentrional de la República Mexicana. Además, no se tienen 
noticias de colectas de especies afines a ella, ni aun en la parte sur 
de México. 

Astácidos del Hemisferio Norte. Por su distribución geográfica, 
los consideramos, en cinco grupos principales: 

1. Los astacinos que se encuentran en la parte occidental del Con­
tinente Euroasiático, desde los Montes Urales y la Cuenca del Mar 
Aral, hasta la Península Ibérica, Gran Bretaña e Irlanda. 

n. Los astacínos que habitan en el NO. ae la América del Norte, 
desde las Montañas Rocallosas hasta la costa pacífica. 

III. Los cambaroidinosque viven en la Cuenca del Amour, Japón 
y Corea. 

IV. Los cambarinos que pueblan el NE. de América del Norte, 
desde las Montañas Rocallosas hasta el Atlántico y desde el Sur de la 
región de los Grandes Lagos en Norteamérica, hasta la parte norte de 
América Central y Cuba. 

V. Los cambarinos europeos. 

I. ASTACINOS EUROASIATICOS 

Se les encuentra poblando las Islas Británicas e Irlanda; en cam­
bio, no existen en Escocia (Hux1ey). Parece que en Inglaterra los asta­
cinos abundan en el Támesis, pero no se les ha colectado en el Cam 
o en el Ouse. Ellos pueblan en Europa Central las corrientes que des­
cienden al Báltico, Mar del Norte y Atlántico. En la Península Ibérica 
se les encuentra en las vertientes atlántica, mediterránea y tal vez en la 
cantábrica. Pueblan además la Cuenca Pontocaspiana, encontrándoseleS 
en los regímenes fluviales que desembocan en el Mar Negro y Mar 
Caspio. También se distribuyen en las aguas salobres de los ríos Dnies~ 
ter y Bug, que desembocan al Mar Negro, así como en la parte superior 
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del río Rion, que desciende del Cáucaso y que fluye al Mar Negro. 
En el Turquestán ruso se les encuentra poblando el Syr-Daria, que 
desemboca al Mar Aral. 

11. ASTACINOS AMERICANOS 

Están circunscritos a la vertiente 'occidental de Norteamérica (Co­
lumbia Británica, Oregón y California), cuyos sistemas hidrográficos 
desembocan en el Pacífico. Sistemáticamente están colocados con los 
AstaC'Ínae europeos y fueron considerados como especies del género As­
taCUJs. Actualmente Bott (1950), establece el género Pacifastacus para 
esas especies. 

III. CAMBAROIDINOS ASIA TICOS 

En la región nororiental de Asia, en el Depósito del Amour, Corea 
y Japón, se encuentra el género Cambaroides, con cuatro especies que 
morfológicamente tienen más relación con los astácidos de América 
que con los astácídos de Europa. 

Es importante el hecho de que en la parte central y meridional del 
Continente Asiático, en la parte sur del Amour, en el Indostán, en 
Persia, Arabia y Siria, no se conocen representantes de astácidos. Tam­
poco hay datos de su existencia en alguna parte de Síberia, entre el 
Lago Baikal y los Montes U rales, ni en los ríos del Norte de Asia, 
como el Obi, el Ienissei y el Lena, que afluyen hacía el Océano Artico. 

, IV. CAMBARINOS AMERICANOS 

En el este de los Estados Unidos de Norteamérica, toda la Re­
pública Mexicana y la parte norte de Centroamérica se ha compro­
bado la existencia de los astácidos de la subfamilia Cambarinae. La 
zona de distribución está circunscrita por los Grandes Lagos en el 
Norte; al oeste por las Montañas Rocallosas y al sur por Guatemala. 
La Isla de Cuba queda comprendida dentro .de esta área. 

V. CAMBARINOS EUROPEOS 

Es importante la presencia en las Grutas de Carniola, de una es­
pecie ciega del género Cambarus, C. typhlobius Joseph, semejante a 
los géneros que habitan en la vertiente atlántica de América del Norte. 
Esta especie puede considerarse como un residuo de los cambarinos 
que en otras épocas poblaron el suelo europeo. 
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También es conveniente anotar que en el Valle del Sena, en 
Francia, se ha recogido alguna especie americana de cambarino, posible­
mente introducida por el hombre, que ha encontrado en ese medio con­
diciones favorables para su existencia. ' 

ORIGEN PALEONTOLOGICO DE LOS ASTACURA y 

SUS POSIBLES EMIGRACIONES (Lám. 1) 


Huxley y otros zoólogos están de acuerdo en la posible exis­
tencia de un astacuro prototipo, que tuvo en épocas remotas un habitat 
marino con una amplia distribución; se concibe que este prototipo fué 
muy semejante a un parastácido y Hux1ey le ha denominado Protas­
tacus. Los restos fósiles de un crustáceo, encontrados en el Cretácíco 
Inferior de Westphalia (Astacus politUJs Van Der Marck y Schlütter) 
son una buena base que sostiene esta teoría. A partir de este prototipo 
con sus características perfectamente definidas, derivan ,dos ramas, una 
que dió lugar al tipo astaciano septentrional y otra que originó el tipo 
parastaciano meridionaL Más tarde estos tipos tomaron parte activa 
en la invasión de los continentes, siguiendo el curso de los ríos y se 
establecieron en las cuencas hidrográficas en donde estas formas evolu­
cionaron independientemente. Mientras tanto, se cree que el tronco 
Protastacus fué extinguiéndose. 

Por otra' parte, A. E. Ortmami ha pensado que los ancestros de 
los Astacura actuales tienen un origen único (según Arldt, se derivaron 
de los nefrópsidos). Para explicar esta teoría, el autor se remonta 
hasta los tiempos' primarios, al final de los cuales. la corteza terrestre 
estaba constituída por dos grandes masas, una que formaba el Con­
tinente de qondwana en el Hemisferio Sur; y la otra en ,el Hemisferio 
Norte y que equivale al Continente de Angara, Ambos continentes es­
taban separados por un mar central (Mar Tethys). El Continente 
de Angara estaba emplazado en el territorio siberiano comprendido 
entre el Ienissei y el Lena y existió durante todo el Mesozoicq; Ortmann 
se refiere a él como el Continente Sinoaustraliano y piensa que durante 
todo el Jurásico reunió al Asia Oriental. al Archipiélago Indomalayo, 
a Australia, y hacia el sur estaba en contacto con la Antártida. En tales 
condiciones, Ortmann propone la posibilidad de que un grupo ances­
tral de los Astacura existió durante todo el Cretácíco Inferior, en al­
gún sitio de la costa de Asia Oriental, siendo entonces el punto más 
antiguo sobre la Tierra donde estos animales aparecieron. Los cam­
baroídínos de la región Amourojaponesa deben ser considerados en­
tonces como los restos más directos de este tronco primitivo. 
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A la desaparición del Mar de Tethys, durante un época muy 
larga del Terciario, siguió la formación de lagos de aguas dulces de 
extensiones extraordinarias, con un cortejo de pequeños lagos que 
se emplazaron en gran parte del Sur de Asia, ocupando 10 que ahora 
conocemos como el Desierto de Gobi: mientr~s que una capa continua 
de agua dulce ocupaba toda la planicie del Turkestán. Tales condi­
ciones favorecieron sin duda la dispersión de los astácidos hacia Europa. 

Mientras tanto, el Continente de Gondwana que había subsistido 
íntegro hasta el Triásico, al principio del Jurásico empezó a dividirse 
en dos partes por el hundimiento del Canal de Mozambique, formán­
dose otro continente, el Archihelenis, que comprendió al Brasil y al 
Africa tropical, con una península Lemur'Íana que se extendía de Ma­
dagascar a la India, 10 que explica las características morfológicas tan 
especiales del género ASitacoides que puebla Madagascar, cuya evolu­
ción independiente comenzÓ en tiempos tan antiguos. 

Ortmann píensaque del tronco ancestral se derivaron dos ramas, 
una de origen meridional que dió lugar al tronco Cambaroides y al 
tronco Parastacidae; y otra septentrional qUé dió al grupo As­
tacus. 

Del grupo ancestral de Astacus se cree que se originaron los as­
tácidos de Europa y de Norteamética por emigraciones hacia el Occi­
dente a través del Asia Central, y hacia él Oriente, pasando por el 
Estrecho de Behring. Este movimiento se r~alizó en el Eoceno. 

rama ancestral de Parastacidae, invadió la parte sur de -la costa 
oriental del Continente de Gondwana y en el Cretácíco Superior, cuando 
se inició la separación de Australia quedó completamente aislada del 
resto del Continente, iniciando su evolución independientemente para 
dar origen a los géneros australianos, neozelandeses y sudamericanos. 

Los Parastacus sudamericanos invadieron América del Sur a través 
de la Antártida, que estuvo conectada hasta fines del Cretácico con la 
Tierra del Fuego por un lado y con Australia por el otro. Por tanto, 
ya en el Terciario Superior, los· parastácidos se habrían extendido a 
través del Archinotis, en Chile, Argentina septentrional y Brasil me­
ridional. 

LOS ASTACINOS AMERICANOS¡J 

¡ Como ya dejamos explicado, se encuentran al oeste de las Mon­
tañás Rocallosas, en las cuencas de los ríos· que van al Por 
sus características se consideran muy. cercanos a los astacinos europeos" 
de ahí que todas las especies queden agrupadas dentro del género As­
tacus. (Pacifastacus, según Bott.) 
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El puente intercontínehta1 que existió desde el Cretácico hasta el 
Pleistoceno Medio y que unió a Alaska con Síberia, se cree que fué 
la ruta obligada de invasión, a través de la cual los astacinos derivados 
del tronco asiático primitivo, llegaron a poblar d oeste de Norteamé­
rica. La presencia de restos fósiles que datan del Terciario, como por 
ejemplo Cambarus primoevus Packard, localizado en el Oeste de Wyo­
ming del Terciario Superior, sirven de base para esta teoría. 

LOS CAMBARINOS AMERICANOS 

Actualmente ocupan toda la parte este de los Estados Unidos, 
desde las Montañas Rocallosas hasta la vertiente atlántica, siguiendo 
además todo el territorio de la República Mexicana y la parte norte 
de América Central y Cuba. Por sus orígenes se piensa que este grupo 
derivó de los astacinos americanos, de un tipo inferior a los actuales del 
género Astacus, que al perder la única p1eurobranquiaposterior, dió lu­
gar a la forma cambarina con 17 branquias a cada lado (Astacus tiene 
18 branquias). Además, los cambarinos machos han perfeccionado los 
p1eópodos del primer par para la función reproductora. 

Según el sentir de Ortmann, Cambaroides tiene más relación con 
el género AstacusJ y la semejanza con los cambarinos americanos no es 
más que un fenómeno de convergencia. Otros autores consideran a 
Cambaroides como una forma intermedia entre Astacus y los géneros 
de la sub familia Camb,l(].rinae. 

En la actualidad, los cambarinos americanos están comprendidos 
en los siguientes géneros: ProcambarusJ Cambaru'sJ ParacambarusJ Cam­
barellusJ Orconectes y Troglocambar!us. El número de especies que hasta 
ahora se conocen de estos géneros y la distribución de ellas en Norte­
américa, México y Guatemala, nos aparta de la idea que concibió 
Ortmann con respecto a las migraciones que pudieron existir entre los 
diversos territorios donde estas especies se encuentran. Desde luego sos­
tenemos la idea de que hubo una emigración continua de norte a sur, 
a medida que las condiciones del medio ambiente favorecían la distri­
bución. Posib1emerite la especie más primitiva, Procambarus digueti J tal 

. como la consideran Ortmann, Faxon y Hobbs, llegó a establecerse en 
la República Mexicana entre el Cretácico Medío y el Superior, 10 mismo 
sucedió con Procambarus bouvlierí. El género Cambarellus pudo tam­
bién haber emigrado hacia el sur aproximadamente en el Senoníano 
del Cretácico Superior. En cuanto a las especies que pueblan la ver­
tiente atlántica, sólo pudieron establecerse cuando esta porción de la 
República Mexicana se formó, es decir, entre el Oligoceno y el Plioceno 

14 



de la Era Cenozoica. Por tales motivos, consideramos que el grupo de 
especies afines a Procambarus mexicanus son los representantes más 
modernos, y según 10 hemos comprobado, los que tienen un mayor 
potencial evolutivo. 

Al final del trabajo, en la discusión de la distribución geográfi;ca 
de los cambarinos mexicanos, haremos un análisis minucioso en el cual 
fijaremos las bases de esta teoría. 

HISTORIA DEL ESTUDIO DE LOS CAMBARINOS 

MEXICANOS 


El primer estudio de los cambarinos mexicanos fué efectuado 
por W. F. Erichson, hacia el año 1846 y en él dió a conocer dos es­
pecies nuevas: Astacus (Cambarus) weigmanni y AstQJcus (Cambaras) 
mexicanus . .La localidad apuntada en ese trabajo es "México". En el 
caso de A. (C.) weigmanniJel colector fué Van Deppe, pero en la 
segunda especie este aspecto 'quedó sin conocer. 

Cabe hacer la aclaración, que los tipos depositados en el Museo 
de Berlín, han desaparecido. 

En el año 1857, He:r:uy De Saussure describe otras dos especies 
bajo los nombres de Cambarus montezumaeJ procedente de Chapul­
tepec en el Valle de México y Cambarus aztepus J cuya localidad es 
Tomatlán (sin duda en el Estado de Veracruz, ya que sin especificarlo, 
explica que los ejemplares fueron colectados en los riachuelos de las 
tierras cálidas). Según el autor, esta última especie presenta analogías 
con AstaClis (Cambarus) m'exiaanus Erich., pero basándose en ciertas 
diferencias la especie quedó descríta como nueva. 

El Dr. Herman A. Hagen" escribe en 1870 una magnífica mo­
nografía acerca de los astácidos norteamericanos, y el interés que ella 
presenta para nosotros, radica en la atención que da a las especies de 
Erichson y transcribe en latín la descripción original de A. (C.) weig­
manniJ al mismo tiempo que adscribe a esta especie, una hembra co­
lectada por Mr. Pearse, sobre la cual hace algunas observaciones. Tam­
bién discute los datos. anotados por Saussure en la descripción de 
su Cambarus montezumaeJ aduciendo que hay error en la observa­
ción de este autor, francés, en 10 que respecta a la posición de los 
ganchos de las patas. 

Después de haber publicado este trabajo, el Dr. Hagen visitó el 
Museo de Berlín y comprobó la pérdida de los tipos de las especies 
mexicanas y weigmlanni descritas por Erichson; también tuvo la opor­
tunidad de observar el tipo de Cambarus montezuma!e y reconocer que 
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el carácter de los ganchos de los apéndices consignado por Saussure 
era correcto. 

M. L. Bouvier, publicó en el año 1897, la relación de artró­
podos que Diguet le envió de México y al mismo tiempo describió 
una especie nueva Cambarus (Procambarus) digueti, procedentes del 
Río Santiago, en el Estado de Jalisco. 

En 1898, W. Faxon publicó sus observaciones sobre los astá­
cidos conservados en el Museo Nacional de los Estados U nidos y los 
del Museo de Zoología Comparada, haciendo la descripción de una 
nueva especie: Cambarus caánatus que resulta ser sinónima de Camba 
rus (Procambarus) digUeli Bouvier. También anota nuevas localida­
des para C. montezumae. Discute además la validez de una variedad de 
esta especie establecida por Van Martens en ejemplares colectados en 
el Estado de Puebla. C. m¡ontezumae varo tridens Van Martens, fué 
descrita basándose en el carácter de las tres espinas en el rostro, ya que 
en la descripción original de Saussure, uno de los caracteres especí­
ficos radica en que el rostro está desprovisto de dientes laterales. Faxon 
explica que los tres dientes rostrales aparecen en las formas jóvenes. 
(Nosotros, en un estudio hecho sobre ejemplares de la localidad t;po, 
nos encontramos que los dientes rostrales aparecen tanto en los ejem­
plares adultos como en los jóvenes, sean machos o hembras y sólo oca­
sionalmente los bordes rostrales son lisos.) 

Faxon describe en este trabajo las siguientes subespecies: Cam­
barus montezumae duge.si y Cambarusmontezumae occidentalis, co­
lectados. en Guanajuato y Mazatlán respectivamente; y una nueva es­
pecie Cambarus chapalanus, obtenida del Lago de Chapala en el Estado 
de Jalisco. 

El Dr. A. E. Ortmann, en 1902, publica un trabajo acerca de la 
distribución geográfica de los decápodos de agua dulce y su relación 
con la antigua geografía. En él da una interpretación con respecto a los 
cambarinos, dentro del concepto general del grupo, del posible origen 
y la distribución de estos crustáceos. 

Más tarde el mismo autor se concreta a estudiar las afinidades de 
las especies del género Cambarus (senSJU strictum) y su dispersión en los 
Estados Unidos. Esta memoria fué publicada en abril de 1905. Ambos 
trabajos han servido para la interpretación moderna del origen y dis­
tribución de los Astacura, pero por el número tan escaso de especies de 
cambarinos conocidas hasta la fecha, la interpretación de Ortmann di­
fiere de nuestra opinión, como lo expusimos antes. 

En 1905, A. E. Ortmann publica la descripción de una nueva 
especie Cambarus (Procambarus) williamsoni, cuyos eJemplares fueron 
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colectados en Guatemala. La importancia de esta cita, radica en el es­
tablecimiento de un nuevo subgénero, Procambarus, del género Cam­
barus, en el cual quedan colocadas las especies mexicanas digueti y me-, 
XlCanus. 

En 1906, el mismo autor hace una revisión de los astácidos me­
xicanos, cubanos y centroamericanos; en ella se describe otro subgé­
nero nuevo del género Cambarus, nos referimos al subgénero Palíacam,­
barus con una única especie COJmbarus (Paracambarus) paradoxus. Los 
ejemplares fueron obtenidos de la Sierra de Zacapoaxtla, Pue. Además, 
anota nuevas localidades para Cambarus (Procamha:rus) mexicanus 
(Erichson) y Cambarus (Cam!barus) uieigmanni (Erichson). 

En el año 1911, la Universidad de Michigan organizó una ex­
cursión al Estado de Veracruz, obteniendo once nuevas especies de crus­
táceos, entre ellas la de un cambarino, descrito por A.S. Pearse como 
Cambarus ruthveni, dedi:cada al Dr. A. G. Ruthven, director de la 
expedición. La localidad de esta especie es la Hacienda de Cuatotola­
pan en la base de las montañas de San Andrés Tuxtla; también fueron 
colectados unos ejemplares clasificados como Camb(1!rus pilosimanu'S 
Ortmann, procedentes de la Laguna de Catemaco en San Andrés Tux.o 
tla; esta especie había sido descrita por Ortmann de Guatemala. 

La última revisión de W. Faxon, publicada en The Mem. of the 
Mus. of Comp. at Harvard Col!. en 1914, presenta una lista en donde 
se incluyen los cambarinos mexicanos conocidos hasta entonces, ano­
tando sinonimias y nuevas localidades. 

Creaser describe en el año 1931 una nueva especie de cambarino: 
Cambarus (Procambarus) contrerasÍ, colectado por él mismo en una 
expedición que realizó a la región de Papantla y Villa Juárcz, de los 
Estados de Veracruz y Puebla respectivamente. La localidad de esta 
especie es Agua Fría, en el Estado de Puebla. En su descripción anota 
que no pudo colectar ejemplares hembras, de ahí que el alotipo hembra 
fuese desconocido. 

El Dr. Enrique Rioja L., publica un trabajo en el año 1940 
en el que trata de un caso de biocenosisobservado sobre Cambarufr 
(Cambarellus) mlOntezumae (Saussure). Se trata del estudio del Bran: 
chiobdellidae, Bdellodrilu:s illuminatus (Monre), anélido oligoqueto 
que vive en el aparato branquial de este crustáceo. Además, relata la 
presencia de un ostrácodo epizoario que resulta el punto de partida de 
una serie de interesantes trabajos sobre la sub familia Entocytherinae, 
cuyos hábitos están ligados a los cambarinos sobre los cuales se en­
cuentra. 
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En la famosa excursión del New York Acuarium Cave Expedition, 
a la Cueva Chica, en San Luis Potosí, se obtuvieron interesantes ejem­
plares de cambarinos, qU2 más tarde, en 1941, H. H. Hobbs los estu­
dió y describió como Cambarus blandirigii cuevachicae. Aunque estos 
ejemplares se encontraron dentro de la cueva, Hobbs indica que en ellos 
no hay características que denoten que sean troglobios. Más tarde, 
nosotros hemos obtenido de los alrededores de Valles, cerca de la región 
donde se encuentra Cueva Chica, ejemplares de esta misma subespecie, 
viviendo normalmente en charcos y arroyos. 

En 1942, HortonH. Hobbs Jr. publicó una revisión de astá­
cidos de la subfamilia Cambarinae. En ella hace la relación histórica 
de los géneros y subgéneros hasta entonces establecidos, anotando en 
un cuadro el sumario de los cambios genéricos y subgenéricos habidos 
desde 1870 hasta 1941. 

Los subgéneros de Ortmann Procambarus, Paracamb(1¡rus" Camba­
rellus, Cambarus y Faxonius, quedan elevados a la categoría de géneros. 
En cuanto a Orconectes, viene a reemplazar al subgénero Faxonius. 

Según nuestro punto de vista, este arreglo se hace en un mo­
mento propicio, puesto que el número de especies conocidas hasta 1941 
así como los subgéneros y los grupos establecidos por Hagen, Ortmann 
y Faxon llegaron a constituir un 'problema en la taxonomía de estos 
crustáceos. 

Por la importancia de este cuadro, 10 incluímos íntegro, pues fá­
cilmente se pueden observar en él, los cambios antes dichos y la corres­
pondencia con los géneros ahora aceptados. 

En 1943 iniciamos el estudio de los cambarinos de nUestro país 
(Villa10bos 1943). La primera contribución fueron algunas observa­
ciones sobre Cambare[[us montezumae (Saussure), algunas de sus for­
mas y la descripción de una nueva subesp;cie colectada en el. Lago de 
P.átzcuaro. Conociendo el hecho de que la descripción original de Saus­
sure presentaba a los acodles colectados en Chapultep2c con el rostro 
'Sin espinas, nosotros pudimos observar que hay toda una serie de for­
mas intermedias en lotes colectados en la misma localidad, en donde la 
mayoría de ellos mostraba el rostro tridentado, y sólo en un porcentaje 
muy corto el rostro carece de tales estructuras; otros ejemplares, anó­
;malos sin duda, presentaron el rostro con una sola espina lateraL 

Comparando la· especie de Saussure con los ejemplares de otras 
localidades, encontramos características suficientes para establecer nue­
vos grupos. En el trabajo, además,se hace un estudio morfológico de 
Cambarellus montezumae. 
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SUMARIO DE LOS CAMBIOS GENERICOS y SUBGENERICOS (1870-1941)* 

Nombres genéricos Hagen Faxon Ortmann Fow1er Faxon Creaser Ly1e 
reconocidos en este 1870 19111905-61885 1914 1933 

trabajo. 
. 

Procambarus Procambarus Grupo 1Grupo JII I 
en parte 


Grupo nI 
 ProcambarusGrupo IIGrupo 1 Girardiella
Ien parte 

Cambarus Ortmannicus 
( 

JIIGrupo 1 en Grupo II IGrupo 
parte 

Paracam bar us ParacambarusParacambarus Grupo IV. .... ' ... 

CambarellusCambarellusCambarellus .Grupo V. . .~ Grupo V 

Faxonius Grupo VI OrconectesFaxonius Faxonius comoGrupo IVGrupo II 
un nombre 

( 

genérico 
Grupo VIICambarus CambarusBartoniusGrupo IIIGrupo III 

en parte 

., ......... . . . ....
. . . . .. . Jrroglocambarus. . . , .... .l ........ 


Hartan H. Hobbs, 1942. 



En diciembre de 1939, la Universidad de FlO'rida O'rganizó una 
expedición a México, visitando Tehuacán, Pue. y Córdoba, Ver. En 
1943, aparece un trabajO' en el que HO'rton Hobbs, componente de 
aquella expedición, describe dos especies nuevas de cambarinos: Pro­
oambarus toltecae y Procambarus rodriguezi; de éstas, la última tiene 
especial interés porque la localidad es una cueva llamada Ojo de Agua, 
en Potrero Viejo, cerca de Córdoba, Ver. 

En los años de 1942 y 43, colectamO's ejemplares de cambarinos 
en la zona de Huauchinango, Necaxa y Villa Juárez, Pue., que por sus 
características morfológicas nos indujeron a describir dos especies nuevas 
del género Paracambar':Us, que hasta entonces sólo presentaba una sola 
especie P. pOlradoxw.Y (Ortmann). En efecto, la presencia de ganchos 
solamente en los isquiopodios del cuarto par de pereiópodos, la conside­
ramos suficiente para incluir en ese género a P. riojae y P. hoffmanni 
(Villa1obos, 1944). 

En la colección de crustáceO's del Instituto de Biología, teníamos 
un ejemplar de cambarino colectado en Villa Juárez, Pue.; el interés 
que éste presentaba, nos hizo calizar una excursión especial a esa zona 
y ahí pudimos obtener material suficiente que nos permitió hacer un 
estudio y describir una especie nueva que se denominó Procambatlus 
caballeroi; las características de ella permiten incluirla dentro del grupo 
blandingii (Villalobos, 1944). 

La presencia de un género monO'típícoentre los cambarino's me­
xicanos, siempre fué para nosotros un estímulo en la búsqueda de otras 
especies del mismo género. ProcambarUls riojae y P. hoffmanni, agru­
padas dentro del género Paracambarus, desde un principio nos dejaron 
un sabor de duda en cuanto a su posición, ya que sus características 
obedecían más bien al género Procambarus. 

Una excursión especial a la localidad tipo de Paracambarus para­
doxus, nos permitió obtener abundante material con el que hicimos 
una redescripción. Además, con ejemplares colectados en Teziutlán, 
Pue., hicimos la descripción de una nueva especie, Parar;ambarulS te'ziu­
tlanensis, en la que encontramos características más semejantes a P.' 
paradoxus (Villalobos, 1947). 

Otra nueva especie del género Palracambarus, P. tlapacoyan:ensis, 
fué descrita de la Barranca de Tomata cerca de T1apacoyan, Ver., con 
características semejantes a Paracambarus teziutlanensis. (Villa1obos, 
1947). 

Según hemos dejado anotado, A. S. Pearse dasificó un camba­
rino colectado en Catemaco, San Andrés Tuxtla, Ver., como Procam­
barus pilosimanus (Ortmann), descrito origina1~ente de Guatemala. 
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En la colección de crustáceos del Instituto de Biología teníamos un 
frasco conteniendo ejemplares de cambarinos que por el aspecto de sus 
quelas, completamente cubiertas de pelos, podrían corresponder a P. 
pílosímanus. El único obstáculo que se presentaba para identificarlos 
completamente, era la ausencia de machos de la forma 1. 

En 1947, tuvimos la oportunidad de salir a Tuxtepec, Oax., y d¿ 
ese lugar colectamos ejemplares de cambarinos, entre los cuales que­
damos sorprendidos por la captura de la especie a que nos venimos re­
firiendo. 

El estudio atento del material recién adquirido, nos permitió 
comprobar que los ejemplares, a pesar de tener las quelas cubiertas de 
pelos, eran muy diferentes a Procambarus pilosimanus. Dadas las ca­
racterísticas diferenciales entre la especie de Ortmann y los ejemplares 
de TuxLpec, decidimos establecer una nueva especie que llamamos Pro­
cambarus acanthophort.t¡s, perteneciente a la Sección mexicanus. 

Las excursiones a la región de Villa Juárez, Pue., siempre fueron 
para nosotros fructíferas, a tal grado que a esta región la hemos con­
siderado como "zona de dispersión". 

En el mes de febrero de 1949, visitamos la región de Zihuateutla, 
localizada al SE. de Villa Juárez, Pue. El material colectado en esta 
localidad ofreció para nuestro estudio cuatro nuev'as especies, de las 
cuales una, que denominamos Paracambarus ortmanni, vino a definir­
nos la situación de las especies que anteriormente habíamos colocado 
dentro de este género, y'a que las características de la nueva especie co­
rresponden íntegramente a él. Con esta base decidimos que P. riojae, 
P. hoffmanni, P. teziutlanensís y P. tlapacoyanensís, deberían pasar 
a formar parte del género Procambarus. El carácter del gancho en los 
isquiopodios de los pereiópodos del cuarto par tuvo que ser inc1uído en 
la diagnosis genérica de Procamba:r.us (Villalobos, 1949). 

En cuanto a la revisión de un grupo de especies del género Pro­
cambarus y que fué aprovechada para hacer el cambio que arriba m,en­
donamos, se publicó en el año siguiente (Villalobos, 1950). 

En 1951 obtuvimos un lote de cambarinos procedentes del Es­
tado de Nuevo León, que resultaron ser una nueva especie del género 
Cam'barellus, C. alvarrezi. Con esta especie se ,establece la conexión fau­
nística entre los cambarinos mexicanos y los de Estados U nidos en la 
zona comprendida entre las dos cordilleras (Villalobos 1951). 

El primer intento de síntesis acerca de los cambarinosmexicanos 
se realizó en una aportación al Congreso Científico Mexicano, con 
motivo del IV Centenario de la Fundación de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. En ella quedan inc1uídos casi todos los datos 
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acerca de los cambarinos mexicanos con una lista de las localidades de 
las especies hasta entonces conocidas (Víllalobos, 1953); 

Sin duda el aspecto más importante de los camharinos mexicanos, 
es el que se refiere al conjunto de especies relacionadas con Proc:am~ 
baras mexicanas (Erich.) que por sus características tan uniformes for­
man una Sección que hemos denominado mexicanas. Las colectas efec­
tuadas en más de treinta localidades de la vertiente atlántica, desde 
Jalapa, Ver., hasta Campeche, ya muy cerca de Yucatán, y de Chiapas, 
nos han permitido establecer una amplia zona poblada por este' inte­
resante grupo. 

El estudio de dicho m'aterial nos ha llevado más de un año, y los 
resultados, recientemente publicados (Villalobos, 1954), han permitido 
obtener datos muy valiosos en la distribución geográfica, al mismo 
tiempo que han servido dz base para interpretar la posible emigración 
de los cambarinos de Norte a Sur. También por la variabilidad, nos he­
inos dado cuenta que la Sección m'exicanas se encuentra en pleno estado 
de evolución, dato que corroboramos al encontrar a tales crustáceos en 
los medios más diversos. En efecto, las especies que consideramos com­
pletamente adaptadas a la vida cavernícola pertenecen a este grupo. 

Oportunamente, al incluir las especies del grupo mexicanas en 
esta tesis, han~mos las consideraciones necesarias para hacer resaltar su 
importancia. 

ESTUDIO MONOGRAFICO DE CAMBARELLUS 
MONTEZUMAE MONTEZUMAE (SAUSS.) 

(Lám. 2) 

Son crustáceos de aspecto robusto en relación con las otras espe­
cies del género; los adultos tienen un caparazón más consistente que los 
jóvenes, algunos son completamente obscuros por el cieno que se adhiere 
a su superficie: pero la pigmentación normal marca dos líneas anchas 
obscuras a uno y otro lado de'! abdomen, las que se prolongan hasta el 
escudo cefalotorácico. Además de estas líneas, las regiones pleurales del 
abdomen también aparecen pigmentadas. Por otra parte los cromató.:. 
foros se dispersan homogéneamente en toda la supzrfície del cuerpo, 
impartiéndole un color moreno verdoso. 

Las hembras son mayores que los machos y también sedístínguen 
de ellos porque el abdomen ~s mucho más ancho y más corto. Las 
proporciones entre las dís,tintas partes del cuerpo son: en los machos-, 
la longitud del ,caparazón proyectada sobre el abdomen, alcanza la 
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sexta somita abdominal. y en las hembras hasta muy cerca de la articu­
lación distal de la primera porción del te1son. Tanto en los machos 

__•.•••• - .....,....... Longitud de la que!.. 


D~Cliiopodio -,..--...;......--fi,.. 

.	..•...••...+-- Longitud del. p.l~• 

.-'-_-!-_____.J;la¡¡elos antenuláres 
Propodio __~_-'-~_ 

') 

Espinas laterales del rosl'tO---__ 

.....-----,.....--'----Acumen 

----~_--- Flagelo antenal 

pédúncu]o ocular 

~--·BOl'de postorbitál 

'--.,...,,~"-- Surco cefálico 

:........----:5urco suprabranquial 


..'>-------- Abdomen 

'---~~----~-..t'relsón 

","","_--:"'~-----iTJr6podos 

LpngÍtud del abdomen 
Longitud total 

CamÍlarellull mllfttel!um:Un'l\Ol'ilflzumilfl t;~lWlutel.1857 

LÁMINA 2. 

tomo en las hembras, la longitud de lá aréola es la mitad de la lon~ 
gítud de la porción cefálica; También en ambos sexos; la longitud del 
rostro es un cuarto d2 la longitud del cefalotórax. 
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Cefalotórax. El escudo cefalotorácico es comprimido en la parte 
anterior, ligeramente abultado en la posterior. Su superficie es lisa, pero 
se puzden notar muy pequeñas puntuaciones, escasas y ampliameIlte dis­
persas, las cuales se hacen más notorias en la superficie del rostro. 

El rostro es ancho, tridentado, subplano, aunque ligeramente cón­
cavo en la parte anterior; la espina acuminal alcanza casi el borde distal 
del segundo artejo antenular. Según nuestras observaciones en gran 
número de individuos, el rostro presenta variaciones dentro de deter­
minados límites, que están en relación con la 'edad y algunas veces con 
el sexo del individuo. Las distintas formas observadas son las siguientes: 
las formas jóvenes muestran los bordes laterales del rostro casi r 2Ctos, 
convergen tes hacia adelante y terminados en espinas marginales agudas 
y ligeramente divergente; la superficie es subplana en su parte media y 
los bordes laterales se levantan sobre la superficie en la región anterior; 
la parte anterior es bastante angosta. En algunos ejzmplares adultos 
del sexo femenino, el rostro presenta los bordes laterales subparale10s, 
las espinas lateral ~s se transforman en estructuras angulares y la espina 
acuminal se hace más corta y quitinizada. 

En cuanto a las espinas laterales del rostro, diremos que son po­
cos los ejemplares que carecen de ellas: tal disposición la hzmos podido 
comprobar en dos o tres individuos solamente, los cuales concuerdan 
de un modo perfecto con el tipo de la descripción de Saussure, 10 que 
nos da la explicación de por qué dicha especie quedó colocada en la 
seg~nda parte del trabajo de este autor (1858-64), que compr2nde 
"Especes dont le rastre n'offre pas de dents latérales". 

En resumen, después de obs:~rvar gran cantidad de ejemplares, he­
mos llegado a las siguientes conclusiones: 

1. Que la carencia de espinas laterales en el rostro es un carácter 
que: sólo se presenta raramente en los individuos; 

n. Que entre el estado tridentado del rostro y el inerme que 
carece de espinas, hay una serie de formas intermedias que se pueden, 
ordenar según los esquemas correspondientes (Lám. 3); en primer 
lugar, encontramos la forma rostral en la que: las espinas laterales 
están presentes y muestran un aspecto puntiagudo, los bordes late­
rales son rectos y muestran cerdas en la porción apical; estas formas de 
rostro las encontramos solam'ente en los individuos jóvenes (fig. 2). 
El segundo estado de la serie corresponde al rostro de los individuos 
de mediana edad, en los que los bordes laterales son un poco curvados 
en su tercio posterior; las espinas laterales se hacen obtusas y muy 
quitinizadas (figs. 3 y 4). La tercera etapa corresponde al rostro des­
provisto de su diente lateral derecho o izquierdo, quedando en su lugar 
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un ángulo redondeado (fig. 5). Por último tenemos el estado en 
donde el rostro ha perdido los dos dientes laterales (fig. 6) ; tal forma 
rostral se id:entifica completamente con la figura de la descripción de 
Saussure. De esta manera se marcaría una línea de transformación 
en un solo sentido hacia la forma desprovista de dientes laterales; pero 
10 genzra1 es que la mayoría de los ejemplares de esta especie, en lugar 
de perder las espinas laterales del rostro, tienden a conservarlas (fig. 7). 

Observando el rostro por la cara ventral, se nota en él una quilla 
media inferior qu~e se inicia en la espina apical (fig. 1) . 

Los bordes postorbitales se localizan en la parte anterior del ca­
parazón a uno y otro lado del rostro; terminan anteriormente en unas 
espinas, cuya presencia no es muy constante, ya que por desgaste se 
transforman en pequeños tubérculos romos; en cambio, los individuos 
jóvenes las muestran perfectamente desarrolladas. Los bordes postor­
bitales son casi paralelos. 

La aréola es amplia y los bordes suprabranquiales que la llmltan 
son paralelos, salvo en las partes anterior y posterior donde se hacen. 
divergentes. Su anchura se mantiene constante entre 1.75 mm. y 2 
mm. (Lám. 2). 

El surco c~fálico está formado por tres ondulaciones muy amplias 
en la parte dorsaL El surco que limita la región hepática es discontinuo 
con el anterior y además, más profundo que aquél. 

No hay espina branquiostegal. 
Abdomen. Aparte de la difer::ncia en anchura que existe entre el 

macho y la hembra, esta región del cuerpo tiene las siguientes carac­
terísticas: Los bordes pleurales están provistos de cerdas plumosas de 
corta longitud. El telson presenta su parte anterior de forma cuadran­
gular y termina distalmente en dos espinas a cada lado: La última 
porción del te1son ces casi semicircular (Lám. 1). 

Epistoma. Es una placa ancha que se encuentra por delante de 
la boca. Tiene forma triangular cuyo ángulo anterior es ampliamente 
obtuso. Los ángulos laterales son redondeados y los bordes del epistoma 
aparecen provistos de cerdas (Lám. 3, Hg. 8). 

Ojos. Sobresalen un poco de los lados del rostro. El pedúnculo 
ocular es corto y muestra una estranguladón en la parte media qu~z 

10 divide en dos regiones, una anterior donde se encuentra la córnea 
y otra posterior más gruesa en donde se insertan los músculos· y los 
ligamentos oculares. 

Apéndices cefálicos. primer par de antenas o anténu1as están 
formados por el pedúnculo y los flagelos. antenulares (Lám. 3, fig. 10). 
El pedúnculo antenular está constituído por tres artejos. El basal tiene 
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la forma de un prisma triangular, presentando una arista hacÍa la 
parte externa y su base hacia el lado interno; es ancho en su base; su 
superficie superior es cóncava y en ella se aloja el pedúnculo ocular; 
en la región articular proximal y en esta misma tara, se insertan cerdas 
plumosas ordenadas en una fila y recostadas en la superficie del artejo, 
estas cerdas cubren la ,entrada del saco auditivo u otocisto, el cual está 
lleno de pequeñas concreciones. Este primer artejo aritenu1ar, tiene en su 
extremo distal y en la parte externa, una s;rie de seis u ocho cerdas 
largas; por la cara inferior y hacia la región in terna, existe en la parte 
media del 'artejo una espina pequ2ña dirigida hacia adelante (Lám. 3, 
fig. 9). El segundo y tercer artejos antenu1ares son de tamaño más 
reducido que el primero, son aplanados dorsoventralment2 y en la parte 
interna están provistos de cerdas plumosas. En cuanto a los flagelos 
antenulares, el ínternoes ligerament2 más largo y grueso que el ex­
terno. 

El segundo par de antenas (Lám. 3, fig. 11), comprende el 
protopodio, el exopodio y el endopodio. El protopodioestá formado 
por el coxopodio y el basipodio. El primero lleva en su parte inferior 
el orificio de las glándulas antenales. El basipodio es corto; en su parte 
int~rna se encuentra una espina, que coincide con la arista exterior del 
exopodio; este último constituye la escama antenal con su característico 
aspecto laminar (Lám. 3, fíg. 12); el borde externo es ligeramente 
cóncavo y termina' anteriorm'~nte en una espina; el borde interno está 
provisto de cerdas plumosas, que alcanzan su mayor longitud en la 
región distal. La mayor anchura de la escama antena1 se localiza en 
la parte media y es igual a la longitud del borde externo; la superficie 
interna muestra unas estriaciones que coinciden con el sitio donde se 
implantan las cerdas. El endopodio, por otra parte, está formado por 
tres artejos de distinta forma y tamaño; el artejo basal tiene en su 
región articular distal interna, la forma de un vértice que se prolonga 
sobre la parte inferior del extremo proximal del artejo medio, el cual 
a su vez presenta su borde articular distal ondulado. El último artejo 
antena1 presenta al flagelo que es de forma subcilíndrica y cuya lon­
gitud, proyectada sobre el cuerpo, alcanza la cuarta somita abdominal. 

Las mandíbulas ,son desiguales (Lám. 3, fig. 13); se encuentran 
formadas por dos partes, el protopodio y e1endopodio. El protopodio 
o cuerpo de la mandíbula presenta el proceso incisivo formado por 
una serie de dientes de forma triangular (PI); la mandíbula izquierda 
tiene un diente mayor que los otros y ia derecha dos. EÍ proceso 
malar (PM) > es perpendicular al eje mayor de la mandíbula; pre­
senta tres prominencias, uria de ellas grande y las otras dos pequeñas, 
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LÁMINA 3. Cambarellus montezumae montezumae (Saussure). 1, vista lateral 
de la porción anterior del cefalotórax; 2 a 7, distintas formas del rostro; 8, epistoma; 
9, vista ventral del artejo basal del pedúnculo antenular; 10, pedúnculo antenular 
mostrando el otocisto; 11, antena. C, coxopodio; B, basipodio; End., endopodio; 
12. escama antenal; 13, mandíbula; Pl, palpo; Pi, proceso incisivo; Pm, proceso 
malar; 14, maxílula; 15, espinas del borde interno del basipodio de la maxílula: 
16, cerdas dentadas del endopodio de la maxílula; 17, endopodio de la maxílula; 18. 
cerda plumosa de la maxílula. 



to.das ellas están muy quitinízadas, especialmente la de mayo.r tama­
ño.. El palpo. mandibular (PL) o. endo.po.dio. es triarticulado.; el artejo. 
basal y :el mediano. so.n co.rtos; el último. es más grande y su parte 
articular pro.ximal fo.rma un ángulo. recto; to."do.s ello.s están armado.s 
de cerda.s gruesas y rígidas, insertas irregularmente en to.da su super­
ficie; el último. artejo. las presenta de mayo.r lo.ngitud y más abun­
dantes. 

El primer par de maxilas o. maxílulas (Lám. 3, fig. 14), so.n de 
aspecto. foliar, escasamente quitinízadas y so.lamente aclarando. co.n po.­
tasa pueden o.bservarse en ellas sus partes co.nstitutivas. Las zo.nas 
masticado.ras poseen espinas fuertes y co.rtas. El endo.po.dio. es pequeño. 
y provisto. de tres cerdas que so.n características po.r su fo.rma y se en­
cuentran articuladas po.r medio. de una base amplia (fig. 16). Además, 
cerca de este grupo. pU2de distinguirse una cerda esbelta y co.n pelos 
acceso.rio.s a sus lado.s (fig. 17). El basipo.dio. es un artejo. plano. y 
más grande que 1o.s o.tro.s artejo.s, co.n su región, masticado.ra armada 
de espínas fuertes y co.rtas, de co.nsistencia quitinosa (fig. 15), que s~ 
o.rdenan en varias filas. El bo.rde anterior de este artejo. muestra cerdas 
que 82 implantan de trecho. en trecho. de una manera casi regular, y 
además, en la parte externa, cerca de la articulación;co.n el endo.po.dio., 
existe un grupo de cerdas plumo.sas y de cierta lo.ngitud(fig. 18). 
La superficie inferio.r dd basipo.dio., así co.mo. la del coxo.po.dio., posee 
espinas o. pequeños pelo.s, to.do.s ello.s dirigidos hacía la parte interna. 
El co.xopodio. es más corto. que el basipo.dio.; la parte anterio.r del bo.rde 
interno. pos~ee espinas del mismo. tipo. que las del basipo.dio., pero. además 
algunas cerdas plumo.sas; en cambio. "la parte po.sterio.r, so.lamente pre­
senta estas cerdas plumosas, pero. no. las espinas. La cara superio.r de la 
maxílula está relacionada co.n el hipo.sto.ma. 

El s:egundo. par de maxilas (Lám. 4, fig. 1), so.n apéndices que 
también tienen la forma laminar y puede o.bservarse en ellas la pre­
sencia de cuatro. lóbulo.s en la parte interna; do.s de ello.s pertenecen 
al co.xo.po.dio., de 1o.s cuales el po.sterio.r es más ancho. y co.n n ume'tosas 
cerdas, el lóbulo. anterio.r 'es más pequeño. y marca el límite del Co.Xo.­
po.dio. co.n el basipo.dio. po.r medio. de un refuerzo. quitino.so. armado. 
de cerdas, que se ordenan en to.da su 1o.ngitud. Lo.s o.tro.s dos 1óbu1o.s 
co.rrespo.nden al basipo.dio.; so.n muy desarro.llado.s, principalm:ente el 
anterio.r. Tanto. 1o.s lóbulo.s del co.xo.po.dio. co.mo. 1o.s del basipo.dio. pre­
sentan una superficie masticado.ra provista de cerdas espinifo.rmes. El 
endo.podio. es una pro.1o.ngación ango.sta, que nace :en el bo.rde' anterio.r 
externo. del primer lóbulo. del basipo.dio. y posee cerdas largas y desnu­
das en uno. de sus bo.rdes. En la parte externa de este apéndice se en­
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LAMINA 4. Cambarellus montezumae montezumae (Saussure). 1, maxilas; 2, 
maxílípedo del primer par; 3, maxilípedo del segundo par; 4, maxílípedo del tercer 
par. B, basipodio; C, coxopodio; End., endopodio; Ep., epipodio; Ex., exopodío; 
lsq., ísquiopodio. 5, región distal del meropodio; 6, quela del macho; 7, que1a de 
la hembra. 



cuentra una placa más o menos rectangular, convexa hacia afuera, que 
corresponde al escafognito, el cual muestra después de que ha sido acla­
rado debidamente, un refuerzo quitinoso que corre diagonalmente de 
uno a otro lado, determinando dos porciones: una anterior que se rela­
ciona con el basípodio y que bien puede ser el exopodio; y otra pos­
terior que S:2 relaciona con el ,coxopodio, y que correspondería al epi­
podio. Todos los bordes libres del escafogníto se 'en:cuentran provis­
tos de pelos pequeños, cuyo tamaño se incrementa en los extr~mos an­
terior y posterior; en esta última porción los pelos aumentan su ,longi­
tud y adquieren la forma de czrdas flexuosas. 

Maxilípedos. En el primer par de maxilípedos (Lám. 4,fig. 2), 
se conserva la forma laminar y el borde interno del basipodio y el 
coxopodio están provistos de cerdas gruesas y rígidas. El borde interno 
del coxopodio presenta cerdas más grandes que las del basipodio y es­
tán dirigidas hacia la parte anterior. El coxopodio tambíén muestra 
el epipodio en forma de una mastigobranquia. El basipodio time for­
ma triangular con su vértice dirigido hacia la parte anterior, y la base 
articulada, con el coxopodio. El endopodio es pequeño, formado por 
dos artejos y se articula en la parte posterior dzl basipodío. El exopo­
dio tiene la forma flagelar y es multiarticu1ado; está provisto de dos 
filas de cerdas que se insertan en el bord2 externo; en la base del fla­
gelo del exopodio hay una escotadura amplía que adelgaza su calibre; 
a partir de esta escotadura, el :2xopodio se ensancha tomando una for­
ma de pirámide triangular, con cerdas en la arista externa; en la re­
gión interna muestra otra serie de cerdas dispuzstas en una fila muy 
cerca de la superficie interna. 

Los maxilípedos del segundo par (Lám. 4, fig. 3), tienen un 
aspecto algo distinto del primero; se puede reconocer perfectamente 
el coxopodio con su mastígobranquia; el basidopodio presenta por el 
lado externo una branquia grande y cuya parte anterior se articula 
con el exopodio y elendopodio. El primero '<,stá organizado de la mis-' 
ma manera que el del primer maxilípedo; el endopodio, en cambio, 
se presenta multíarticulado y se pU2den contar con él los cinco arte­
jos típicos de un apéndice; todos ellos con cerdas, pero el dactilopodio 
presen ta espinas rígidas. 

Los maxilípedos del tercer par (Lám. 4, Hg. 4). ya tien::::n un 
aspecto subpediforme debido al gran desarrollo del endopodio que 
consta de cinco artejos, de los cuales el basal o isquiopodío ti~ne su 
borde interno armado de una serie de pequeños dientes. Aun se puede 
notar el epipodio en forma de una branquia inserta en el coxopodio. 
El basipodio lleva una branquia bien desarrollada, y -además presenta 
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un proceso semiesférico en cuya superficie se implantan cerdas muy 
largas y flexuosas. El exopodio está formado de dos partes: una basal 
ancha y otra flagelar cuya forma no se .aparta de la del primero y se­
gundo maxilípedos. 

Primer par de pereiópodos. El coxopodio es corto, con una po­
dobranquia y dos artrobranquias. El basipodio y el isquiopodio se 'en­
cuentran reunido.s por medio de una articulación inmóvil, pero cla­
ramente delimitado uno de otro; el isquiopodio tien~ una escotadura 
en la región lateral y proximal, que hace las veces de gozne con una 
protuberancia del coxopodio; es aplanado 'en el sentido dorsoventral 
yde contorno trapezoidal; su longitud es de un tercio de la longitud 
externa del meropodio. El meropodio es aplanado lateralmente en la 
región proximal, mientras que en la distal se ensancha; el borde su.,. 
perior presenta un proceso espiniforme, pequeño, que se dispone sub­
terminalmente en el extremo distal (Lám. 4, fig. 5); el borde infe­
rior muestra una serie de espinas muy pequeñas, d? las cuales se des­
taca una mayor, implantada al final del segundo tercio, cerca de la 
escotadura articular. El carpopodio tiene forma de un cono truncado, 
con la base dirigida distalmente; su superficie es lisa, sin surco en la 
parte superior y sin procesos espiniformes en el borde articular ante­
rior; solamenté. existe una escotadura angular en la región externa e 
inferior del borde articular. El propodio es subcilíndrico y ligeramen­
te deprimido en la porción palmar. La porción dactilar es aguda. Toda 
la superficie de la pinza es lisa con algunos mechones de cerdas en los 
bordes cortantes. El dacti1opodio y el dedo inmóvil son muy delgados 
y rectos; los bordes cortantes están desprovistos de tubérculos denti­
formes, aunque en la cara' inferior del dedo móvil hay el esbozo de 
un pequeño tubérculo que se localiza al nivel del tel:icio proximal. La 
longitud del dactilopodio es igual a la longitud de la palma más up. 
tercio del carpopodio (Lám. 4, fíg. 6). 

La quela o pinza d, la hembra (Lám. 4, fig. 7), es bastante dis­
tinta en forma a la del macho, desde luego más ancha, más corta y más 
deprimida, acentuándose este último carácter en la mitad distal. Los 
dedos son anchos en su base, cortos y ambos están marcados en toda su 
longitud por un bord: o costilla que los recorre de uno a otro extremo; 
cada borde está limitado en su porción externa e interna según el dedo, 
por un surco que 10 hace más prominente. La longitud del dactilopodío 
es ligerament~ más grande que la región palmar. 

Pereiópodos res tant,es. Los isquiopodios de los pereiópodos del 
segundo y tercer par, presentan ganchos, los cuales tlen;n forma de 
aguijón. Aunque los ganchos de ambos pares de pereiópodos son seme­
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jantes en forma, el que corresponde al tercer par es más grande y tiene 
su borde interno enteramente cóncavo debido a que el extremo apica1 se 
dobla (Lám. 5, fig. 6). 

Pleópodos. Los pleópodos del prím~er par en el macho de la forma 
1, (Lám. 5, fig. 1), alcanzan con su región apical la parte posterior 
de los coxopodios del tercer par de pereiópodos; esta región apical 
está vuelta hacia el :extremo caudal y termina en tres partes distintas 
(Lám. 5, figs. 2 y 3). El proceso mesia1 (figs. 1, 2, 3 Y 4 A), tiene 
forma espatulada, ya que presenta el aspecto de una lámina enrollada 
en forma de canal; su longitud no rebasa la de las otras estructuras 

. apica1es, tiene una inclinación aproximada de 140 0 en relación con el 
cuerpo principal del apéndice. El proceso caudal (figs.' 1, 2, 3 y 4 D), 
es esbelto, espiniform~c, se implanta en el lado externo de la base de la 
proyección central y su longitud no rebasa la parte apical de la pro­
yección central ni la del proceso mesial. Esta última estructura (figs. 1, 
2 y 3 CE), es ancha en su base, aguda en su terminación y recurvada 
hacia la porción caudal del cuérpo. Visto el apéndice por su cara me­
sial, se nota con claridad la relación que hay entre el proceso caudal y 
el centro caudal (fig. 4 C), de la proyección central. El proceso cen­
trocefálíco (fig. 4 E), apenas se nota como un refuerzo quitinoso 
uniformemente delgado en toda su extensión. La proyección centraC 
además presenta la vaina membranosa colocada entre el proceso y la 
proyección central (fig.4 X). 

Los pleópodos del primer par en el macho de la forma II son 
casi rectos y sus estructuras apicales apenas están esbozadas. El proceso 
mesial ya muestra su terminación espatuliforme (fig. 5 A); mientras 
que el proceso caudal (fig. 5 D), tiene el aspecto de un pequeño tu­
bérculo. La proyección central (fig. 5- CE), es la estructura más apica1 
del apéndice, tiene su terminación redondeada y ligeramente indinada 
hacia el extremo caudal del cuerpo, notándose apenas la separación de 
los procesos caudal y centrocefálico. 

El annulus ventía'lis de la hembra (fig. 7), tiene la forma de una 
U invertida, cuyas ramas están dirigidas hacia el extremo caudal. Es 
asimétrico por una ligera torsión de una de sus ramas; la otra presenta 
el surco en sentido transversal y muy cerca del arco. Es importante 
anotar que dicho surco a veces aparece en el lado izquierdo y otras en 
el derecho. Entre los quintos pereiópodos hay un proceso espiniforme 
de base muy amplia, cuyo vértice coincide con la parte inferior d-e las 
dos ramas, más cerca de la rama que no presenta el surco. Las hembras 
llevan de 30 a 40 huevecillos entre los pleópodos durante la reproduc­
ción, cada huevecillo mide aproximadamente 1.5 mm. de diámetro. 
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LÁMINA 5. Cambaretlus montezumae montezumae (Saussure). 1, vista caudal 
de los pleópodos del primer par dél macho de la Fma. 1; 2 J vista lateral; 3 I vista 
mesial; 4, vista de la porción apical del mismo; 5, vista de la porción apical de un 
pleópodo del primer par del macho de la Fma. n. A, proceso mesial; D, proceso 
caudal; CE, proyección central; 6, isq uiopodios de los pereiópodos del segundo y 
tercer par del macho de la Fma. 1; 7, annulus ventralis. 



MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho fma. Macho fma. II Hembra 

Longitud total 31.3 23.2 37.0 
Longitud del caparazón 16.6 10.7 16.9 
Parte anterior del caparazón 9.0 7.0 11.0 
Longitud de la aréola 4.6 3.7 5.9 
Anchura de la aréola 1.5 1.1 2.0 
Longitud del abdomen 17.7 12.5 20.1 
Anchura posterior del rostro 1.9 1.6 2.2 
Anchura anterior del rostro 0.9 0.7 1.0 
Longitud de la pinza 9.4 5.5 9.0 
Longitud del dedo móvil 4.8 3.0 4.9 

Distribución: Cambarellus montezum'(~e montezumae se localiza 
en tO'da la Cuenca de México (Lám. 6), ocupando residuos lacustres que 
han quedado como recuerdo del enorme depósito de agua que cubrió 
una gran sup;rficie de ella. La localidad tipo es el Lago de Chapulte­
pec, que ahora se encuentra circunscrito a una pequeña superficie, cO'n 
una serie de canales que atraviesan el Bosque de Chapuh2pec. La lo­
calidad ha sidO' transformada por completo, debido a que actual­
mente Chapultepec 12S un sitio de recreo para los habitantes del Distrito 
Federal. La última colecta que se realizó hubo de hacerse en un canal 
cercano al Museo de la Flora y la Fauna, pues r:xientemente los otrO's 
canales habían sido desecados paradesasolvarlos. Consecuencia de esto 
fué una modificación completa de la vegetación acuática. Estudios ante­
riores aozrca de este tipo de. flora nos acusan la existencia nor:i:nal de 
Typha angustifolia y SagittaJCia mexicana como representantes de la 
vegetación semisumergída; entre la vegetación sumergida, exist'2n Po­
tamogeton pectinatuJs, M yriophyllum hippuroides, Ceratophyllum de;­
mersum; la veg,ztación flotante está.formada por Nymphaea ampla y N. 
mexicana, Lemna minor, Limnobiwn stolonifuUlml, Eichhornia crassipes, 
W olfia oblonga y Aster axillis. Entre las criptógamas acuáticas, se citan 
Azolla caroliniana, Oedogonium sp., Vaucheria sp., V olvox y posi­
blemente una rodofita, Batrachosp:ermum sp. (Lám. 7). 

De las especies animales que viven sobre C. monte!zumae monte( 
ztf.mae, según los datos aportados por Rioja (1940) existen como 12pi­
zparios, grandes colonias de vorticélidos correspondientes a Opercula­
rUz plicatilis Stokes que pueden medir hasta 5 mm. en completa ex­
tl~nsión. Según la opinión de Rioja, la relación entre el protozoario 
y el crustáceo no es más que la de un simple inquilinismo. También 
se ha observado sobre el crustáceo, la existencia de colonias de acinétidos 
deL,génerO' Tokophrya, tal vez T. lemnat'um (Stern) y en la cámara 
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branquial unos nemátodos, que Rioja presume que puedan correspon­
der al Rhabditis cambarí descrito por Al1en. 

Se cree probable que también I~n CambareIlus montezumae monte­
zumae¡ exista un rotíferb, la Embata parasitica Gigliogli, observado 
también por Allen. 

Se ha comprobado asimismo, la existencia de un anélido de la fa­
milia BranchiobdeIlidae, Bdellodrílus iIluminatus (Moor2), que puede 
considerarse como un ectoparásito por su posición en el cuerpo del cam­
barino y por la adaptación a este género de vida. 

De enorme interés ha resultado el hallazgo de un ostrácodo, En­
tocythere heterodonta, que vive sobre todo el cuerpo y principalmente 
en la cámara branquial, sujetándose a las c?rdas del cambarino por 
medio de las uñas profundamente modificadas, de sus tres pares de 
patas. Rioja considera qúe E. heterodonta es un epizoario y no un 
parásito. 

Las localidades más importantr2s de la Cuenca de México, aparte 
de la localidad tipo, son: 

A) Canales de Xochimilco, S. SO. de la c'apital (Lám. 6, loe. 2) . 
B) Km. 5 de la carretera México-Puebla, ribera Sur del Lago de 

Texcoco (Lám. 6, loe. 3). 
C) Canales de Chimalhuacán en la parte oestle del mismo Lago 

(Lám. 6, loe. 4 ) . 
D) El Caracol de Texcoco, parte Norte del Lago (loe. 5). 
E) Laguna de Zumpango, 40 Km. N. de la capital (loe. 6). 

Sin duda existen otras localidades cercanas a éstas, pero considero 
que pueden asimilarse a las ya mencionadas. 

Relaciones. La afinidad de C. montezumae, montezumae con las 
subespecies más cercanas, puede deducirse de los antecedentes geológicos 
de la Cuenca de México. 

Jorge L.. Tamayo (1949) considera que en un principio la Cuen­
ca de México fué exorreica, o sea, un valle bien definido que estaba 
abierto hacia el Sur y desaguábaen el Sistema del Balsas. Posteriormente, 
con la formación de la Serranía del Ajusco, las aguas de este Valle 
tomaron su curso hacia el río Lerma; fundándose en el posible hecho 
de que las especies ictiológicas son las mismas, tanto en la Cuenca 
como en el Valle del río Lerma. Se presume que esta conexión. debió 
subsistir hasta principios del Plioceno, y después, por erupciones vol­
cánicas que formaron la Serranía de las Cruces, la Cuenca qU2dó in­
comunicada. Ahora bien, la presencia de restos fósiles de desdentados, 
rumiantes y paquidermos en el borde septentrional de la Cuenca, puede 
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LÁMINA 7. Tres aspectos de la localidad tipo de Cambarellus montezumae monte­
zumae. 1, vista. general del lago; al fondo el Instituto de Biología; 2, el Lago de las 
Nymphaea; 3, Canal del Invernadero. 



perinitir la SUpOSlClon de que la coneXlOn con el Río Lerma no haya 
sido por el Oeste, sino directamente con el río Tula, cuando éste 'era 
tributario del Lerma. 

De acuerdo con lo expuesto, cabe considerar una afinidad muy 
estrecha 'entre C. montezumae mont,ezumae y C. montezumae¡ lermen8Ísl. 

Por otra parte, la Cuenca de México tiene conexión por el Norte 
con Pachuca a través del río de las Avenidas de Pachuca, y no sería 
muy remoto que él pudo' haber sido una ruta de invasión hacia el 
Estado de Hidalgo, de ahí la identidad de los cambarinos colectados 
en Tulancingo y San Migu2l Regla de ese mismo Estado, con la es­
pecie de Saussure. . 

CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DE LOS 

CARACTERES MORFOLOGICOS EMPLEADOS EN 


LA SISTEMATICA DE CAMBARINAE 


A medida que se han ido conociendo nuevas e:species de cambari­
nos, ha sido necesario buscar caracteres morfológicos más seguros qu; 
permitan establecer, entre ellas, claras diferencias. 

Si juzgamos las descripciones hechas por Erichson y Saussure, nos 
encontramos que los datos consignados en ellas, consideran caracteres 
morfológicos específicos muy generales, y ahora son varias las especies 
que se ajustan a tales descripciones. A esto debemos agregar la ausen­
cia d2 esquemas, o la pérdida de los tipos como sucedió en el caso de las 
especies mexicanas que describió Erichson, lo que ha dado lugar a una 
verdadera confusión con respecto a la id en tidad de ciertas especies de 
nuestro país. 

Hagen, Ortmann, Faxon y otros, han considerado principalmente 
los ganchos de los pereiópodoscomo una base para la formación de 
grupos y subgéneros en la subfamilia Cambarinaf!. El carácter sin duda 
tiene cierto valor, pero la variabilidad en este aspecto, que puede existir 
en determinadas especies en cuanto a su número y posición, es indica­
dora que d2be ser utilizado con cierto cuidado. Ya Hobbs ha seña­
lado la variabilidad que existe. en Procambarus pubischaelae; y la dife­
rencia tan notable entre Procambarus geodytes y P. advena en cuanto 
a que la primera especie tiene ganchos en el tercer par de pzreiópodos y 
la segunda en el tercero y cuarto par, no obstante la gran semejanza que 
hay en las otras características. Nosotros también hemos encontrado 
que en algunas especies, como p'. mirandai, existen ejemplartes con gan­
chos en el segundo y tercer par de pereiópodos, cuando 10 normal es 
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qllí~ sólo se presenten en los del tercer par,como sucede en todas las 
especies de la Sección mexicanU1s al cual P. mirandai pertenece. 

En los trabajos modernos que se refieren a los cambarinos, los 
principales caracteres usados len las descripciones son los siguientes: 

l.El primer par de pleópodos del macho, que nos da los carac­
teres más importantes en la identificación de los géneros y las especies. 
De acuerdo con Horton H. Hobbs, quien ha sistematizado las distintas 
partes de tales apéndio2s, considera que vistos los pleópodos en posición 
normal. es decir plegados bajo el tórax, la porción que queda en con­
tacto con el sternum se considera la superficie cefálica, de ahí que La. 
porción ventral de los pleópodos corresponda a la superficie caudal)' 
la porción interna de los pleópodos es la superficie mesÍal y la opuesta la 
superficie lateral. 

La nomenclatura de las estructuras apica1es propuesta por Hobbs 
.(1940-42-45), se basa en un p1eópodo con cuatro partes distintas 
en su región apical, que se denominan de la siguiente manera: (Lám. 8, 
figs. 1 y 2). 

Proceso mesial (A), es aquel que nace de la rama interna del pleó­
podo, o mejor dicho, el que se localiza generalmente en la parte caudo;­
mesia1 de la región apical del apéndice. 

Proceso cefálíco (B), que' corresponde a la estructura apical que se 
implanta en la región cefalomesial. 

Proceso caudal (D), implantado en el margen caudolateraL o en 
el caudal o en el margen caudomesial del apéndice. 

Proyección central (CE), corresponde a un proceso doble, cuyas 
partes casí siempre están estrechamente unidas; cada una de idlas tiene 
su propia denominación: proceso cen trocefálíco (E), y proceso centro­
caudal (C), según sus relaciones con el proceso cefálico o con el pro­
ceso caudal res'pectivamente. 

Las relaciones entre los distintos procesos de la parte apical de 
los pleópodos, se pUi:den entender fácilmente si consideramos que el 
apéndice es una lámina enrollada en espiral, de izquierda a derecha y 
los procesos se ordenan en el borde apical de ésta, de la manera ,siguien­
te: de fuera hacia dentro primero enContramos el proceso mesial. des­
pués el proceso cefálico, en seguida el proceso centrocaudal, después' el 
proceso caudal y por último, en el centro, el proceso centrocefálicQ 
(Lám. 8, fígs. 3 y 4). 

Existe una considerable variación entre los géneros y especiesd; 
cambarinos, con respecto a las estructuras apicales de los pleópodos. 
Algunas veces ciertos prom:sos como el mesial tienen un gran desarrollo, 
como en el caso de Paracambarus paradoxus, Procambarus teziutlalnep;­
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sis., P. hortonhobbsi y P. tlapacoyanenlsis. Otras veces es la proyeccl.On 
central la que alcanza un gran tamaño, como en Cambarellus mon­
J'ezu,mae montezumae. En fin, los caracteres particulares de cada especie, 
serán tratados en la descripción correspondiente. 

La representación esquemática de los p1eópodos del primer par del 
macho de la forma 1, incluye un dibujo general de los apéndices en 
vista caudal; una representación de uno de los p1eópodos en vista la:,. 
teral y otro en vista mesia1; por último, un detalle de las estructuras 
apica1es. También se incluYl 2 un esquema de los pleópodos del primer 
par del macho de la forma II, para hacer notar el estado de desarrollo 
de ,las estructuras apícales. 

2. El rostro, es la parte anterior y dorsal del caparazón, que se 
proy1xta hacia adelante como una placa deprimida, su forma varí~ a 
veces grandemente de una especie a otra cercana. Los rasgos que se 
toman en consideración se refieren a los bord~s rostrales en cuanto 
a su disposición, y a la superficie del rostro en relación con los bordes. 
Las espinas laterales y el acumen en la partr2 anterior del rostro son 
de capital importancia; las primeras son dos procesos más o menos agu­
dos con que terminan en su parte anterior los bordes del rostro; al­
gunas veces las espinas laterales del rostro no aparecen y entonces sólo 
se presentan ángulos redondeados. El acumenes la parte media anterior 
con que tern:lÍna el rostro y puede ser más o menos agudo; su longitud 
suele relacionarse con los artejos del pedúnculo antenular. Nosotros 
hemos puesto cierta atención en la quilla ventral del rostro, que puede 
ser lisa o estar provista de pequeños tubérculos dentiformes. 

El esqUi~ma del rostro puede quedar incluído en el dibujo general 
de la vista dorsal del caparazón. En cuanto a las medidas, se conside­
ran: la longitud del rostro, que se toma desde el acumen hasta la línea 
transversal que se traza de un lado a otro d~. la parte anterior de los 
bordes postorbitales; además se mide la anchura anterior y posterior 
del rostro; la primera, de una espina lateral a otra, y la posterior, 
se consid2ra precisamente en el límite posterior del rostro, de un borde 
a· otro. 

3. Las características del caparazón son consideradas de valor taxo­
nómico, sí se toman en cuenta: el aspecto de la superficie, los bordes 
postorbitales, la aréola, las espinas laterales dd caparazón, las espinas 
branquiostegales, las proporciones entre las distintas regiones y las me­
dida~. 

La superficie del caparazón, por 10 regular presenta puntuaciones 
o tubérculos pequeños que se disponen de una manera distinta según 
las especies. 
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Los bordes postorbitak~s son dos levantamientos longitudinales 
que se encuentran a uno y otro lado de la parte posteríor del rostro. 
Ellos terminan anteriormente en unaespína, pero en ciertas '2specíes la 
espina no aparece y la terminación es roma. 

La aréola es una zona que se localiza en la partl~ dorsal de la 
región torácica del caparazón, está limitada lateralmente por los surcos 

E 

A 

1 

LÁMINA 8. Representación esquematlca del pleópodo del par del macho 
de la forma 1 Hobbs). 1, vista mesial; 2, vista lateral. proceso mesial; B. 

cefálico; proceso centrocaudal; D, proceso caudal; E, proceso centrocefálico; 
proyección central. 

suprabranquiales, en la parte anterior por el surco cefálico y posterior­
mentl2 por el borde del caparazón. Hobbs la considera como un carácter 
adaptativo. de ahí que su amplitud esté en relación con el mayor 
o menor desarrollo de la cámara branquial y ésta, a su·· vez, con la 
concentración de oxígeno del medio en que habitan los cambarinos. 
Los caracteres de la aréola que se toman en cuenta son: el aspecto de 
la superficie; la amplitud, considzrada en su parte más estrecha; y la 
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longitud, midiéndola desde el surco cefálico hasta el borde posterior 
del caparazón. 

Las espinas laterales del caparazón, generalmente se localizan en 
la parte superior del surco que limita posteriormente la región hepá­
tica; su número puede variar de una a tres, o bien pueden ser ausentes. 

Las espinas branquiostegales se encuentran en el borde anterior 
e inferior del cefalotorax, casi siempr'e. junto a la terminación de la 
parte del surco que limita la región hepática; por 10 regular es una a 
cada lado, pero pueden ser dos o tres, o bien estar ausentes. 

En mis descripciones he acostumbrado a tomar en cuenta la· pro­
porción que existe entre las distintas partes del caparazón; por ejemplo, 
la longitud dd rostro en relación con la longitud total del caparazón, 
y esta última con la longitud del abdomen; la anchura del rostro y la 
longitud de la aréola en relación con la del caparazón, etc. 

El caparazón se representa esquemáticamente en vista dorsal y 
lat\2raL Las medidas corresponden a la longitud total (desde el acumen 
hasta el borde posterior). La longitud de la porción cefálica ( desde 
el acumen hasta el surco cefálico). La longitud de la aréola (des­
de el surco cefálico hasta el borde posterior' del caparazón). La an­
chura de la aréola considerada en su porción más angosta. Algunas 
ocasiones, cuando el carácter lo ameritL?, se mide la altura mayor del 
caparazón. 

í 

4. El abdomen da pocas diferencias específicas. Desde luego se 
considera su amplitud con respecto a la del tórax, teniendo en cuenta 
que el abdomen de las hembras, en razón de su función por la repro­
ducción, es más amplio que el de los machos; también se toman len 
cuenta las espinas de los ángulos laterales distales .de la primera porción 
del telson. 

La longitud del abdomen se toma d?sde el borde posterior del 
caparazón, hasta el borde posterior del telson. 

5. El epistoma es una placa que se encuentra en la región ven­
tral y anterior dd cefalotórax, por delante la boca. Su contorno es 
más o menos constante en los individuos de una misma especie. Nos­
otros hemos encontrado una cierta variabilidad, 10 que nos hace con­
siderar a esta estructura con ciertas reSl2rvas. Entre los dibujos de las 
descripciones, se acostumbra dar una representación esquemática del 
epistoma. , 

6. Anténulas. El primer par de apéndices cefálicos sólo se ha 
tomado en cuenta con respecto a la longitud del rostro, es decir, que la 
espina acumínal pueda alcanzar al segundo o tercer artejo del pe­
dúnculo antenular. 

42 



7. Las antenas sólo se consideran en cuanto a la escama antena!, 
teniendo en cuenta su forma, la tt;ispina de la escama y la amplitud 
mayor de ella. las descripciones debe incluirse un esquema de dicha 
escama. 

8. Los apéndices bucales casi no se m(:mcionan en las descripciones. 
Considero que se han descuidado los caracteres morfológicos diferen­
ciales que dichos apéndices puedan brindar a los especialistas. Conven­
dría hacer un estudio minucioso de estos apéndices, porque de él 
pueden resultar datos valiosos en la separación de los géneros y las 
especies. 

9. Los maxilípedos, sobre todo lo~ del tercer par, han sido to­
madosen cuenta por Horton H. Hobbs, para separar su intefl2sante 
género Troglocam'barus de los' otros géneros de cambarinos. Al igual 
que 1o.s apéndices masticadores, si se considera la consta¡ncia de ciertos 
rasgos de los maxilípedos, pueden ser de valios'Ü auxilio para los taxo­
nomistas. 

10. En cuanto a los pereiópodos, son los del primer par en los 
que se han considerado varias características específicas. En las pinzas 
se señalan las esculturas de la sup :rficíe; la forma de los dedos; los 
tubérculos dentíformes de los bordes cortantes; las proporciones de la 
pinza en 10 que se refiere a sus distintas partes, IztC. 

El carpopodío también presenta rasgos diferenciales, ya sea por 
el aspecto de la superfici!~, o por las estructuras espiniformes que pre­
senta, principalmente en el borde articular distal. 

El meropodio puede presentar tubérculos espiniformes que por 
10 regular s'Ün tomados en cuenta por los especialistas. 

Por lo que se refiere a la l'r:presentacÍón esquemática, es costumbre 
hacer un drbujo de la que1a del macho y otro de la de la hembra, in­
cluyendo en ellos el carpopodio. Las medidas Si~ refieren principalmente 
a la pinza, anotándose las siguientes: la' longitud de la pinza, la lon­
gitud de la región palmar, la del dactílopodio y algunas veces la an­
chura mayor de la pinza. 

11. Del resto de los pereiópodos, sólo se toman en cuenta los 
que presentan en el artejo isquiopodial el gancho que interviene en la 
cópula; el gancho puede estar situado en el segundo y tercer par (Cam­
barf31lus); en el tercer par (Cambarus, O'rconectes, Procambarus); en 
el tercero y cuarto par (Pr'ocan'lbarus, Troglocambarus); o en el cuarto 
par (Procambarus, ParaCiambarus). 

El valor de los gancho.s de losisquíopodios ya ha sido conside­
rado en otra parte de este trabajo. Sin embargo, son una ayuda im­
portante para la separación de los géneros. 
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Es costumbre consignar esquemáticamente los pevúópodos que pre~ 
sentan ganchos. tanto en el macho de la forma t como en el de la 
forma II, pues en estos últimos dichas estructuras están poco desa.rro~ 
Hadas. 

12. En las hembras, aparte de las diferencias sexuales que suelen 
presentarse len los caracteres morfológicos, es de capital importancia el 
annulw~ ventralís, el cual se localiza en el esterníto entre los pereió~ 
podos del cuarto par. Se considera como un órgano en donde quedan 
depositados los espermatozoides después de la cópula. Sus rasgos va­
rían 'grandemente entre las especi,~s, y en general nos dan 1asrel~ciones 
que puedan tener varias especies de un mismo género. Se le ~epresenta 
por medio de un dibujo. 

13. Entre los quintos pereiópodos de la hembra pUJ~de haber un 
tubérculo que a veces alcanza la forma de espina, como sucede en Cam.­
batellus y Paracambarus. Algunos especialistas 10 consideran de CÍI:rta 
importancia, sobre todo en las especies del género Par'acambarus. Por 
quedar en estrecha relación con el annulus vt+ntralis, ambas estructuras 
se representan juntas en el mismo dibujo. 

Aparte de los caracteres antes anotados, el especialista siempre está 
en absoluta libertad para tomar en cuenta otros que crea 'convenientes, 
para dar mayor seguridad o estabilidad taxonómica de las especies. 

ESTUDIO TAXONOMICO DE LOS GENEROS MEXICANOS 
DE CAMBARINOS 

SUBFAMILIA CAMBARINAE 

Definicíón (Hobbs, 1942a). El primer segmento abdominal del 
macho posee un par de apéndices de forma variada con dos a cinco de~ 
mentos tl~rminales, uno de los cuales siempre sirve como conducto es­
permático (los apéndices correspondientes faltan en la hembra). La 
podobranquia del segundo y tercer par de maxilípedos y los primeros 
tres pares de pereiópodos, poseen una lámina amplía y bilobulada; el 
epípodito del tercer maxilípedo está desprovisto de filamentos bran­
quiales; las cerdas del c'oxopodito son agudas, sin gancho en el ex­
tv;mo; el telson está comúnmente dividido más o menos por completo 
por una sutura transversal. Las branquias faltan en la última somita 
torácica y no hay lámina bilobulada en la podobranquia del cuarto par 
de pereiópodos. 
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,CLAVE DE GENEROS DE LÁ SUBFAMILIA CAMBARINAE 

(Hobbs 1942b, modificada por Villalobos) 

Primer pleópodo dd macho de la forma 1 ter­
minando en tres o más partes distintas, además, 
puede haber un fuerte hombro en el margen 
cefálico cerca del ápice ................. 2 

l' 	 Primer pk~ópodo del macho de la forma 1 ter­
minando en sólo dos partes distintas, nunca 
con un hombro bien desarrollado en el margen 
cefálico cerca del ápice .................. 5 

2 (1) Isquiopodito de los maxilípedos del D2rcer par 
con dientes a lo largo del margen interno .... 3 

2' Isquiopodit'Ü de los maxilípedosdel tercer par 
sin dientes a lo largo del margen interno .... Troglocambarus 

3 (2) 	 Ganchos presentes en los isqulopodítos del ter­
cero, tercero y cuarto, o cuarto par_de pereió­
podos únicament,z, nunca en los del segundo 
par ................................ 4 

3' 	 Ganchos presentes en los isquiopoditos del se­
gundo y tercer par de pereiópodos ........ Cambarellus 

4 (3) 	 Proceso entrl~ los quintos p~reiópodos .de la 
hembra presente o ausente; si presente, nunca 
c'Ümprimido en el sentido lateral .. Procambarus 

41 ProCl2so siempre presente entre los quintos pe­
reiópodos de la hembra, comprimí~o lateral­
mente ................. . ... '. . . . . . . . Paracambarus 

5 ( 1') 	Dos estructuras terminales en el primer pleópo­
do que generalmente son cortas y fuertemente 
recurvadas; el apéndice completo es oorto y r'Ü­
busto .............................. Cambarus 

5' 	 Estructuras terminales en el primer pleópodo, 
cortas o largas, nunca fuertem!2nte recurvadas; 
si recurvadas, ellas son delgadas y en la mayo­
ría de los casos setiformes ............... Orcon'!!ctes 

Hasta ahora en México sólo se han encontrado tres de lestos gé­
neros: Cambarellus, Pt'ocamlbarus y Paracambarus. 
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Género Procambarus Ortmann 1905, (S. Hobbs 1942) (Char. 

Enmend. Villalobos 1950) 


Diagnosis. Primer pleópodo de la primera forma del macho, ter~ 

minando 'zn dos a cinco partes distintas, las cuales pueden ser trunca­
das, en forma de placa o espiniformes. Hombro presente o ausente 
en la superficie cefálica. Si el pleópodo termina en sólo dos partes, el 
hombro está siempre presente. Ganchos presentes en los isquiopodios 
del tercero o tercero y cuarto par de pereiópodos; en este útimo caso 
los del teroer par pueden ser vestigíales; o bien, los ganchos pueden 
presentarse únicamente en el cuarto par de :p2reiópodos. Maxilípedos 
del tercer par de tamaño normal, con una fila de dientes a 10 largo del 
margen interno dzl isquiopodio. 

Sección barbatus 

Diagnosis. Superficie ccfalodistal del primer pleópodo del macho de 
la forma 1, terminado en un reborde (agudo o truncado) o en una pro­
minencia en forma d, rodilla, que claramente no forma parte de algún 
proceso terminal; proceso mesial siempre dirigido distalmente, a menos 
de que sea espatulado; proceso cefálico cuando pres'2nte, siempre se 
extiende distal mente de la superficie mesial (excepto en shermani); la 
proyección central nunca decididamente el d:mento terminal más cons~ 
pícuo. Ganchos presentes en los isquiopodios del tercero o tercero y 
cuarto par de pereiópodos. 

Grupo alleni 
Procambarus simulans regiomontafJus 

Grupo digueti 
Procambarus dígueti 
Procambarus bouvieri 

CLAVE DE ESPECIES 

Rostro con espinas laterales. Pleópodos del 

primer par del macho de la forma I, con un 

hombro 'en la porción cefálica, cerca de la 

regiónapical. Proceso mesial rebasando las 

otras estructuras apicales ~ proceso cefáli­
espiniforme o dentiforme . 2 
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l' 	 Rostro sin espinas laterales. Pleópodos dd 
primer par del macho de la forma 1 sin 
hombro. Proceso mesíal no rebasando las 
otras 	estructuras apica1es. Proceso cefálico 
en forma de casco d2 caballo .......... Procambarus bouvieri 

2 (1) Región basal interna de los pleópodos del 
primer par del macho de la forma 1, con 
una espina o tubérculo cónico dirigido ha­
cia la porción distal. Proceso mesial im­
plantado en la región caudomesial. ProC'2so 
caudal bien desarrollado, de contorno tra­
pezoidal .................... Procambarus simulans 

regiomontanus 
2' 	 Región basal interna de los pleópodos del 

macho de la forma 1, sin espina o tubércu­
lo. Proceso mesial implantado Izn la región 
caudolateral de la rama interna del pleó­
podo. Proceso caudal reducido o crestifor­
me .................. . .. Procambarus digueti 

Procambarus simulans regt'omüntanus Villa10bos 

1954 	Procambarus símulans regíomontanus Villalobos, An. Imt. BioI. de la Univ. 
Nal. A. de México, Vol. XXV, pp. 289-298, Láms. I-II. 

Diagnosis. Rostro profundamente acanalado, ancho en la base, bor­
des casi rectos, convergentes hacia adelante; quilla ventral del rostro 
con un tubérculo dentiform·e en el tercio posterior. Aréola estrecha o 
casi obliterada. Pequeñas espinas laterales en el caparazón. Porción an­
terior del telson con el ángulo posterolatera1 sin espinas. Que1as de 
los pereiópodos del primer par con una escotadura en la porción proxi.:. 
mal del borde cortante del dactilopodio. Tubérculo en el isquiopodio 
de los pereiópodos del tercer par. Pleópodos del primer par del macho de 
la forma 1 con un proceso espiniforme en la parte interna de la base i 
un doblez aproximadamente en el tercio superior de la rama externa es 
presente; proceso caudal de contorno trapezoidal; hombro presente, 
muy cerca de la región apica1 en la porción cefálica; proceso caudal, 
cefálico y proyección central, aplanados en sentido cefalocaudal. Annulus 
ventralis de contorno más o ll1'enos ~emicircu1ar, superficie escabrosa" 
una oquedad profunda en la parte medía derecha; surco sinuoso en 
la parte media. 

47 




Macho de la f.orma 1. El tamaño general es bastante grande en 
relación con las especies del sur de la República. El caparazón (Lám. 
9, figs. 1 y' 2) es comprimido anteriormente y aovado en la por­

- ción branquial. La superficie está finamente granulada en la región 
branquial, haciéndose dichos gránulos más conspicuos en la porción 
anterior 'e inferior del caparazón, principalmente por debajo de la 
región hepática; la superficie de esta última es lisa, sólo se notan en 
ella algunas puntuaciones muy pequeñas. El caparazón presenta una 
pequeña espina lateral a cada lado, que a pesar de su tamaño es clara­
mente visible. La superficie dorsal del caparazón muestra puntuaciones 
muy finas, más claramente visibles en la región gástrica. El rostro es 
ancho en la base y angosto en la porción apical; los bordes rostrales 
son francamente conv'ergentes y terminan anteriormente en tubérculos 
muy pequeños, aunque parece no haber espinas laterales en el rostro; 
el acumen es triangular, terminando ,en una espina roma y quitinizada 
que alcanza el tercio distal del tercer artejo del pedúnculo antenu1ar; la 
quilla ventral del rostro muestra 'en el tercio proximal un solo tu­
bérculo dentiforme. La superficie del, rostro es profundamente acana­
lada y completamente lisa, salvo la porción posterior que comparte las 
puntuaciones de la región gástrica. 

Los bordes postorbitales son convergentes hacia adelante, siguiendo 
la misma dirección de los bordes del rostro; terminan anteriormente 
en un corto tubérculo espiniforme .. 

La aréola es muy estrecha o casi obliterada, y los surcos supra­
branquiales son completamente divergentes tanto en la parte anterior 
como en la posterior; la superficie areolar está levantada y presenta al­
gunas puntuaciones. 

La espina branquiostegal es pequeña, corta y aguda. 
Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las 

siguientes: la longitud de la aréola es poco menos que la mitad de 
la longitud de la porción cefálica; la longitud del rostro es exacta­
mente un cuarto de la longitud total del caparazón; la anchura pos­
terior del rostro es seis un tercio veces menor que la longitud total del 
caparazón; la longitud del caparazón es ligeramente mayor que la 
del abdomen. 

El abdomen es claramente más estrecho que la anchura posterior 
del caparazón; las somitas abdominales están profusamente punteadas 
en las regiones pleurales, las regiones terga1es tienen puntuaciones más 
escasas. 

En los ángulos posterolaterales de la primera' porción del telson 
no hay procesos espiniformes. 
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LÁMINA 9. Procambarus simu(ans tegíomontcmus (Villalobos). 1 J vista lateral del 
caparazón del macho Fma. 1; 2, vista dorsal del mismo; 3, epistoma; 4, escama 
antenal; 5, quela del macho Fma. 1; 6, quela de la hembra; 7, isquiopodio de los 
pereiópodos del tercer par del macho Fma. 1; 8,' isquíopodio de los pereiópodos del 
macho Fma. II; 9, annu(us ventralis. 



El epistoma (Lám. 9 t fig. 3) es de contorno pentagonal. el án­
gulo anterior es obtuso, a veces muy corto y casi redondeado; los bor.­
des anterolaterales son más largos que los otros del contorno, ligera­
mente cóncavos y levantados sobre la superficie. 

La es~ama antenal (Lám. 9, Hg. 4) es ancha y corta ; el borde 
externo es recto y termina anteriorm,ente en una pequeña espina de 
base amplia; la anchura mayor está situada por detrás de la mitad de la 
longitud, y equivale a poco más de la mitad de la distancia que hay 
entre la espina y la base de la escama. 

Los pereiópodos del primer par presentan pinzas angostas y lar­
gas (Lám. 9, Hg. 5) ; la superficie de la región palmar está escasamente 
provista de tubérculos, los cuales son más prominentes en la parte in­
terna, principalmente en el borde de la palma, que adquiere con ellos 
un aspecto aserrado; el dedo inmóvil es recto y delgado, con cuatro 
o cinco dientes que forman un grupo en la porción proximal del borde 
cortante; el diente último o distal es notablement'e mayor que los de­
más; después de este diente hay una concavidad amplia en el borde 
cortante, que termina en el segundo tercio distal. precisamente en donde 
se localiza un proceso dentiforme triangular de base amplia. El dedo 
móvil o dactilopodio presenta una profunda escotadura en la porción 
proximal del borde cortante, toda ella provista de d€ntículos semi­
esféricos ordenadamente dispuestos, de los cuales el proximal es mayor 
que el resto; al t,erminarse la escotadura en la parte anterior el dedo 
se ensancha notablemente, y a partir de ahí se va haciendo progresi­
vamente más angosto hasta la espina terminal; todo el resto del borde 
cortante también presenta dientecillos semiesféricos alineados en serie. 
La superficie de los dedos de la pinza presenta puntuaciones amplia­
mente esparcidas; el borde interno del dactilopodio, en la región proxi­
mal. muestra una serie de seis a siete tubérculos que destacan clara­
mente. 

La longitud de la región palmar es exactamente igual a la mitad 
de la longitud del dactilopodio; la anchura mayor de la quela es un 
tercio de la longitud de ella. 

El carpopodio presenta un surco profundo en la superficie, a partir 
del cual la zona externa es lisa o muy ligeramente punteada y la interna 
está provista de tubérculos, de los cuales uno de ellos resalta por su 
tamaño mayor y está situado cerca del borde de la escotadura articular 
distaL 

El meropodio es aplanado lateralmente en la porción media proxi­
mal y ensanchado en la anterior; tanto la cara externa como la interna 
SOn lisas; el borde superior está armado de tubérculos dispuestos en 
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toda su longitud, los cuales rematan anteriormente con un tubérculo 
. mayor, más o menos agudo y dirigido hacia adelante; el borde infe .. 
rior muestra dos series de tubérculos dentiformeS; la s-erie interna é~ 
más numerosa y los tubérculos de la porción distal son más grandes y 
puntiagudos. 

El isquiopodío de los pereíópodos del tercer par muestra un tu­
bérculo que nace en la porción proximal del artejo y que rebasa fran­
camente la articulación del isquio con el basipodio; el tubérculo es de 
sección circular en su base, romo en su extremo aunque se proyecta 
en una pequeña estructura punctiforme, encorvada y ligeramente vuelta 
hacia atrás (Lám. 9, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par difieren notablemente de P. simulans 
simulans por la forma más esbelta (Lám. 10, figs. 1, 2 Y 3) . Estos apén­
dices presentan en la parte interna de la base una espina cónica, di­
rigida distal y mesialmente. Al nivel del segundo tercio de la rama 
externa, la quitina se pliega en un doblez que se marca perfectamente 
a través de una pequeña muesca en el borde del apéndice. La región 
apical (Lám. 10, figs. 4 y 5) está provista de cuatro estructuras espi­
níformes perfectamente quitinizadas, además de un hombro en la por­
ción cefálica, cerca del ápice; el proceso caudal (D) es de contorno 

,trapezoidaL aplanado en el sentido cefalocaudal, y su ángulo más pro­
minente está dirigido hacia la parte interna. proceso mesial (A) es 
el más largo de todas las -estructuras apicales. La proyección. central 
(CE) es de contorno triangular, ligeramente recurvada hacia afuera 
y con un claro refuerzo quitinoso que separa las dos partes que la 
forman: el proceso c,entrocefálico (C) y el proceso centrocaudal (E). 
El proceso cefálico (B) es la estructura más corta, se encuentra im­
plantado en la porción cefálica del apéndice y también es aplanado, 
su borde externo se continúa con el refuerzo quitinoso que separa las 
dos partes de la proyeccióncentra'1. 

Macho de la forma 11. El rostro es más acanalado en su super­
ficie que en el macho de la forma 1; además, la s:uperficie es lisa por 
completo; los bordes rostrales son muy corvergentes, solamente pa­
ralelos en la porción posterior; la anchura anterior del rostro es un 
tercio de la anchura posterior; los pequeños tubérculos que quedan 
en el lugar de las espinas laterales del rostro son apenas peroeptibles, 
pero se distinguen perfectamente por su aspecto quitinizado; la espina 
acuminal üene la misma relación con el tercer artejo del pedúnculo 
antenular, que en el macho' de la forma I. 
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El caparazón es semejante al del macho de la forma 1, salvo que 
la aréola está casi obliterada (anchura 0.3 mm.). Las espinas latera­
les ,están presentes y se destacan perfectamente en vista dorsaL 

El epistoma no presenta ángulo anterior, sino un contorno con­
vexo hacia adelante. Este carácter 10 hemos encontrado en dos o tres 
ejemplares del lote. 

Las pinzas del primer par de pereiópodos son como en el macho 
de la forma L 

El isquíopodio de los pereiópodos del tercer par, tiene un pe­
queño tubérculo implantado en el extremo proximal del artejo (Lám. 
9, fig. 8). Este tubérculo es más o menos cónico y redondeado en 
el extremo, el cual no rebasa la articulación del isquiopodio con el 
-basipodio. 

Los pleópodos del primer par también presentan en la reglOn 
basal interna un tubérculo espíníforme; en el terció superior de la 
rama externa no hay doblez en la cutícula. Las partes apicales no están 
quitínizadas (Lám. 10, figs. 6, 7 y 8). El proceso mesial (A) es có­
nico, largo y agudo, rebasando con su extremo libre las demás partes: 
el proceso cefálico (B) es de contorno triangular, aplanado en el sen­
tido cefalocaudal y localizado en la porción cefálica interna de la 
(parte apical del apéndice: es una de las estructuras más cortas; el pro­
~eso caudal (D) tizne forma triangular con su vértice redondeado y 
aplicado a la proyección c2ntral (Z); esta última tiene forma cóní:ca, 
ligeramente comprimida en el sentido cefalocaudal y con el vértice 
vuelto <hacia el proceso caudal; ya se notan en ella las dos partes cons­
titutivas, siendo el proceso centrocefálíco el que proyecta el vértice de 
la estructura. 

Hembra. El rostro es menos acanalado y más angosto que en 
los machos de las formas 1 y II, liso en toda la superficie; los bor­
des rostrales son gruesos y terminan anteriormente en un tubérculo 
pequeño pero claramente visible y quitinizado; la aréola es más ancha 
que en el macho de la forma L Las espinas laterales del caparazón 
están presentes. Las granulaciones de <la porción anteroinferior son 
<gruesas. 

El epistoma es como en el macho de la forma 1. 
Las quelas de los pereiópodos del primer par (Lám. 9, fig. 6) 

son anchas y robustas; la escotadura del dedo inmóvil es más amplia 
y profunda, 10 que da al artejo una amplitud mayor en el sitio donde 
termina la escotadura. 

El annulus ventralís (Lám. 9, fig. 9) es de contorno más o menos 
circular, y en su superficie se levantan tubérculos que le dan un as­
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LÁMINA 10. L vista caudal de los pleópodos del primer par del macho Fma. 1: 
2, vista mesial del pleópodo del macho Fma. 1; 3, vista lateral del mismo; 4 y 5, 
vistas lateral y caudomesiaL respectivamente, de la parte apícal de los pleópodos del 
primer par del macho Fma. 1. A, prürceso masial; B, proceso cefálico; e, proceso 
centrocefálico; E, proceso centrocaudal; D, proceso caudal; 6, 7 8, vistas cefálica, 
mesial y caudomesial de la parte apícal de los pleópodos del par del macho 
Fma. 11. Z, proyección central. 



pecto irregular; en la región anterior izquierda se presenta un promon­
torio formado por un. conglomerado de tubérculos semiesféricos, que 
constituyen la parte más prominente del annu(u:s; en la porción media, 
y desplazada ligeramente hacia la derecha, hay una hendidura dis­
puesta oblicuamente en donde se inicia el surco, el cual cone hacia atrás 
formando un ángulo cuyo vértice se dirige a la izquierda, y después 
termina en laporcÍón medía posterior ,en una escotadura angular; en 
la parte anterior derecha hay una placa que se levanta inc1inadamente 
de la superficie, separándose del promontorio del lado izquierdo por 
medio de un repliegue profundo. 

Entre los quintos pereiópodos hay un tubérculo que a veces re­
mata en una corta punta. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 79.0 80.7 87.6 
Longitud del caparazón 41.0 42.2 46.2 
Parte anterior del caparazón 26.0 27.3 30.0 
Longitud de la aréola 15.0 14.9 16.2 
Anchura de la aréola 0.3 0.3 
Longitud del abdomen 38.0 38.5 41.4 
Anchura anterior del rostro 2.2 2.1 2.5 
Longitud del rostro 10.5 10.5 11.4 
Anchura posterior del rostro 5.8 6.0 7.0 
Longitud de la pinza 31.0 29.1 34.0 
Longitud del dedo móvil 20.3 18.7 20.0 

Localidad tipo: 5 Km. N. de Monterrey, N. L. (Jordi Juliá Z.) . 
Relaciones. Procambarus simulans regiom0'2tanus pertenece a la 

Sección barbatus, establecida por Hobbs. 
Procambarus simulans simu(ans (Faxon) se encuentra ampliamen­

te distribuídaen Kansas y nOrte de Texas, y de ahí hasta el norte de 
México no ha habido noticias de nuevas localidades. Una suhesp~cie 
muy cercana a P. simu(ans regiomontanus, aun no descrita, ha sidoco­
lectada en Ciudad Bravo, Tamaulipas, cerca de la frontera con los 
Estados Unidos. 

A continuación se exponen en un cuadro las características dife­
renciales entre la subespecie que aquí se describe, Procambarus simu(ans 
simulans (Faxon) de Texas, y la misma especie de Kansas, según las· 
descripciones de los trabajos al respecto. 
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Procambarus simulans Procambarus simulans si­ Procambarus simulans si­
regiomontanus 

1. 	 Espinas laterales del 
caparazón, presen­
tes. 

n. 	Rostro con cortas 
espinas laterales, cu­
ya presencia. aun­
que son muy peque­
ñas, es innegable. 

nI. Aréola muy estrecha 
o casi obliterada. 

IV. 	Telson sin espinas 
laterales. 

V. 	Tubérculos espini­
formes en la parte 
interna de la base de 
los pleópodos del 
primer par deL ma­
cho. 

VI. 	Pleópodos del pri­
mer par del macho 
de la Fma. I, es­
beltos. 

VII. 	 Procesos de la re­
gión apical de los 
pleópodos del pri ­
mer par del macho 
Fma. 1, dirigidos 
distalmente. 

VIII. 	Proceso caudal de 
contorno trapezoi­
dal. 

IX. 	Proceso mesial'1íge­
ramente más largo 
que las otras es-' 
tructuras apícales. 

mulans (Faxon), de 
Texas 

L 	 Sin espinas laterales 
en el caparazón. 

11. 	 Rostro s;n espinas 
laterales. 

nI. 	Aréola estrecha. 

IV. 	Telson bi a multi­
denticulado. 

V. 	No se consigna el 
dato. 

VI. 	Pleópodos del ma­
cho de la Fma. I. 
robustos. 

VII. 	Procesos de la re­
gión apical del mis­
mo apéndice, incli­
nados. 

VIII. 	Proceso caudal de 
contorno semidrcu .. 
lar. 

IX. 	Proceso mesial igual 
en longitud a las 
otras estructuras 
apicales. 

mulans, según Williams y 
Leonard, de Kansas ' 

1. 	 Con espinas lat~ra­

les en el caparazón. 

n. 	Rostro sin espinas 
laterales. 

nI. Aréola muy estrecha 
(?) . 

IV.- Telson con dos a 
cinco espinas late~ 

rales. 
V. 	No se consigna el 

dato. 

VI. 	Pleópodos del pri ­
mer par del macho 
de la Fma. I, me­
dianamente robus­
tos. 

VII. 	Procesos de la re­
gión apícal del mis­
mo apéndice, diri­
gidos distalmente. 

VIII. 	Proceso caudal de 
contorno trapezoi­
dal o triangular (?) 

IX. 	Proceso mesial no­
tablemente más lar­
go que las otras es~ 
tructuras apicales. 

Procambarus digueti (Bouvier) 

1897 Cambarus dígueti Bouvier, Bull. du Mus. d'Hist. Nat. Vol. III, pp. 224-236. 
1898 Cambarus carinatus Faxon, Proe. of the U. S. Nat. Mus. Vol. XX, p. 648. 
1905. Cambams (Cambarus) digueti (Bouvier). Ortmann, Proc. of tre Amer. PhiL 

Vol. 	XLIV, p. 99. 

55 



1905 Cambarus (Píocambaíus) digueti (Bouvíer). Ortmann. Ann.oí the Carnegíe 
Mus. Vol. IlI. pp. 435-437. 

1906 Cambarus (Píocambarus) dígueti (Bouvíer). Ortmann. Proc. of the Wash. 
Acad. of Sci. Vol. VIII, p. 21. 

1914 Cambarus digueti (Bouvier). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. ZooL at 
Harvard Coll~ge, Vol. XI,p. 410. 

1942 Pmcambarus dígueti (Bouvier). Hobbs, The Amer. Mid. Nat. Vol. XXVIII, 
p. 341. 

1946 	Procambarus digueti (Bouvier). Villalobos, An. Inst. Biol. UnÍv. Nal. A. de 
México, Vol. XVII. N9 1, pp. 215-218, 220-224. 

Diagnosis. Cambarinos robustos; rostro con carena medía en la 
superficie anterior; espinas laterales en el caparazón; quelas con la por­
ción palmar subcilíndrica, la dactilar esbelta: ganchos en los ísquio­
podíos del tercer par. Pleópodos del primer par robustos; hombro 
angular en la porción cefálica muy cerca del ápice; proceso mesial es­
piniforme; proceso caudal muy. reducido ; proceso cefálico y proyec­
ción central dentíformes. AnnulUlsventral'is con una hendidura ·en for­
ma de S que 10 surca totalmente en sentido anteroposterior. 

Macho de la forma l. Los machos adultos de esta especie son de 
gran talla. El caparazón es más ancho que el abdomen y se presenta 
densamente granulado eri las partes laterales, Izn donde también se pue­
den ver algunos pelos cortos; la región dorsal del caparazón está lige­
ramente punteada. 

El rostro preS'..!nta sus bordes rectos, convergentes y terminados 
anteriormente en espinas marginales agudas y divergentes; el acume.n 
es de forma triangular, siendo su longitud mayor que la distancia que 
hay entre las dos espinas marginales; la espina acuminal rebasa lige·· 
ra'mente el borde anterior distal del segundo artejo del pedúnculo an­
tenular. La . superficie rostral es acanalada; la región basal más hundida 
que la apícal; anteriormt:nte y sobre la línea media, el rostro presenta 
una carena que parte desde las espinas marginales y termina insensi­
blemente cerca de la base del rostro; esta' estructura se levant? poco de 
la"superficie, pero se marca perfectamente, sobre todo, en la mitad de su 
longitud. 
,", Los bordes postorbitales se diferencian claramente de la superficie 
del caparazón, son ligeramente convergentes hacia adelante y terminan 
en la parte anterior en espinas cortas, pero agudas, que se djrigl.:n hacia 
aIuera. 

El surco cefálico es profundo, poco sinuoso y discontinuo en la 
'última ondulación, que es bastante larga y posee en 'el borde posterior 
del primer tercio superior uria, espina :,lateral perfectamente desarrolla­
¿a, de forma cónica y con su punta bastant:2 aguda. 
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La espina branquiostegal está presente, y se localiza en la termi­
nación de la última ondulación del surco cefálico. 

La aréola es ancha; los bordes suprabranquiales desapare(l~n insen­
siblemente hacia la parte posterior. 

El abdomen es ligeramente más estrecho que el cefalotórax; la pri­
mera parte del telson termina en sus ángulos laterodistales en dos o tres 
espinas; la última sección del telson es semicircular. 

Las proporciones entre las distintas partes del cefalotórax son las 
siguientes: la parte posterior del tórax es la mitad exactamente de la 
distancia que exis1:~ desde el surco cefálico hasta las espinas marginales 
del rostro; la longitud del rostro es el doble de la distancia· que existe 
entre las espinas marginales; la anchura menor de la aréola es un cuarto 
d~ su longitud. 

epistoma es de forma acorazonada con los bordes ligeramente 
levantados y presentan en algunos casos irregularidades que los hacen 
casi siempre asimétricos (Lám. 11, 9) . 

La escama antJ~nal es larga y está provista de una espina grande; 
su borde externo es ligeramente cóncavo; la región laminar es estre­
cha; la longitud de la parte externa es un poco más del dobk que 
la anchura mayor de la escama (Lám. 11, 8) . 

Los pereíópodos del primer par presentan las pinzas muy des­
arrolladas; la región palmar es subcilíndríca, mientras que la dactilar 
es esbelta; la superficie de la quelaes casi lisa, sólo fe destacan a 
simple vista los tubérculos que presenta en 1.21 borde interno de la 
palma; P2!O con ayuda del microscopio pueden apreciarse estructu­
ras tuberculiformes muy aplanadas que están homogéneamente dis­
persas en toda la superficie. Los dedos son delgados y y sus 
bordes cortantes son planos y están provistos de numerosas plaquítas 
qU': les dan un aspecto peculiar; los tubérculos dentiformes son peque­
ños, están casi ocultos por las plaquitas y son más aparentes en la región 
proximal de los dedos. La longitud del dactilopodío equivale a la 
longitud de la palma más el tercio anterior del carpopodi:o. 

El carpopodio es corto y robusto; su superficie superior l~!stá pro­
vista de estructuras punctiformes, y además¡ de un surco que se des­
taca claramente y que recorre el ar1:zjo en. casi toda su longitud. La 
cara interna de este artejo muestra en su porción distal una espina 
corta, pero de base amplia. 

meropodío '2S aplanado lateralmente en su porción proximal, 
pero· en la parte distal adquiere una forma prismática. El borde· infe­
rior presenta dos filas de espinas que recorren longitudinalmente el 
artejo; la fila externa remata en la región distal en un tubérculo espi­
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niforme de mayor tamaño que los otros. El borde superior del artejo 
es romo y en toda su longitud presenta tubérculos subescuamiformes, 
siendo los de la parte distal los más grandes y distinguiéndose d~ entre 
éstos un tubérculo cónico espiniforme e inclinado hacia adelante. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par preS'~ntan gan­
chos muy desarrollados, más bien tienen el aspecto de estructuras tu­
berculiformes que naozn en el extremo proximal del ísquiopodio; tie­
nen sección circular en su base y su· extremo está recortado en bisel. 
La superficie interna del extrzmo se· encuentra provista de cerdas. Por 
su disposición, estos ganchos rebasan ampliamente la articulación del 
isquio con el basipodio. 

Los pleópodos del primer par (Lám. 11, fig. 1) son robustos, y 
en posición alcanzan con su región apical los coxopodios de los p~reió­
podas del tercer par. Presentan ·en la parte interna caudal de su base 
sendas prominencias cónicas dirigidas una contra otra. Ambas ramas 
de cada apéndice mantienen su independencia en la región apical (Lám. 
11. fig. 5); la rama interna presenta el proceso mesial y el proceso 
cefálico, mientras que la externa muestra el proczso caudal y la pro­
yección cén tral. 

El proceso mesial (Lám. 11, figs. 4 y 5 A). es una delgada 
estructura semiflexuosa que tiem~ la forma de espina muy aguda, se 
inserta en la porción caudal externa de la rama interna y su longitud 
apenas rebasa la de la proyección central. El proceso cdálico (Lám. 1L 
figs. 4 y 5 e). es una placa en forma de diente, aplanada en el sentido 
cefalocaudal, con un contorno triangular de ángulos redondeados y de 
consistencia quitinosa. La proyección central (Lám. 11, figs. 4, 5 y 
7 b), tiene aspecto de un trapecio irregular con su ángulo distal di­
rigido hacia la parte interna; el proceso centroczfálíco (Lám. 8, fig. 
? e), está situado cerca del proceso mesial, y el centro caudal en la 
porción externocefálica del apéndic1z (Lám. 11, Hg. 7 f). El proceso 
caudal tiene el aspecto de una pequeña cresta, dirigida oblicuamente de 
dentro hacia afuera y hacía la base d?l apéndice (Lám. 11, fig. 5 b). 

En la porción cefálica, cerca del ápice, cada pleópodo del primer 
par presenta un hombro pequeño en forma· de una prominencia an­
gular (Lám. 11, figs. 2 y 3). 

Macho de la forma n. En los machos jóvem~s de la Pma. Ir, el 
caparazón es de la misma amplitud que el abdomen. La superficie del 
cefalotórax está muy poco punteada; la aréola es ancha y completa; 
el surco cefálico es muy poco ondulado; exis1nn espinas laterales. 

El rostro es de aspecto agudo, la carena central está muy bien 
marcada, las espinas marginales son agudas y la espina acuminal larga. 
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El epistoma es de forma triangular y sus bordes libres son algo 
convexos. 

Las quelas son delgadas; la superficie posee aspecto liso y se en­
cuentra cubierta de delgados y cortos pdos. La región dactilar de la 

LAMINA 11. Proeambarus digueti (Bouvier). 1, vista caudal de los pleópodos 
del primer par del macho Fma. 1; 2 y 3, pleópodos del mismo par en vistas mesial 
y lateral respectivamente; 4 Y 5 vistas cefálica y caudal de la porción apical del pleÓ­
podo del primer par del macho Fma. 1. a, proceso mesial; b, proceso cefálico; e, pro­
yección cent,ral; d, proceso caudal. 6, armulus ventralis; 7, proyección central del 
pleópodo del primer par del macho Fma. I. e, proceso centrocefálico; f, proceso 
centrocaudal; 8, escama antenal del macho Fma. 1; 9, epistoma del mismo; 10, vista 
de la poróón apical del pleópodo del primer par del macho Fma. II; 11, vista gene­

, ral del' mismo; 12, quela del macho de la Fma. L 
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queJa es más larga que la región palmar; no existen costillas longi­
tudinales en los dedos; el borde cortante está desprovisto de dientes. 

El carpopodío no presenta el surco dorsal bien definido. 
El meropodio muestra en la fila interna de tubérculos qu: se en· 

cuentran en el borde interno del artejo, dos espinas que resaltan. de los 
otros tubérculos por su mayor tamaño. 

Los pleópodos del primt~r par,! en el macho de la forma II, están 
poco quitinizados. La rama interna presenta el proceso mesial corto 
(Lám. 11, fíg. 10 a); la proyección central permite observar clara­
mente las dos partes que la componen (Lám. 11, fig. 10 ; el proceso 
caudal es una pequeña cresta que se encuentra debajo de la proyec· 
ción centraL 

Hembra. En términos gen'2rales es menor que el macho. El capa­
razón es más estrecho que el abdomen y la superficie más claramente 
escabrosa. El rostro es más profundo y la carena media más corta. El 
epistoma es de contorno triangular y sus bordt.s ligeramente cóncavos. 

Los pereiópodos del primer par, presentan las pinzas más cortas, 
la porción palmar más deprimida y la dactilar más corta que en el 
macho. La superficie de la quela se :encuentra completamente cubierta 
de tubérculos subescuamiform,es, cuya presencia se prolonga hasta el 
dedo inmóvil, y hasta la porción proximal del dactilopodio. En elbor­
de interno de la l' .gión palmar, los tubérculos son más abultados que 
los del resto de la superficie. En el borde cortante de ambos dedos 
existen tubérculos semiesféricos poco prominent::.s que se ordenan en 
toda su longitud; en el dactilopodio, el mayor de estos tubérculos se 
lo~alíza en la porción media del artejo, mientras que en el dedo inmó­
vil hay un tubérculo bastante grande qU2 está situado en el tercio 
distal y en la parte inferior del borde cortante. La longitud deldacti­
lopodio guarda la misma proporción con respecto ala porción palmar 
y el tercio distal del carpopodio, como en la pinza del macho. 

-El cnnulus ventralis en las hembras adultas muestra sus caracte­
rísticas estructura}2s con bastante claridad, cosa que no sucede con las 
hembras jóvenes. Desde luego se nota que el órgano alcanza gran des­
arrollo, que su contorno es el de un semicírculo, conV':xo hacia la re­
gión caudal y plano hacia la cefálica. En la parte anterior se levantan 
dos crestas que casi se reúnen en la porción media posterior, sin em­
bargo, quedan separadas por el surco. Este último tiene la forma de 
una S, inclinada de derecha a izquÍ'::rda y se inicia en la parte media y 
term'ina desplazándose hacia la izquierda. 

Entre los quintos pereiópodos hay un abultamiento, de donde nace 
un tubérculo cónico pero muy corto. 
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MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 87.0 58.0 82.4 
Longitud del caparazón 43.0 27.4 39.1 
Parte anterior del caparazón 29.0 19.4 27.0 
Longitud de la aréola 14-.0 8.0 12.1 
Anchura de ~ a aréola 2.5 2.0 3.0 
Longitud del abdomen 44.0 30.6 43.3 
Anchura posterior del rostro 5.5 4.0 5.3 
Longitud .del rostro 11.0 7.3 10.0 
Longitud de la pinza 35.0 14.4 26.0 
Longitud del dedo móvil 18.5 8.0 15.0 

Localidades: 

1. Estado de Jalico: afluentes del río Santiago (Bouvier). 
2. Ameca, Jalisco (A. Duges). 
3. Guadalajara, Jalisco. (P. L. Jovy). 
4. 	 Afluente del río Santiago, cerca de la Laguna de Chapala 

(Lima) . 
5. 	Estado de Michoacán: Hacienda de Villachuato, Dto. de Pu­

ruándiro (A. Duges). 
6. Jacona, Michoacán (Dieter Enkerlind). 

Relaciones. Prodambarus digueti ha sido considerada como la es­
lJ12cie más antigua de México. Las características de los pleópodos del 
primer par en el macho de la forma r, hacen que ella tenga pocas rela­
ciones con las otras especies de Procambarus. Por otra parte, la distÍ"Í­
bución geográfica, localizada en la zona occidental de la República. 
hace suponer que P. digu,eti se estábleció ahí desde muy antiguo. Co­
rroboran nuestra suposición los· siguientes hechos: la falta de especies 
afines y su aislamiento con respzcto a loS' grupos genéricos afines de 
la zona oriental, así como la región geográfica que esta especie ocupa 
y que es la más antigua de la República Mexicana. 

ProcG.mbarus bouvi.eri (Ortmann) 

1908 Cambarus (CambaCUJs) bouvieri Ortmann, Ann; Sci. Na!: Zool. Vol. VII. 
Ser. 9. pp. 159- 1 66. 

1914 Cambarus (Cambarus) bouvieri Ortmann, Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. 
Zool. at Harv. College. Vol. IX, N9 8, p. 411. 

1931 Cambarus (Cambarus) bouvieri Ortmann. Creaser, Occ. Papo of the Mus. of 
Zool. ·Vol. X, N9 224, p. 10. 

1946 Procambarus bouvieri Villa lobos (Ortmann). An. Inst. Biol. de la Univ. 
Na!' A. de México, Vol. XVII, N9 1, pp. 219-220, 224-229. 
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Diagnosis. Cambarinos de talla mediana; rostro del macho Fma. I 
y de la hembra sin espinas laterales, superficie rostral cóncava; aréola 
estrecha; sin espinas laterales en el caparazón; quelas aplanadas; ganchos 
en los isquiopodíos del tercer par de pe1:'2iópodos; pleópodos del macho 
de la forma 1 esbeltos, proceso mesíal espiníforme y corto, proceso ce~ 
fálico en forma de "casco de caballo", proyección central pequeña, 
sin hombro en la región apical cerca de la punta. Annulus ventralis 
circular. 

Macho de la forma l. En los ejemplares adultos el caparazón se pre~ 
senta gruesamente granulado 'en las regíones branquial y hepática, mien­
tras que en las regiones cardíaca y gástrica ostenta puntuaciones grandes' 
y abundantes. 

El rostro es ancho en su base, medianamente estrecho en la parte 
anterior; los bordes rostrales son rectos, francamente convergentes hacia 
adelante; no ,existen espinas laterales, siendo los ángulos anterolatera­
les redondeados; el acumen es triangular y alcanza con su extremo la 
porción articular distal del segundo artejo, del pedúnculo antenular. La 
superficie del rostro es francamente acanalada y las puntuaciones de la 
porción cefálica dorsal invaden el tercio posterior de la superficie del 
rostro; el resto de ella es liso (Lám. 12, fig. 3). 

Los bordes postorbitales son cortos, ligeramente convergentes ha­
cia adelante y sin espina terminal. El surco cefálico es profundo y poco 
sinuoso. No existen espinas laterales en el caparazón, ocupando su lu­
gar a cada lado, un tubérculo semiesférico aplanado e implantado en 
el borde posterior del surco. La espina branquiostegal es pequeña y pun~ 
tíaguda. La aréola es estrecha y la superficie areolar convexa y con 
puntuaciones; los bordes suprabranquiales se interrumpen en la región 
posterior, antes del borde del caparazón. 

Las proporciones de las distintas partes del cefalotórax son: la 
longitud de la porción cefálica casi el doble de la longitud de la aréola; 
la anchura de. la aréola es siete Vleces más pequeña que la longitud; la 
anchura posterior del rostro es exactamente la mitad de la longitud de 
la aréola; la longitud del rostro es poco menor que la longitud de la 
aréola; la longitud total del caparazón les igual a la longitud del ab­
domen. 

El abdomen presenta la superficie de los segmentos ligeramente 
punteada; el telson es ancho y la longitud de la porción anterior es 
mayor que la de la posterior, presentando, además, sus ángulos latero­
distales armados de dos o tres espinas cada uno. La porción posterior 
es de forma semicircular. 
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El epistoma es de contorno heptagonal, pero sus bordes presen­
tan una serie de escotaduras que 10 hacen asimétrico; su superficie está 
provista de cerdas pequeñas (Lám. 12, fig. 5). 

11 

LÁMINA 12. Procambarus b'ouvieíÍ (Ortmann). 1, Que1a de la hembra; 2, 
quela del macho Fma. 1; 3> vista dorsal del caparazón del macho Fma. 1: 4, tubércu­
los subescuamíformes del caparazón; 5 I epistoma del macho Fma. 1; 6 Y 7, dis­
tintas vistas de la porción apical de uno de los p1eópodos del primer par del macho 
Fma. 1. a, proceso mesial; b, proceso cefálico; e, proyección central; f, proceso cen­
trocefálico; e, proceso centrocaudal; d, proceso caudal; 8, vista caudal de los pleópo­
dos del primer par del macho Fma. 1; 9 y 10, vistas mesial y lateral del p1eópodo del 
mismo par; 11, armulus ventralis; 12, escama antenal del macho F ma. 1. 
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La escama antenal tiene forma más bien alargada. la anchura 
mayor se encuentra por encima de la mitad de la longitud, siendo aquella 
la mitad de ésta; la espina antenal es robusta y poco puntiaguda (Lám. 
12, fig. 12). 

Los perúópodos del primer par están armados de pinzas fuertes, 
cuya región dactilar es más larga que la palmar. En general la quela 
es aplanada. presentando la arista interna provista de tubérculos trian­
guIares; por el contrario. la arista externa posee tubérculos en forma 
de escamas en mayor número que los de la interna (Lám. 12. fig 4). 
La superficie de la r,egión palmar está cubierta de tubérculos subeEcua­
miformes que son más abundantes en la parte externa. La porció.n 
dactilar de la quela es delgada; el dedo inmóvil pr.:.senta en el tercio 
proximal del borde cortante. un diente de forma semiesférica, ques2 
destaca de los otros por su tamaño más grande; este mismo dedo mues­
tra ventralmente. y en su tercio distal, un diente en forma cónica. El 
borde cortante del dedo inmóvil o dactilopodio presenta ,dientes '~n su 
extremo proximal que son progresivamente más pequeños hacia el ex­
tremo del dedo. Ambos dedos muestran costillas tanto en su cara dor­
sal como en la ventral que los recorren longitudinalmente (Lám. 12, 
fig. 2). 

El carpopodio es corto, casi un tercio de la longitud de la quela, 
El borde interno de este artejo I~stá provisto de tubérculos que a veces 
adquieren caracteres de espinas; la superficie del borde externo mu~stra 
puntuaciones con uno que otro tubérculo subescuamiforme; dorsalmen­
te '2ste artejo presenta un surco que 10 recorre oblicuamente en casi toda 
su longitud. Ventralmente el carpopodio presenta cuatro espinas de 
forma cónica, como de dos milímetros de longitud, tres de estas espinas 
se enCUl 2ntran en el borde subartícular y la otra pertenece al grupo de 
tubérculos de la parte interna. 

El meropodio tiene aproximadamente una forma prismática trian­
gular; el borde superiot pr~senta en, e.1 extremo distal una serie de tu­
bérculos" entre los que se. gestaca uno que adquiere el ,carácter d: es­
pina; el borde inferior de este artejo muestra dos series de ,espinas orde­
nadas en dos filas, de las cuales la interna presenta espinas más nu­
m,erosas y de mayor tamaño. 

El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par se encuentra ar­
mado de un gancho robusto, aplanado en el mismo sentido del artejo 
y recortado en bisel en el ,extremo libre. La implantación del gancho 
ocupa casi la mitad proximal del artejo y el extremolíbre rebasa con 
amplitud la articulación del basipodio con el isquiopodio. 
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Los pleópodos del primer par son rectos y esbeltos; sus part'es 
apicales tocan la región posterior de los coxopodios de los pereiópo~ 
dos del segundo par, encontrándose ambas ramas del apéndic'2 estrecha­
mente unidas (Lám. 12, figs. 8, 9 y 10). proceso mesial es una 
estructura espiniforme, recta, ligeramente aplanada; un poco inclinada 
hacia la parte 'externa del apéndice; por su inserción se aparta de 10 
común en otras especies, pues se encuentra implantado en la parte ex'" 
terna de la rama interna del apéndice (Lám. 12, figs. 6 y 7 a). El 
proceso cefálico tiene aspecto de .una placa en forma de "casco de ca­
ballo", situada en la porción cefálica (Lám. 12, figs, 6 y 7 b). En este 
proceso se marca claramente una torsiórt de la parte apical, de izquierda 
a derecha, por 10 que las demás estructuras I:n han desplazado en el mis~ 
mo sentido, hasta quedar colocadas en la porción lateral dél apéndi'Ce. 
Así, la proyección central (Lám. 12, figs, 6 y 7 e) se encuentra colo­
cada en el borde lateral y en la parte inferior del proceso cefálico; tiene 
la forma de un triángulo, en el que una bisectriz marICa las dos partes 
constitutivas: el proceso centrocaudal (Lám. 12, fig. 7 ~) J que es an­
gosto y ligeramente recurvado &2 atrás hacia adelante, y el proceso 
centrocefálico, (fig. 7 f) J que se amolda en casi toda su superficie a la 
concavidad de la porción externocaudal del proceso cefálico, despv';n­
diéndose de éste en la parte apical para formar el ángulo de la proyec­
ción central. El proceso caudal (Lám. 12, fig. 7 d)J se !encuentra 
en'la parte inferior y lateral de la porción apical. tiene la forma de un 
reborde, que aparece en el conjunto d;l pleópodo como una estructura 
angular de vérdce redondeado, precisamente en la parte externa d~l 
apéndice. 

Macho de la forma JI. En el ejemplar de 42.5 mm. de longitud; 
se puede apreciar que la superficie del caparazón está cubierta de pun­
tuaciones grandes y ampliamente dispersas y algunas granulaciones en 
la parte posterior de la región hepátiCa. El rostro es ancho en su base 
y bastante estrzcho en su parte anterior, con espinas laterales muy pe­
queñas; el acumen es triangular y alcanza anteriormente la parte distal 
del tercer artejo del pedúnículo antenular. La superfidc rostral es pro> 
fundamente acanalada, notándose en ella algunas puntuaciones peque:" 
ñas provistas de UIía cerda que se dispone sobre la superficie; las pun­
tuaciones son más grandes en la parte posterior del rostro, hasta que' 
llegan a ser semejantes a las del resto de la supe,rfiere del caparazón. 

Los bordes postorbitales son casí paralelos y terminan anterior-o 
mente en pequ2ñas espinas. 

El epistoma es de contorno heptagonal. 
La espina de la escama antenal es muy aguda. 
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Las pinzas de los pereiópodos del primer par son p'2queñas y la 
región palmar es ancha y corta; la dactilar es bastan te larga, el doble de 
la palmar. La superficie de la pinza se encuentra densamente cubierta 
de tubérculos. El borde interno de la quela es agudo y con tubérculos 
dispuestos en forma de sierra. 

El carpopodio es corto, cónico y 'cIlSurco delimita claramente dos 
aspectos de la superficie, la parte. externa está provista de puntuacio­
nes y la interna de tubérculos sub2scuamiformes. 

La espina del borde superior del meropodio es muy aguda. 
El isquíopodio de los pereiópodos del tercer par lleva un tu­

bérculo pequeño, semiesférico, separado de la articulación proximal por 
medio de una escotadura. 

Los pleópodos del primer par son muy delgados, con la misma 
longitud proporcional que en el macho de la forma L El proceso 
mesial es muy corto y de forma cónica, con la misma situaóón qm~ 
en 'd macho de la .forma L El proceso cefálico es grueso, no quítíní-· 
zado, pero conserva la forma que se describió anteriormente. La pro­
yección central tiene la forma' de una cresta, que se enrolla '2n el borde 
externo del proceso cefálico. El proceso caudal es más bajo y menos 
pronunciado que '2n el macho de la forma L 

Hembra. El caparazón está densamente granulado en las, porciones 
laterales; la superficie dorsal presenta puntuaciones, que son más abun­
dantes en la parte ant'~rior. 

El rostro es bastante ancho en la base, angosto en la parte ante 
rior, sin espinas lar~rales; el acumen alcanza la mitad del último ar­
tejo antenular. El epistoma es heptagonal en contorno. Los bordes 
postorbitales no tienen espinas en la parte anterior. 

Las pinzas de los per,eiópodos del primer par (Lám. 12, Hg. 1), 
son más aplanadas que las del macho de la formal; tienen un con­

. torno suboval en la porción palmar; la superficie está cubierta de tu­

bérculos subescuamiformes, dispersament!2 dispuestos. El borde interno 

presenta espinas que le dan un aspecto aserrado. Los tubérculos de la 

superficie se prolongan sobre los bordes de los dedos, siendo más 

prominentes los del dactilopodio. Tanto la superficie superior como 

la inferior de los dedos presentan costillas que los r'2corren en toda 

su longitud. El dactilopodio es tan largo como la porci6n palmar, más la 

longitud del .carpopodio; la anchura mayor de la quela es la mitad 

de la longitud total de la pinza. 

El annulus ventralis(Lám. 12, fig.· 11), está formado por d03 
piezas en forma de V qUí! se reladonan por los extremos de sus ramas, 
y sus vértices quedan dirigidos hacia los lados y hacia atrás; la· rama 

66 



posterior de la pieza izquierda es más corta que la de la derecha, en 
cambio la rama anterior de esta misma pi(2Za izquierda es más larga y 
abultada que la correspondiente de la pieza contraría. Las dos ramas 

.superiores están separadas por una hendidura profunda y angosta que 
se dispone oblicuament'2 de izquierda a derecha; mientras que las ramas 
posteriores están unidas por medio de una membrana articular, locali­
zándose en este sitio el surco. Las dos piezas en V, dejan un espado 
central, alargado en el sentido transverso, que a veces suele estar pro­
visto de cerdas. 

Entre los quintos pereiópodos, hay un tubérculo transversa1mznte 
alargado y romo en la porción apical. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. Ir Hembra 
Longitud total 69.0 43.0 60.0 
Longitud del caparazón 35.0 21.0 35.5 
Parte anterior del caparazón 24.0 14.3 21.0 
Longitud de la aréola 11.0 6.7 10.5 
Anchura de la aréola 1.2 1.0 1.0 
Longitud dé'! abdomen 34.0 22.0 28.5 

. Anchura posterior del rostro 6.5 3.4 5.0 
Longitud del rostro 7.0 5.5 7.5 
Longitud de la pinza 41.5 10.2 22.0 
Palma de la quela 11.5 3.7 8.0 
Anchura mayor de la queb. 12.2 4.5 10.0 
Longitud del dactilopodio 19.5 6.4 13,5 

Localidades: Pequeño río torrencial de Uruapan, Mich. CM. L. 
Diguet). Presa del Ahorcado, Uruapan, Mich. (Villa10bós). 

Relaciones. Procambarus bouvieri sin duda se relaciona con Pro­
cambarus digueti, no sólo por la distribución geográfica lzn la vertiente 
pacífica, sino· por la disposición de las estructuras apicales de los pleó­
podas del primer par en el macho de la forma 1, ya que es de gran 
importancia la implantación del proceso mesia1 íen ambas especies, en 
la parte externa de la rama interna. En cuanto a las demás estruc­
turas, la forma aplanada del proceso cefálico de P. digueti, bien puede 
rzlacionarse con el proceso cefálico en forma de "casco de caballo". La 
torsión que se nota claramente en P. bouviet:Í, podría ser la causa del 
desplazamiento de las demás estructuras hacia la parte externa del pro­
ceso ceJálico, tomando como punto de partida la posición normal' que 
ellas tienen en el pleópodo de P. digueti. 

67 



Creaser anotó una cierta semejanza entre P. bouvieá y P. contre­
rasi en lo que respecta a la estructura apical en forma de "casco de 
caballo"; pero nosotros creemos que sólo se trata de un fenómeno 
de ,convergencia entre estas especies. 

DISCUSION SISTEMATICA DE LAS ESPECIES MEXICANAS 


DE LA SECCION BARBATUS 


Hobbs (1942) discutió convenientemenrz las relaciones de P. 
sÍm'ulans simulans con P. alle¡¡i y nosotros nos atenemos a sus conclu­
siones, que nos parecen lógicas; de ahí que P. simuóans regiomontanus 
conserve un lugar dentro de dicho grupo, por S'zr una subespecie muy 
cercana a la especie tipo. 

En cuanto a la posición de P. digueti y P. bouvieríJ las hemos 
emplazado en la misma Sección barbatus por las siguientes razones: 
P. dugueti siempre ha sido considerada como una especie de caracteres 
muy primitivos (Ortmann, Faxon y Hobbs); y la disposición de las 
partes apicales de los pleópodos del primer par del macho de la forma L 
tiene gran analogía con los pleópodos de P. simulans rlegiomontanus. 
Por 10 que respecta a P. bouvieriJ es innegable su relación con P. digueti J 

de ahí que ambas especies queden consideradas en la misma Sección, 
pero en un grupo especial al cual d'mominaremos Grupo digueti, con 
la siguiente diagnosis: Rostro con o sin espinas Íaterales. Aréola ancha. 
Proceso mesial espiculiformeJ naciend~ de la superficie caudolateral d'c 
la rama interna del pleópodo; proceso caudal reducido o ausente; pro­
ceso cefálico y proy:cción central en forma de placa. 

Ya Ortmann enfatizó la importancia de P. dígu;:.ti y P. bouvierÉ 
en cuanto a los caracteres primitivos de estas especies, lo cual se re­
fuzrza por las relaciones que ellas tienen con el Grupo simulans y con 
el Grupo alleni (Procambarus simulans sim'Ulans es considerada una 
especie muy antigua). La distribución geográfica viene a dar una base 
firme a esta hipótesis, pero con la drcunstancia de que contrariamente 
a 10 que piensa Ortmann, la invasión debió efectuarse de Norte a Surt 

entre el Cr'ztácico Medio y el Superior t y dada la antigüedad de P. 
dÍgue.,ti y de P. bouvíierÉ, es de suponerse que ellas se establecieron en 
la parte Sur de la masa continental y ahí quedaron circunscritas por los 
plegamientos de la Sierra Madre Occidental. Ahora bien, dichas espe~ 
cíes no presentan relaciones de !continuidad con las que pueblan la 
Vlertiente atlántica,' 10 cual viene a ser otro dato en favor de nuestro 
juicio. 
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SECCION BLANDINGIT 

Diagnosis. El margen cefa10dista1 del primer p1eópodo del macho, 
nunca posee un reborde o prominencia en forma de rodilla, a menos 
que sea parte de algún proceso terminal; la part'; distal del apéndice 
puede estar dirigida recta o cauda1mente; proceso mesial inclinado (ya 
sea caudodista1 o caudo1ateralmente); una protuberancia en forma de 
media luna no es nunca presente; proceso cefálico cuando presente, 
parte del margen cefálico o del cefa101ateral, nunca de la superficie 
mesial; ganchos presentes en los isquiopodios del tercero y cuarto par 
de pereiópodos. 

Sección blandingii 
Grupo blandingii 

Subgrupó blandingíí Procambarus blandingii 
cuevachicae 

Procambarus caballe.roi 
Procambarus to.[tecae 

Subgrupo clarkii 
Subgrupo evermanni 
Subgrupo fallax 

Grupo spiculifer 
Grupo pictus 

Subgrupo pictus 
Subgrupo lucifugus 
Subgrupo seminolae 

CLAVE DE ESPECIES 

1 	 Placa del est'::rnito ínmediatam.ente an­
terior al annu¡lus venttlalisno hendido 
por una escotadura media posterior ... Procambarus blandingii 

cuevachicae 
l' 	 Placa del esternito inmediatamente an­

v::rior al annulus .ventt'alis hendido por 
una escotadura media posterior ..... 2 

2 (1') 	Pleópod08 del primer par del macho de 
la forma 1 con los procesos caudal. ce­
fálico y la proyección ,central. inclinados 
en dirección caudal en un ángulo de 
1200 en rdación con el eje principal del 
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apéndice. Proceso cefálico espícu1íforme. 
P~oceso caudal muy reducido en forma 
de espina ...................... Procambarus toltecae 

2' P1eópodos del primer par del macho &2 
la forma I con los procesos caudal, ,cefá­
lico y la proyección central, inclinados 
en dirección caudal en un ángulo de 
145 o, en relación con el eje principal del 
apéndice. Proceso cefálico laminar. Pro­
ceso caudal muy desarrollado, en forma 
de placa .... . . . . . . .. . . .. Procambarus caballeroi 

SUBGRUPO ÉLANDINGIl 

Diagnosis. El primer p1eópodo dd macho de la forma I termina 
en cuatro partes bien desarrolladas; no presel1ta una giba o córcova en 
el margen anterior del apéndice (excepto en P. caballe:roí y en P. tol­
tecae); proceso mesial espiculiforme o en forma de una placa '2'\strecha: 
proceso cefálico nunca espiculiforme, sino en forma de uña o de placa 
(excepto en P. toltecae que 10 presenta subespiculiforme); proyección 
centralconspicuai grande y córnea; proceso caudal córneo y fuerte­
mente desarrollado, colocado en la porción caudal de la proyección ceno 
tral y sin ocultar al proceso c~ntrocaudal de aquélla. Los márgenes del 
rostro están interrumpidos y frecuentemente presentan espinas. Aréola 
larga y relativamente estrecha. 

Procambarus blandíngii cueuachicae (Hobbs) 

1941 Cambarus blandingii cuevachicae Hobbs, Zoologica, N. Y. ZooI. Soc. Vol. XXVI, 
Pte. 1, Nos. 1 y 2, pp. 1-4 PI. 1. 

1942 Pl"ocambarus blandingií cuevachicae Hobbs, Tbe Amer. Midland Nat. Vol. 
XXVIII, NQ 2, p. 342, PI. 3, fig. 7. 

Diagnosis. Ejemplar2s de tamaño grande. Caparazón provisto de 
tubérculos; rostro ancho con tubérculos muy pequeños en lugar de es­
pinas 1ateral,es; aréola desde muy estrecha a prácticamente obliterada. 
Ganchos en los isquiopodiQS del tercero y cuarto par de pe,reiópodos. 
P1eópodos del prim'er par con un mechón de cerdas en la región late­
ral externa de la porción apical; procesos apica1es dirígidos hacia la 
porción caudal y lateral. Annulus uentralis con una hendidura pro­
funda en la porción central derecha. Esternito del cuarto par de pereió­
podos en la hembra con procesos tubercu1iformes en la parte medía 
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LÁMINA 13. Ptocambatus blandmgii cuevachicae (Hobbs). Macho de la for~ 
ma I. 1, vista lat~ral del caparazón; 2, vista dorsal del mismo; 3, epistoma; 4, í 
escama antenal; 5, quela; 6, quela de la hembra; 7, isquiopodíos 1 a V del macho de 
la Fma. t 



post:~rior, que en las hembras muy viejas se prolongan sobre la región 
anterior del annulus ventralis. 

Macho de la forma l. El cefalotórax ,es francamente ovalado y no~ 
tablemente más ancho que el abdomen. Su superficie presenta puntua~ 
dones y num'.:rosas prominencias tuberculiformes pequeñas, que a veces 
alcanzan a tener el aspecto de una espina. En la región gástrica y en 
la parte posterior del rostro hay puntuaciones circulares homogénea~ 
mente distribúídas. La r2gión hepática es casi lisa en su parte inferior, 
pero en la superior hay algunas promínencías bien marcadas; las más 
grandes están debajo de los bordes postorbitales; además, bordeando 
el surco cefálico y casi en los límiNs ,con la parte anterior del capa~ 

razón, hay una serie de tubérculos,en número de seis o siete, que se 
ordenan en una fila. Las regiones branquiahs' están completamente 
cubiertas de prominencias tuberculiformes, las cuales se hacen más vi­
sibles a medida que se las localiza más cerca del bordz inferior del es~ 

eudo cefa10torácico (Lám. 13, figs. 1 y 2). 
El rostro es lanceolado, de bordes casi enteros, ya que en el sitio 

en que normalmi~nte están las espinas laterales hay un pequeño ángulo 
o prominencia, apenas perceptible con el microscopio. La superficie del 
rostro es acanalada y lisa. Es importante hacer notar que los ejempla­
res d~ San Diego, Pue., presentan cierta diferencia en cuanto a los 
contornos del rostro, con los ejemplares de la localidad tipo, pues en 
aquéllos, el rostro es ancho en la base y después los bordes son fuerte~ 
mente convergentes y muy ligeramente convexos. 

Los bordes postorbitales son convergentes hacía adelante y pre~ 
se'ntan en su parte anterior una prominencia cónica quitinosa muy 
pequeña; a simple vista, par'xen estar desprovistos de esta estructura. 

El surco cefálico es profundo. Está formado por la parte anterior 
del surco que limita la región branquial y que se continúa insensible~ 
mente con los bordes suprabranquiales quz fo'rman la aréola. En la, 
parte media, el surco cefálico se completa con un reborde que se,levanta 
en la región anterior de la aréola. En la región lateral, este surco es 
casi continuo con el q~ie limita inferiormente la región hepática. En 
la parte anterior del caparazón, el surco termina en la espina bran~ 
quiostegal. Existnn espinas laterales en el caparazón, que sin ser muy 
grandes, se destacan fácilmente de las demás prominencias. Todo el 
borde posteríor' del surco cefálico, está provisto de prominencias espi­
niformes pequeñas que se aneglan en una sola serie, la cual remata con 
la espina branquiostegaL 

La aréola es estrecha sobre todo en su parte m,edia.La superficie 
areolar es profunda y casi lisa, sólo presenta algunas puntuaciones 10­
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calízadas en las regiom~s posterior y anterior. Los límites de la aréola 
están bien marcados, aunque desaparecen en la parte posterior (en los 
ejemplares del Crucero de Aquismon, S. L. P., la aréola se marca 
perfectamente en toda su extensión, porque los surcos suprabranquiales 
se distinguen bien en la región posterior) . Los surcos suprabranquiales se 
levantan ligeramente sobre la aréola. En los eje;mplar2s de Cueva Chica, 
San Luis Potosí, la aréola está francamente obliterada, carácter que no 
comparten los ejemplares de otras 10calidad2s de Valles, S. L. P. 

Las proporciones que hay entre las distintas regiones del capara­
zón son las siguientes: la longitud de la aréola es poco más que una vez 
y m,~dia la longitud del caparaz9n. La anchura mayor del rostro es 
seis veces y un tercio menor que la longitud total del caparazón. La 
longitud del rostro es un cuarto de la longitud. total del caparazón. 

La sección proximal del te1sonpresenta en sus ángulos 1atero­
distal ~s una sola espina. La sección distal tiene una ligera escotadura 
en el borde posterior. 

El epistoma es casi semicircular, con sus bordes lisos y ligeramente 
levantado. Es un poco asimétrico (Lám. 13, fig. 3). 

Las antenas presentan un flagelo bastante largo y fino, que pro­
~2ctado sobre la parte dorsal del cuerpo, alcanza la región distal de la 
primera sección del te1son. La escama antenal es ancha, está provista 
de una espina corta y robusta. Su superficie dorsal está surcada por 
una especie de canal que d;saparece insensiblemente en la región an­
terior. La parte más ancha de la escama se localiza un poco adelante de 
la parte media de su longitud (Lám. 13, fig. 4). La figura que re­
presenta la 'escama anténal en la descripción original de Hobbs parece 
un poco más esbelta. Hemos comprobado con los topotipos que la an­
chura es muy semejante a la de los ejemplares de El Ajenjibre, Pue., y 
otras localidades de Valles, S. L. P. 

Los pereiópodos del primer par son robustos y p1";sentan quelas 
de regular tamaño (Lám. 13, fig. 5). El isquiopodio muestra en su 
borde inferior cuatro a cinco dient'ecitos pequeÍios. meropodio, o sea 
el artejo siguiente, tiene espinas en toda la longitud de su borde supe­
rior. Estas espinas presentan un aspecto subescuamíforme y no se arre­
glan en una línea continua, sino que algunas de ellas se salen ligera­
miente de la fila; en el extremo distal del artejo y sobre este mismo 
borde, hay un proceso espíniforme con que remata la serie antes men­
cionada. La cara externa del artejo es lisa, aunque presenta una que 
otra oquedad de contorno circular. En cambio, la cara .interna, aunque 
es lisa en la mayor parte de su superficie, presenta un grupo de procesos 
espiniformes localizados principa1m,ente en la parte anterior; además, 
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muy cerca del borde inferior y 'zn la misma cara interna se encuentran 
unos procesos, aproximadamente en número de siete, que forman una 
serie longitudinal localizada exactamente '.;~n la mitad distal del me­
ropodio. El borde inferior del artejo se presenta armado de procesos 
espiniformes, que se arreglan en dos series: una interna que es la 
más larga y la que tiene más dient'ecillos;ella comienza poco después 
de la articulación del mero con el isquiopodio; los procesos espinifor­
mes son cónicos y con su vértice dirigido hacia adelante, alcanzando un 
número de 14 ó 15; algunos son muy pequeños y apar,ecen como in.. 
tercalados entre los más grandes; su tamaño es decreciente hacia el ex­
tremo proximal. La s:.:rieexterna se arregla de una manera divergente 
con relación a la interna; no es recta sino que describe una curva con­
vexa hacia afuera y los dientecillos que la componen son menos pe­
queños; los primeros ü~nen más bien un aspecto subescuamíforme. Esta 
serie se interrumpe distalmente por la presencia de un tubérculo más 
grande; después siguen tres pequeños y ¡cn seguida, uno bastante grande 
que tiene el mismo tipo que el de la serie interna. En el extremo distal, 
las dos serie.s se confunden y rematan en un proc?so espiníforme có­
nico, mayor que todos, que se situa en el borde de la articu1aCÍ:ón del 
mero con elcarpopodio. El carpopodioes liso en la r-zgión externa 
de la superficie dorsal; sólo se notan puntuaciones circulares de tamaño 
más bien pequeño y de cuyo fondo nacen. algunas cerdas. El surco es 
poco profundo y líg:zrament·e oblicuo de adelante a atrás y de dentro 
hacia afuera. La región interna, en cambio, presenta procesos subes!cua­
miformes de tamaño desigual. Exactamente en el borde interno del ar­
v::jo se localizan cuatro procesos en dos series de dos cada uno; los dos 
proximales, de tamaño casi igual; los dos distales de tamaño franca­
mente desigual, el mayor, inserto en el borde de la articulación con la 
quela. En la cara inferior del artejo, hay otros cinco o seis procesos 
que se distribuyen casi regularmente en una pequeña zona. En esta 
misma cara y aproximadamente en la part:? media hay un proceso tri ­
angular grande, cuyo vértice se dirige hacia adelante. Un poco más 
hacia la parte media se encuentra otro proceso también de forma tri ­
angular, cuyo vértice está dirigido hacia adelante y descansa en una pro­
minencia del propodío. Con excepción de estos procesos, toda la re­
gión inferior del carpopodio es lisa. 

La quela es grande y sus dedos largos y delgados; la superficie de 
la región palmar está totalmente cubierta, de procesos subescuamifor­
mes; los que se, encuentran en el borde interno, son grandes y levan­
tados; los que se hayan en la 1mperficie dorsal de la quela, son máls an­
chos y poco 1evantad,os; los de la región externa de la qU2la, son muy 
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abundantes y se encuentran dispuestos muy juntos. La parte dactilar 
del propodio es ancha en su región basal y se adelgaza rápidamente 
hacia su extremo; tiene una costilla longitudinal o reborde, recurvada 
en el mismo sentido que el d:cdo; el borde cortante tiene escasos dien­
tes, los cuales se disponen de la siguiente manera: en la región proximal 
hay cuatro dientes pequeños apenas perceptibles. y de forma semiesfé­
rica; después, un diente grande de forma cónica, de vértice redondeado 
y dirigido ligeramente hacia adelante; en seguida, dos dí2ntes pequeños, 
semiesféricos y de la misma categoría morfológica que los cuatro pri­
meros; después de estos hay un dientecillo m:ás, también pequeño pero 
aislado; las estructuras dentiformes que siguen son muy pequeñas; en 
la cara inferior del dedo inmóvil y más o menos al principio dld tercio 
distal, existe una gran prominencia dentiforme, de forma cónica, apla-­
nada dorsoventralmente y con su vértice puntiagudo. 

El dactilopodio es también delgado; 'el borde int-2rno es ligera,­
mente cóncavo y en la superficie dorsal de la porción proximal pre­
senta cuatro procesos su bescuamiformes; cerca de la porción articular, 
hay además otros dos prOC!2S0S pequeños. La cara superior del dedo 
móvil presenta un reborde o costilla; el borde cortante ,es cóncavo en 
su tercio proximal y está armado de dientes cuya forma y posición se 
describen :2n seguida: proximalmente hay cuatro dientes pequeños, semi­
esféricos, de tamaño decreciente a medida que se hacen más distales: 
después, desplazado hacia la superficie ventral, ,'2xiste un diente grande 
que se destaca de todos los demás del artejo, porque su forma es muy 
s,imilar al diente proximal del dedo inmóvil; :en los ejemplares de San 
Luis Potosí este diente no se destaca. Otros dientes pequeñ,os existen 
adelante y se encuentran precisamente en la porción convexa; el resto del 
borde cortante no presenta más que los numerosos dientecitos, pequeños 
semejantes a los del dedo inmóvil. Ambos dedos terminan en sendas 
espinas quitinosas recurvadas y fuertes. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercero y cuarto par (Lám. 
13, fig. 7), presentan ganchos d:e forma cónica, aplanados anteropos­
teriormente y ligeramente recutvados; el gancho del isquiopodio del 
tercer par es ligeramente más grande; el del cuarto par presenta su por­
ción apical vuelta hacia la región cefálica. El basipodio del cuarto par 
de pereiópodos, posee en su articulación distal una prominencia que 
tiene encima un mechón de cerdas. El coxopodio de este mismo apén­
dice pr:csenta una protuberancia situada en el lado interno y en la 
región posterior del artejo; tiene forma de rodilla y por su tamaño 
resalta perfectament'e de los coxopodios de los otros apéndices torácicos. 
El coxopodio de los pereiópodos del quinto par, tiene en su región 
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raudal una prominencia en forma de placa; el ángulo interno de esta 
placa presenta un proceso más o menos semiesférico que está situado 
ínmediatam.¡mte encima de las aberturas sexuales; este proceso tiene 
una relación 'muy cercana con el proceso del coxopodio del cuarto par 
de pereiópodos. 

Los pleópodosdel primer par son robustos y cortos (Lám. 14, 
fígs. 1, 2 y 3). Sus regiones apicales alcanzan los coxopodios de los 
p~reiópodos del tercer par. La parte apical (Lám. 14, fig. 4), está li­
geramente dirigida hacia la región caudal; presenta cinco estructuras que 
se identifican: con el proceso mesial (A); con el proceso cefálico (B); 
con el proceso caudal (D); y con la proyección ('.;~~ntral (CE), constí­
tuída por el, proceso centrocefálico (E) y por el proceso centrocau­
dal (C). 

El proceso mesial es cónico, poco quitinizado, dirigido hacia los 
lados y ligeramenDe vuelto hacia la porción apical. proceso cefálico 
tÍlme la forma de una pirámide triangular, con una de sus caras lige .. 
ramente cóncava; está recurvado de adelante hacia atrá~, de tal manera 
que su vértice apunta hacia la proyección central; visto por Ja parte 
lateral, se nota que una d: sus aristas se continúa cortel proceso cen­
trocefálico de la proyección central. Esta última, tiene la forma de un 
triángulo, con un recurvamiento, 10 que le da un aspecto muy peculiar. 
El proceso caudal 'está íntimamente relacionado a la proyección central; 
es dentiforme, alargado y recto y está completamente quitinizado. 

Macho de la forma n. El caparazón es notablemente menos esca­
broso, debido a que los tubérculos dz la parte superior y media de las 
regiones branquiales son muy pequeños.; en cambio, los de la región in­
feríor y anterior se presentan perfectam:mte marcados. Los tubérculos 
que ocupan el lugar de las espinas laterales del caparazón no se desta­
can de los otros. El rostro 'es bastante agudo, porque los bordes son 
fuertemente convergentes y casi no se nota la discontinuidad con el 
acumen; si acaso, se ve una pequeña angu1ación, casi insignificante, 
que puedz establecer la terminación de los bordes rostrales y el co­
mienzo del acumen. La espina acuminal alcanza hasta la mitad del 
último artejo antenular. 

La aréola es estrecha, pero no obliterada; la superficie areolar es 
baja en relación con los bordes branquiales ;en la parte posterior pre­
s'enta algunas puntuaciones, en el resto es lisa. 

El borde externo de las escamas arttenaIes es ligeramente convexo; 
la espina antena1 es pequzña y la mayor anchura de la escama se lo­
caliza poco antes de la mitad de la longitud. 
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LÁMINA 14. Procambarus blandingii cuevacnicae (Hobbs). Macho de la for­
ma I. 1, vista caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista lateral; 3, vista me­
sial; 4, vista caudal de la porción apical del pleó;podo; 5, vista caudal de la región 
apical del pleópodo del primer par del macho de la Fma. 11. A, proceso mesial; B, 
proceso cefálico; C, proceso centrocaudal; E, proces,o centrocefálico; CE, proyec­
ción central; D, proceso caudal. 6, annutus vlmtralis. 



Las pinzas de los pereiópodos del primer par están poco desarro~ 
lIadas, pero su forma general no se aparta de la ya' descrita para el 
macho adulto. En el dacti10podio se nota con claridad el diente que 
se sitúa en el tercio proximal del borde cortante, carácter que no en­
contramos en los topotipos. 

Los ganchos de los pereiópodos del tercero y cuarto par están 
muy poco d~sarrollados, tienen aspecto tuberculiforrri.'e y hay gran se­
mejanza entre uno y otro. 

Los p1eópodos del primer par alcanzan con su región apical los 
coxopodios de los pereiópodos del teroer par. En vista caudal, el pro­
ceso mesia1 y el c::fálico, se presentan como el pulgar y el índice de 
una mano, entre los cuales está contenida la proyección central, más 
cerca desde luego, del proceso cefálico. El proceso mesia1 y la proyec­
ción central. son tubérculos cónicos no quitínizados, más o menos del 
mismo tamaño; en la proyección central ya Se le nota en la parte 
apical, :el esbozo de las dos partes que la constituyen; En cambio, ,el 
proceso cefálico tiene una forma aproximada de una pirámide trian­
guIar. El proceso caudal ,es muy pequeño, se localiza ade'lante del pro­
ceso mesial y está estrechamente unido a la proyección central. En 
vista caudolateral (Lám. 14, fig. 5), se puede apreciar el proceso 
mesial espiniforme (A); la proyección central tuberculiforme (CE); 
el proceso cefálico (B); y el proce~o caudal, como una pequeña estruc­
tura angular (D). 

Hembra. Indudablemente por sus características el mayor ejem­
plar que pudimos obtener d; La Mesa de San Diego, Pue., es una hem­
bra inmadura; así que los caracteres que se mencionan, sólo se refieren 
a las diferencias qu~ pud~ encontrar con los ejemplares de la localidad 
tipo. 

Desde luego puede. apreciarse que la quela de los pereiópodos del 
primer par :2S más corta en todas sus proporciones que la del macho de 
la forma I (Lám. 13, fig. 6). El borde cortante del dacti10podio, 
muestra con claridad el diente en el tercio proximal. 

El annulus ventralis (Lám. 14, fig. 6), dadas las características 
juveniles del ej:?mplar, no pre~enta la oquedad tan peculiar de las hem­
bras maduras de Cueva Chica y otras localidades de VaUes, S. L. P.; 
en cambio, la disposición terminal del surco es típica en las hembras de 
esta subespecie, cualquiera que sea su procedencia. 

Un rasgo que bien podría agregarse a las características de la sub­
especie, se refiere al esternito del cuarto par d'~ las hembras muy ma­
duras, cuyo borde posterior sobre la parte anterior del annulus ventralís 
forma dos prolongaciones tuberculiformes, una a cada lado de la línea 
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media, ligeramente asimétricas entre sí. Este carácter lo hemos obser­
vado en los ej,emplares femeninos adultos de las localidades de Valles, 
S. L. P., y ligeramente marcado en nuestro ejemplar' juvenil de La 
Mesa de San Diego, Pue. 

Presentamos un cuadro comparativo de las medidas de 'ejemplares 
de tres localidades distintas de Pt'Oc01m'barus blandingii cuevachica.ev en­
tre ellas la localidad tipo, Cueva Chica, S. L. P. (Véase cuadro adjunto.) 

Las medidas de los ejemplares de Cueva Chica, son las mismas que 
Hobbs consigna en la descripción original; únicamente las medidas 
del macho de la forma n hubieron de s:;r tomadas de un topotipo co­
lectado por nosotros. Es importante hacer notar que el dato corres­
ponde a la anchura posterior y a la longitud del rostro del macho 
Holotipo, nos parece :erróneo, pues prácticamente resulta imposible que 
alcancen a medir 1.59 cm. y 1.89 cm. respectivamente. En cuanto a la 
anchura de la aréola, se puede apreciar que los de la localidad tipo 
la presentan más estrecha que en los de las otras localidades, siendo com­
pletamente obliterada en el macho Topotipo de la forma n. 

Desgraciadamente en nuestras colectas en las distintas localidades 
de Valles, S. L. P., no pudimos obtener ningún ejemplar macho de la 
forma I, de ahí que la columna de las medidas correspondientes a él 
aparezca vacía. 

Por otra parte, la hembra de mayor tamaño que se colectó, fué 
tomada como muestra y alcanza una longitud total de casi 97 mm. 

Localidades: 
Localidad tipo: Cueva Chica, 1600 m. NE. El Pujal; 3 Km. 

SE. VaBes, San Luis Potosí. (Hobbs.) 
Mi Ranchíto, 4' Km. E. de Aquísmond, Km. 419 de la carretera 

México-Val1es, San Luis Potosí. (Villalobos.) 
Los Naranjos, Km. 420 de la carretera México-Valles, San Luis 

Potosí. (Villalobos.) 
Mesa de San Diego, Km. 262 de la carretera México-Tuxpan, 

Puebla. (Villalobos.) 
Relaciones. Procambarus blandingii cuevachicae, según Hobbs, está 

estrechamente relacionada con ProcambarUis blandíngíí acutus. Los 
ejemplar'es de la Mesa de San Diego, Pue. (pos~blemente la localidad 
anotada por Hobbs "Villa Juárez, Tamaulipas", corr:zsponda a ésta; 
no hay tal localidad en Tamaulipas), nos sirvieron para hacer la des­
cripción y en ella anotamos ciertas diferencias que únicamente vienen 
a ampliar los rasgos de .P. blandíngíi cuevachicae. Consideramos que 
no tienen valor taxonómico suficiente como para separar a estos ejem­
a ampliar los rasgos de P. blandingii. cuevachicae. Consideramos que 
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MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Pma. 1 

Loe. Loe. Loe. 

2 3 

Macho Proa. n 
Loe. Loe. Loe. 

2 3 

Loe. 

Hembra 

Loe. 

2 

Loe. 

3 

Localidad 1 : 

Cueva Chica, S. L. P. 

Longitud total 73.9 73.0 55.7 73.6 68.0 75.5 96.8 70.2 Localidad 2: 

Longitud del caparazón 37.9 39.0 27.8 37.8 34.6 38.3 50.1 36.0 Los Naranjos. Valles, S. L. P. 

00 
O 

Parte anterior del caparazón 

Longitud de la aréola 

19.0 

18.9 

24.0 

15.0 

18.0 

8.8 

25.0 

12.8 

21.7 

12.9 

24.7 

13.6 

32.4 

17.7 

22.7 

13.3 

Localidad 

La Mesa 

3: 

de San Diego, Pue. 

Anchura de la aréola 0.2 0.8 1.0 0.7 0.7 1.0 0.6 

Longitud del abdomen 36.0 34.0 27.9 35.8 33.4 37.2 45.7 34.2 

Anchura posterior del rostro 15.9 ? 6.9 4.4 6.3 6.1 6.4 7.8 6.5 

Longi tud del rostro 18.9 ? 9.5 7.5 10.0 8.6 8.9 12.0 9.3 

Longitud de la pinza 42.3 32.0 14.5 28.3 21.0 28.6 34.8 19.0 

Longitud del dedo móvil 25.3 19.4 8.0 17.0 12.3 18.5 23.0 11.0 



los ejemplares obtenidos en las localidades anotadas, coinciden im lQs 
caracteres fundamentales, y las diferencias, tales como la amplitud ,S1'~ 
la aréola, la disposición de los dientes en los bordes cortantes de las 
quelas, la forma del rostro, etc., son tan pequeñas que no ameritan 
tomarlas en cuenta para una separación subespecífica. 

La Mesa de San Diego, Pue., presenta características similares a 
la región de Valles, S. L. P., Y no dudamos que P. btlandingii cue­
vachicae se haya distribuído hasta esta r:gión en virtud de la semejanza 
de las condiciones ambientales. 

Procambarus toltecae Hobbs 

1943 Procambarus toltecae Hobbs, Lloydia, Vol. VI, pp. 198-203, PI. 1. 

Diagnosis. Son cambarinos de tamaño mediano. Rostro ancho en 
la base, bordes rostrales ligerament? convexos, sin espinas laterales. Ca­
parazón sin espinas laterales; aréola ancha. Macho con gancho en los 
isquiopoditos del tercero y cuarto par: basipodio de los pereiópodos 
del cuarto par con una prominencia en la porción distal; coxopodio de 
los mismos apéndices con una saliente en forma de rodilla en la parte 
posterior interna. Pleópodos del primer par del macho de la forma I, 
con un proceso tubercUliforme .en la región posterior interna de la 
bas,e; un hombro presente a cierta distancia de la punta en la porción 
ce.falomesial; un m::chón de cerdas en la región subdistal lateral. Pro­
ceso me sial ,subdistal, setiforme y dirigido caudalmente; proyección cen­
tral en forma de garra, dirigida también caudalmente. Esterníto del 
cuarto par de. per~íópodos de la hembra, hendido en la línea media y con 
tubérculos. en la región posterior. Annulus ventralis de superficie irre­
gular, en el cual el surco coincide con la hendidura del esternito del 
cuarto par. 

Macho de la forma l. El caparazón es largo y comprimido lateral­
mente, gruesamente punteado en la superfiá~ dorsal, incluyendo la re­
gión posterior del rostro; las regiones laterales están provistas de grá­
nulos amplíament~ esparcidos, pe,ro en la parte superior de las regiones 
branquiales y en la porción dorsolateral de la región cardíaca, son más 
abundantes; una serie de estos tubérculos se dispone a lo largo de 
la prímera porción del borde posr:~ríor del surco cefálico. La región 
hepática muestra algunas puntuaciones grandes y uno que otro tu­
bérculo. La espina branquíostegal está presente. 

Los bordes postorbitales son cortos y promínent:es, terminando 
anteriormente en un tubérculo cónico y pequeño; en la parte poste­
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ríor de estos· bordes existe una promin:~ncia semiesférica, ligeramente 
alargada en sentido ánteroposterior. 

El rostro es ancho, los bordes rostrales convexos, ligeramente con­
verg:entes hacia adelante; no hay espinas laterales; el acumen es trian..;. 
guIar, perfectamente delimitado de los bordes; la espina acuminal re­
basa ligeramente la porción media del tercer art:;jo del pedúnculo 
antenular. La superficie del rostro es ampliamente acanalada, lisa en sus 
dos tercios anteriores, la porción basal es punteada. La quilla ventral del 
rostro con un pequeño proceso dentiforme en el extre,mo proxil1).aL 

La aréola es amplía y densamente punteada. 
Las proporciones d:~ las distintas partes del caparazón son las 

siguientes: la anchura posterior del rostro es cinco y media veces 
menor que la longitud total del caparazón; la longitud de la aréola es 
exactamente la mitad d~ la longitud de la porción cefálica del capa­
razón; la anchura de la aréola es un cuarto de la anchura posterior del 
rostro; la anchura ante.rior del rostro es la mitad de la anchura pos­
terior· del mismo; la longitud del caparazón es casi igual a la longitud 
del abdom:~n. 

El abdomen presenta puntuaciones en su superficie, las de las 
regiones pleurales son más amplias. Los ángulos laterodistales de la 
primera s:~cción del telson muestran una o dos espinas. 

El epistoma presenta dos prominencias en' la región anterolate,ral; 
el ángulo anterior está vuelto hacia la porción dorsal y no se acusa 
daramente, más bi:2n es de contorno redondeado. 

El segmento basal de las anténulas presenta una espina en la por­
ción ventral. 

El flagelo antenal se extiende hasta la cuarta somita abdominal. 
La escama antenal es ancha, con su ángulo anterior interno redon­
deado; la espina de la escama es fuerte, lige.ramente vuelta hacia afuera; 
el borde externo :2S ampliamente convexo en su mitad proximal y li­
geramente cóncavo en la mitad anterior. La anchura mayor de la escama 
escuno y dos tercios de la longitud. 

Los pereiópodos d:d primer par están proporcionalmente bien des­
arrollados, su longitud proyectada sobre el dorso del cue.rpo, alcanza 
hasta la mitad de la sexta somita abdominal. El borde inferior del 
meropodio, muestra en su porción anterior una serie de procesos espi­
niformes, cónicos y agudos, de los cuales el mayor se implanta en el 
borde articular distal. El borde dorsal muestra 'en la región distal dos 
o tres tubérculos robustos y agudos; cuando son tres, uno es romo 
en'su porción apical. La superficie dorsal del carpopodio, está c1ara­
m.ente dividida en dos porciones por medio del surco que re,corre lon­
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gitudinalmente estle artejo: la porClOn externa. que ¡sólo muestra pun­
tuaciones grandes y ampliamente esparcidas, y la región interna, con 
tubérculos, de los cuales se destaca un grupo de dos en la parte inf:¡:rna 
del artejo, uno de ellos es notablemente mayor que el otro. Las qudas 
son relativamente delgadas y 1Ü's dedos más bien largos y esh.dtos; 
la palma es de sección ovoide, redondeada en .el borde externo, ligera­
mente angular en el interno; la superficie de ella está provista de abun­
dantes tubérculos subescuamiformes; la porción dactilar del propodio 
presenta dos dientes grandes, uno en la r'2gión subproximal y el otro 
en la región subdistaL este último se implanta en la parte inferiÜ'r del 
borde cortante; 'el espacio del borde cortante, comprendido entre la base 
y el último diente, se encuentra armado de dentículos semiesféricos, 
regularmente ordenados. El dactilopodio o dedo móvil pr2senta una 
amplia escotadura en el terciÜ' proximal del borde cortante~ en la cual 
se disponen cuatro dientes muy juntos, '~l anterior del grupo es muy 
grande e.n relación con los otros; después hay una serie de nueve a diez 
dientes semiesféricÜ's, pequeños, que se disponen ordenadamente en una 
sola serie. La anchura del dactilopodio se incrementa precisamente al 
nivel del primero y segundo tercio y d~spués se adelgaza hasta su ter­
minación. El borde interno muestra dos rebordes o costillas, delimi­
tados en toda su longitud por tubérculos subescuamiformes o pun­
tuaciones. 

Los isquiopodios de los perúópodos del segundo y tercer par, pre­
sentan ganchos; el del tercer par es grande, aplanado en sentido antero-' 
posterior y tiene la forma de aguijón; se localiza en la porción proxi­
mal del artejo y su porción apical rebasa ampliamente la articulación 
del isquio con el basipodio. El gancho del isquíopodio del cuarto par 
es más pequeño, s;~ inserta en la porción media del artejo y también es 
aplanado, pero menos amplio en la base y menos agudo en la porción 
apícal. El basipodio de este apéndice muestra en la parte distal, muy 
cerca de la articulación, una prominencia más o m,enos semiesférica que 
se proyecta en dirección de la parte apical del gancho. El coxopodio 
del cuarto par presenta en la porción basal interna, un tubérculo en 
forma de rodilla que, casi descansa len el coxopodio del pereiópodo del 

.quinto par; éste, a su vez, tiene una estructura análoga a la anterior 
pero en forma de placa, 

Los pleópodÜ's del primer par a,1canzan con su porción apical la 
parte posterior de los coxopodios del tercer par; presentan su porción 
apical vuelta hacia la región caudaL En la base de estos apéndices se 
destacan dos tubérculos situados en la parte interna y dirigidos hacia 
la región posterior. El proceso mesial ·es setiforme, de cÜ'ntÜ'rno cilín­

83 




drico, muy agudo, nace subdísta1mente, siendo la distancia entre su 
implantación y la región apical, aproximadamente un sexto de la lon­
gitud total del p1eópodo; este proceso mesia1 está dirigido caudalmente 
y forma un ángulo con el eje del apéndice de casi 118 0 a 1200 El pro­• 

ceso cefálico nace en la región cefalo1atera1 del apéndice, p.ro su porción 
distal se coloca definitivamente en la parte lateral; es setiforme, cilín­
drico y muy agudo, rebasando ligeramente a la proY'~cción central. El 
proceso caudal y la proyección central se reúnen. en una sola estruc­
tura, que está vuelta hacia la porción caudal casi en ángulo recto; es 
d,~ contorno triangular, aplanado y localizado en la región mesial. La 
proyección central es semejante en forma al proceso caudal, se dispone 
muy cerca del proceso cefálico; el borde externo del proceso caudal se 
prolonga hasta el ángulo de la proyección central, dividiéndola en 
sus dos partes constitutivas. 

Macho de la forma H. Las estructuras de la sup2rficie del capara­
zón están menos acusadas que en el macho de la forma [ El rostro es 
profundamente acanalado y los bordes rostrales se continúan insensi­
blemente hasta el ápice del rostro; la superficie rostral es completa­
mente lisa. 

El epistoma es semejante al del macho de la forma 1. 
Los ganchos de. los isquíopodíos del tercero y cuarto par de pe­

r-úópodos están poco desarrollados. El basipodio del cuarto par no 
presenta el tubérculo en el borde articular distaL 

Los pleópodos del primer par tienen el proceso mesial corto, có­
nico, ~gudo y con su porción apical apenas quítinizada; presenta la 
misma implantación y dir:cción que en el macho de la forma 1. El pro­
ceso cefálico es ancho en la base y envuelve parcialmente a la proyección 
central, terminando en un ángulo. 

El proceso caudal está apenas marcado. La proyección central se 
pres-enta como un corto tubérculo cónico. 

Hembra. Los tubérculos del caparazón son más gruesos pero me­
nos numerosos. El rostro es como en el macho de la forma 1. 

El epistoma presenta sus contornos crenados y no muestra las 
prolongaciones angulares en la r·zgión anterolateral. 

El annulus ventralis, según el examen de varias hembras, tiene 
la siguiente forma general: su contorno es semicircular, conV12XO hacia 
adelante y plano en la porción posterior. En la superficie se marca un 
reborde en forma de arco, convexo en la porción cefálica e interrum­
pido por el surco; este último se inicia en la parte anterior, primero 
es arqueado, c;:óncavo hacia la izquierda y después recto hasta c~rca del 
borde posterior del annulus, en donde desaparece. 
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El esternito del cuarto par de pereiópodos, presenta una hendi­
d ura en su borde poste.rior que se prolonga unos cinco milímetros 
aproximadamente hacia adelante; los ángulos posteriores que s:~ for­
man en el borde caudal. están provistos de tubérculos, dispuestos unos 
en el borde y otros en la superfici~. 

No 	hay tubérculo espiniforme entre los quintos pereiópodos. 

MEDIDAS EN MILIMETROS DE LOS TOPOTIPOS 

Macho Fma. Macho Fma. Il Hembra 
Longitud total 55.0 47.3 58.0 
Longitud del caparazón 27.6 23.8 30.0 
ParteanterÍor del caparazón 19.0 16.3 19.6 
Longitud de la aréola 8.6 7.5 10.4 
Anchura de la aréola 1.2 1.1 roto 
Longitud del abdomen 27.4 23.5 28.0 
Anchura anterior del rostro 2.2 2.1 
Anchura posterior del rostro 4.8 4.3 5.5 
Longitud del rostro 7.0 6.0 7.0 
Longitud de la pinza 22.7 12.3 20.4 
Longitud del dedo móvil 12.3 9.5 1,.9 

Localidades: 
Localidad tipo: Pu~nte de Palitla, 8 Km. N. de Tamazuncha1e, 

S. 	L. P. (Hobbs) (Villalobos). 
La Conchita, 3 Km. NE. de Xilitla, S. L. P. (Villalobos). 

Relaciones. Procambarus toltecae tiene indudables relaciones con 
Procambarus blandingii cuevachicae. Las características que presentan 
en común estas dos especi:~s, son las siguientes: 

1. La forma general de la escamaantenal y del epistoma. 
n. El tubérculo en la región subarticular. del basipodío de los 

pereíópodos del cuarto par. 
III. La rodilla qu~ muestra posteriormente el coxopodío del cuar­

to par de pereiópodos. 
IV. Los tubérculos que presentan los pleópodos del prim·er par 

del macho, situados en la parte caudal e interna de la base. 
V. El mechón d~ cerdas en la región subdistal lateral del pleó­

podo del primer par del macho de la forma 1. 
VI. 	La forma como se dispone el surco en la región posterior del 

annulus v(?¡ntralis. 
La forma y disposición de las estructuras apicales de los pleópo­

dos del primer par de Procambarus tolr.ecae, tienen una estrecha ana­
logía con la porción terminal de Paracambatus orrtmannii Villalobos, 
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de la cual desechamos toda posibilidad de un fenómeno de conver­
gencia. La forma e implantación del proceso mesial, así como la ma­
nera como se presenta la proyección central, nos marca un posible 
parentesco filogenétíco que puede aprovecharse en el arreglo de Pa:ra­
c.ambarus en relación con Procambarus. 

Procambarus caballeroi Villalobos 

1944 	Procambarus caballer:oi Víllalobos, An. Inst. Biol. de la Univ . Nal. A. de 
México, Vol. XV. NQ 1, pp. 175-184, Láms. 1 y 2. 

Diagnosis. Rostro ancho, ligeramente cóncavo, sin espinas latera­
les. Aréola ancha. Caparazón sin espinas laterales. Isquiopoditos de los 
pereiópodos del segundo y tercer par, con ganchos. Tubérculo en el 
borde articular distal del basipodio del cuarto par; coxopodio de 106 

mismos pereiópodos con un tubérculo en forma de rodilla más o menos 
prominente. Pleópodos del primer par del macho con tubérculos en la 
porción caudal interna de la base; un mechón de cerdas en la región 
subapical externa. Proceso mesial cónico, muy agudo y corto, naciendo 
de la región subapical mesial. Procesos cefálico, caudal y proyección 
central, dentiformes, aplanados en sentido lateral. ES1:2rnito del cuarto 
par de pereiópodos en la hembra, hendido en la línea m.edia de la 
potción posterior. Annulus ventralis p;queño y guarecido parcialmente 
por las prolongaciones posteriores del esternito del cuarto par de pe­
reiópodos; sin tubérculo espiniforme entre los quintos pereiópodos. 

Macho de la forma l. El cefalotórax es ovalado, ligeramente más 
ancho que el abdomen y su longitud proyectada sobre el abdomen al­
canza la parte posterior de la segunda sección del telson. La super­
ficie dorsal del caparazón está punt~ada y solamente las partes latera­
les inferiores muestran pequeños tubérculos que se hacen más promí­

. nentes en la región hepática. El surco cervical 'es profundo, poco sinuo­
so y termina anteriorme.nte en la espina branquiostegal. No hay espinas 
laterales, solamente en la región hepática y en el borde posterior del 
surco cefálico, pueden notarse tres o cuatro tubérculos que se destacan 
de los demás por su tamaño mayor. 

Los 	bordes postorbitales son casi paralelos, están situados muy 
cerca de la parte posterior del borde rostral t y no presentan espinas 
terminales en la parte anterior. 

La aréola es más bien ancha y su superficie está ligeramente pun­
teada (Lám. 15, fig. 1). 

El rostro es lanceolado y no presenta espinas laterales. Su super­
ficie es ligeramente cóncava, lisa en la parti anterior, mientras que la ; 
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LÁMINA 15. Procambarus cabaUeroi (Víllalobos). Macho de la forma L 1., vis­
ta dorsal del caparazón; 2, vista lateral del mismo; 3, epistoma; 4, escama antena!. 
Macho de la forma n. 5 y 6, isquiopodios de los pereiópodos del tercero y cuarto par ; 
respectivamente; 7 a y b, vistas lateral y mesial de los pleópodos del primer par; 
8, vista caudal de la porción apical de un pleópodo del primer par; 9 y 10, vistas 
lateral y mesial de la porción apical del pleópodo del primer par; A, proceso mesial; 
B, proces.o cefálico; C, proyección central; D, proceso caudal. 11, annulus venttalís. 



posterior está provista de puntuaciones bien definidas. En la base, el 
rostro deja ver una concavidad en donde las puntuacion2s se hacen más 
precisas. La espina acuminal es corta y alcanza la porción mesial del 
tercer artejo del pedúnculo antenular. 

Las proporciones entre las distintas part·~s del caparazón son las 
siguientes: la longitud de la aréola es ligeramente mayor que la mitad 
de la porción cefálica; la anchura de la aréola es la sexta parte de su 
longitud; la longitud del rostro es un cuarto de la longitud del capa­
razón; la anchura posterior del rostro es tres y media veces menor 
que la longitud de la porción cefálica; la longitud total del caparazón 
es poco menor que la longitud del abdomen . 

. El epistoma es muy regular 12n su forma, sus bordes anterolaterales 
son convexos y enteros; el ángulo anterior es redondeado; los bordes 
posterolaterales son muy cortos. En toda la periferia, los bordes 12stán 
ligeramente levantados sobre la superficie (Lám. 15, Hg. 3). 

El abdomen muestra sólo lige,ras puntuaciones en las f\2giones dor­
sal y pleural de las somitas; en esta última son más abundantes. Los 
ángulos laterodistales de la primera porción del telson presentan una 
sola -espina. 

El flagelo de las antenas es tan largo como la distancia que hay 
entre el ápice del rostro y el primer segmento abdominal. La escama 
antenal (Lám. 15,fig. 4), es ancha; su anchura mayor está por ddante 
de su mitad; el borde externo es lig'eramente convexo y la espina es 
corta y delgada. 

Los pereiópodos del primer par están bien desarrollados; su lon­
gitud, proyectada sobre la región dorsal del cuerpo, alcanza hasta la 
sexta somita abdominal inclusive. Las que.las (Lám. 16, fig. 17), 
tienen su porción palmar subcilíndrica y la porción dactilar esbelta. 
La superficie de la palma presenta lescasos tubérculos, los cuales están 
mejor marcados en la región dorsal interna. El dedo inmóvil tiene una 
costílla en la superficie superior que 10 recorrz longitudinalmente y está 
limitada a ambos lados por puntuaciones provistas de cerdas cortas; 
en el borde cortante existen proximalmente tres dV2ntes pequeños y 
después uno grande; en todo el resto del borde se disponen dentículos 
semiesféricos, que progresivamente disminuyen su tamaño hasta des­
aparec·~r insensiblemente antes del extremo distal; más o menos a la 
mitad de la longitud del dedo, hay un gran tubérculo dentiforme, que 
se implanta en la porción' ventral del borde cortante; desde este dient~ 
hasta la espina terminal del dedo, en el borde cortante, hay innumera­
blesplaquitas que se disponen longitudinalmente unas muy junto de 
lo.s otras. 
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El dedo inmóvil o dacti10podio es la mitad de la longitud de la 
quela; es delgado y ligeramente incurvado en el tercio proximal; el 
borde cortante muestra una escotadura poco profunda en el primer 
tercio en donde presenta dos o tres dientes; . a ellos le sigue: otro líg 2­

ramente más grande y después, una serie de dientecitos semiesféricos 
que se ordenan en todo el borde y cuyo tamaño disminuye a medida que 
se encuentran más hacia la porción distal; como el dedo inmóvil, las 
pequeñas y numerosas placas, ocupan el borde cortante desde la espina 
terminal hasta la porción proximal del segundo tercio. 

En la superficie superior d:d carpopodio, se presenta una depresión 
de contorno más o menos ovalado, a partir de la cual, hacia el lado 
interno, se presentan tubérculos subescuamiformes, mientras que en el 
externo la superficie sólo muestra puntuaciones provistas de cerdas 
cortas; 

El meropodio presenta la porción distal del borde dorsal con al­
gunos tubérculos, de los cuales apenas se destaca uno por su tamaño 
mayor. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercero y cuarto par pre­
s·:ntan ganchos. E1de.l tercer par se implanta en la porción media del 
artejo, es grande y más o menos agudo, aplanado anteropostenormente 
y su ápice rebasa la articulación del basipodio con el isquiopodio. El 
gancho del cuarto par es pequeño, tuberculiforme, incurvado hacia ;el 
basipodio yno rebasa la articulación; el basipodio de este mismo par de 
pereiópodos, muestra una prominencia tuberculiforme en la porción dis­
tal, muy cerca de la articulación, y hacia él está dirigida la porción 
apica1 del tubérculo del isquiopodio; el coxopodio muestra en la por­
ción posterior e interna, una prominencia geniculada, menos desarro­
llada que en las otras especies del grupo. El coxopodío del quinto 
par de pereiópodos presenta una estructura análoga, pero en forma de 
placa (Lám. 16, 16) . 

Las pafti2S apicales de los pleópodos de.l primer par, cuando el 
abdomen está flexionado bajo el tórax, alcanzan la porción media del 
coxopodio del tercer par de pereiópodos. Estas están ligeramente vueltas 
hacia la porción caudal. En la base de los pleópodos y en la porción 
posterior interna, cada uno de ellos pres·enta un tubérculo de forma 
desigual a la del opuesto; el derecho es más alto y parece que d::scansa 
sobre e.l izquierdo. En la parte externa de la porción apical, estos 
apéndim~s muestran un mechón de cerdas; otro mechqn, formado por 
las cerdas de la porción mesial. se localiza en la parte interna y su 
longitud rebasa nototÍamente la parte apical del apéndice. 
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El procesomesial (Lám. 16, figs. 14 y 15 A) ~es espiniforme 
y de sección transversal circular, se inserta a cierta distancia de la parte 
apical del apéndice.; posee unainc1inadón de arriba hacia abajo y se 
dirige ligeramente hacia afuera; en su inclinación, forma un ángulo 
aproximado de 105° con el eje principal del apéndice. El proC'~so ce­
fálico (B) tiene la forma de un gancho aplanado lateralmente e in­
curvado en dirección del proceso mesial. El proceso caudal (D) J tiene 
la forma de una cresta, con su borde distal ligeramente inclinado e 
irregular; esta cresta se dispone en una dirección caudocefálica y ter­
mina en una especie de espina de forma triangular. Los procesos cen­
trocefálico y centrocaudal de la proyección central (e)J están soldados 
formando una prominencia dentiforme, en la cual se puede ver una 
línea media que indica la división entre aquellos procesos. Esta línza 
de separación se continúa formando una ligera escotadura con el borde 
posterior del proceso cefálico. El p¡'zópodo carece de un hombro bien 
formado, pero se puede notar en la superficie cefálica y a cierta dis­
tancia del ápice un levantamiento en forma d2 giba, nunca comparable 
con el hombro de Pr01cambaruls toltecae. 

Macho de la forma 11. El rostro se presenta en estos ejemplares me­
nos acuminado, tampoco muestra espinas laterales y la superficie dorsal 
es claramente cóncava y de aspecto liso. Los bordes postorbitales se le­
vantan poco de la superficie y presentan en el extrl;mo anterior tubércu­
los espiniformes muy pequeños. La aréola es ligeramente más angosta' 
que en el macho adulto. La sup~rficie del caparazón aparece menos 
punteada. 

El primer par de pereiópodos muestra las quelas con tubérculos 
poco desarrollados; la parte dactilar de ellas se presenta más bien t:~cta 
y el extremo distal de los dedos provisto de mechones de cerdas que 
se insertan en las oquedades de la superficie. 

Los pereíópodos del tercero y cuarto par. dejan ver en la parte 
inferior del artejo isquiopodíal sus respe'ctivos tubérculos: el del isquio-' 
podio del tercer par con el aspecto de gancho y el del cuarto par como 
un tubérculo semiesférico escasam·znte desarrollado; el coxopodío de los 
pereiópodos del cuarto par ya presenta el esbozo de la prominencia 
tan característica en este grupo de esp:cies. 

Los pleópodos del primer par tienen un aspecto robusto. Su parte 
apícal ya presenta las cuatro estructuras terminales quz hallamos en 
el macho de la forma I, pero en este caso algunas de ellas están muy 
poco desarrolladas, escasamente quitínizadas y 'en ocasiones apenas mar­
cadas por surcos. De inmediato se puede reconocer en los machos jó­
venes el proceso mesial, que por su forma y tamaño Sl2 distingue de las 
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demás estructuras apicales; este proceso cambia poco en el transcurso 
del crecimiento de los animales, pues hemos observado ejemplares su-

LÁMINA 16. Procambarus caballeroi (Villalobos). Macho de la forma L 14 A 
Y B, vistas mesial y lateral de los pleópodos del primer 15 I vista mesial de la 
región apical del pleópodo del primer par. Al proceso B, proceso cefálico;
el proyección central; DI proceso caudal. 161 ísquiopodios de 108 pereíópodos III a 
V; 17 1 quela. 

mamente jóvenes y 10 presentan casi igual que en los individuos de 
mayor edad (Lám. 15, figs. 7, 8, 9 y 10). 

El proceso cefálico (B) está poco desarrollado. pudiéndose ob­
servar con claridad cuando se ve el pleópodo por la cara lateral; tiene la 
forma de un vértioe formado por un ángulo diedro, que en su región 
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distal adquiere la forma de capuchón; en la reglOn lq.terocaudal, cerca 
de este proceso, se encuentran el mechón de pelos que ya se describió en 
el macho de la forma l. 

Los procesos centrocefálico y centrocaudal (e), están representa­
dos por el tubérculo que &2 encuentra pardalmente cubierto por el pro­
ceso cefálico y que más tarde formarán la llamada proyección central. 

El proceso caudal está esbozado en un pequeño promontorio que 
culmina en una cresta apenas visible, cerca de la proyección central (D). 

En los machos jóvenes el hombro es menos manifiesto que en los 
adultos, pero puede observarse el 1evantami'.mto en la superficie ceHi­
lica, casi a la misma distancia de la parte apical del apéndice que en el 
macho de la forma 1. 

Hembra. Los ejemplares dd sexo femenino por 10 general son 
de tamaño intermedio entre el macho de la forma 1 y el de la forma II; 
pero en nuestra colección algunas hembras alcanzan un tamaño con­
siderable. 

El caparazón es de aspecto más o menos liso; sin embargo, es' de 
tomarse en cuenta la presencia de tubérculos "en la superficie, que se dis­
ponen como en el macho de la forma 1. El abdomen es más amplio 

. que el cdalotórax. 
Las quelas aparecen con un aspecto más cilíndrico que en el 

macho, acentuándose esta forma en la región palmar posterior. La por­
cióndactilares corta; cada dedo con una costilla bien marcada qU2 10 
recorre en toda su longitud; la disposición de los dientes en el borde 
cortante es múy semejante a la que tienen en la quela los machos. 

El esternito de los pereíópodos del cuarto par está hendido en la 
porción' caudal, por 10 cual el borde posterior &: proyecta ampliamente 
sobre el annulus ventralís en forma de dos lóbulos provistos de tubércu­
los, de los cuales unos tienen una disposición terminal y los otros se 
inserta~ en la superfid2 posterior (Lám. 15, fig. 11). 

El annulus ventraUs presenta en su parte media un surco que 
lo recorre longitudinalmente (Lám. 14, fig. 11). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Longitud total 
Longitud del caparazón 
Parte anterior del caparazón 
Longitud de la aréola 
Anchura de la aréola 
Longitud del abdomen 

Macho Fma. 
65.7 
32.0 
21.5 
10.5 

1.5 
33.7 

Macho Fma. II 
55.0 
26.4 
18.0 
8.4 
2.0 

28.6 

Hembra 
71.3 
35.3 
23.5 
11.8 

1.5 
36.0 
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Macho Pma; Macho Pma. n Hembra 
Anchura posterior del rostro 5.7 5.0 6.4 
Longitud del rostro 8.0 6.6 8.0 
Longitud de la pinza 29.0 14.8 23.6 
.Longitud de la región palmar 10:5 5.0 7.3 
Longitud del dedo móvil 16.6 9.3 13.0 

Localidad: Depósitos de agua del sur de Villa Juárez, Fue. 
Relaciones. Procambarus caballeroi forma parte del grupo blan­

dingii y tiene estrechas relaciones con Ptlocambarus toltecae Hobbs. 
Las principales diferencias 'entre P. caballerol y P. toltecae son 

como sigue. 

P. caballeroi 	 P. toltecae 

1. 	 Aréola estrecha (7 veces más pe­ 1. Aréola moderadamente ancha (3.8 
queña que la parte posterior del veces más pequeña que la parte 
tórax) . posterior del tórax). 

n. 	Epistoma con los bordes liws. n. Epistoma con los bordes irregu­
lares con dentellones. 

In. 	Esterníto de los cuartos pereiópo­ IIL Esternito de los cuartos pereiópo­
dos de la hembra con una escota­ dos de la hembra con una escota­
dura posterior simétrica. dura posterior asimétrica. 

IV. 	Pleópodos del macho de la Pma. 1 IV. Pleópodos del macho de la Pma. 1 
sin hombro claramente formado. con hombro claramente formado. 

V. 	Proceso mesial del macho de la V. Proceso mesial del macho de la 
forma L cónico y dirigido en un forma L setiforme y dirigido caSi 
ángulo de 105 o. en ángulo recto. 

VI. 	Proceso cefálico del macho de la VI. Proceso cefálico del macho de la 
forma 1 en forma de placa. Pma. 1 espicu1iforme. 

VIL 	Proceso caudal en forma de cresta. VIL Proceso caudal de contorno tri ­
angular. 

DISCUSION T AXONOMICA DE LAS ESPECIES MEXICANAS 

DE LA SECCION BLANDINGIl 


Prooambarus blandingii cuevachicae es la especie guía que nos lfl ­

dica la posición taxonómica d:! P. caball~roi y P. toltecae. 
No hay duda alguna de que las características de P. blandingii 

cueoachicae¡ se ajustan a la diagnosis de la Sección respectiva; y iCuando 
Hobbs describió a P. toltJecae (1943), la especie quedó r:lacionada 
en términos generales con las secciones digueti, barbatas y blandingii, 
teniendo en cuenta las estructuras apicales de los pleópodos del primer 
par del macho de la forma l. Y la presencia de ganchos en lo~, isquio­
poditos del tercero y cuarto par de pereiópodos, inclinándose más a 
relacionarla con la SzccÍón blandingii. Los otros rasgos, tales como los 
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márgenes ininterrumpidos del rostro y la aréola ancha, podrían ser 
parecidos a los de barbatus y mexicanus. 

El hallazgo de una nueva especie, P. caballeroi, vino a definir 
con claridad la posición sistemátiCa de P. toltecae. 

En efecto, P. caballeroi tiene gran afinidad con P. blandingii cue­
vachicae, por la analogía que existe en las estructuras apica1es de los 
p1eópodos del prim·zr par del macho de la forma 1 en ambas especies. 
Al mismo tiempo, por presentar el esternito inmediato anterior al 
annulus ventralis, hendido en su parte posterior, igual como 10 pre­
senta P. toltecae, nos. brinda la solución para considerar a esta última 
especie dentro de la Sección blandingií. 

Nosotros hemos reunido las. tres especies mencionadas dentro del 
grupo blandigií, porque nos pareció innecesario crear un nuevo subgru­
po para alojar a P. toltecae, no obstante la existencia de dos carac­
terísticas diagnósticas distintas, como son: la giba o córcova en la 
región cefálica y el proceso cefálico subespiculiforme. Con un criterio 
amplio. ni siquiera nos atl'~vimos a modificar la diagnosis del Sub­
grupo blandingii, sino solamente establecimos las excepciones en cada 
uno de los caracteres que así 10 requerían. P. cabatle¡roi no presenta 
claram'~nte una giba o córcova en la porción cefálica del pleópodo, pero 
sí se puede notaren el contorno cefálico un levantalnientomás o menos 
amplio y redondeado, que se hace más conspicuo por la dirección en . 
sentido caudal de la porción apical; 'en cambio, P. toltecae muestra, esta 
giba a la altura de la parte superior del tercio medio, exactamente 
donde nace el proceso mesial. En cuanto a la forma del proceso (i;fálico 
de P. toltecae, es difícil decidir si es espículiforme o tiene la forma de 
una uña de punta muy aguda; esta estructura no se aparta de la dispo­
sición general que encontramos en las otras dos especies, es decir, una 
placa de contorno triangular doblada en ángulo diedro, envolviendo 
parcialmente con su porción basal la región proximal d2 la proyección 
central. y con su extremo apical libre; pero en P. tolte'Cae, obedeciendo 
a la forma general del apéndice, d proceso cefálico es muy delgado, por 
eso decimos que es subespiculiforme. 

En resumen, las diferencias que presenta P. toltecae, no tienen 
suficiente importancia para 'considerar la especie en un sitio aparte 
del que ocupan las otras dos. 

SECCION RIOJAE 

Diagnosis. Pleópodos del primer par del macho de la forma L 
rectos, sin hombro, desiguales en longitud, terminando en cinco partes 
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distintas (laproyeccíón central se cuenta cnmo una estructura "doble) . 
ProC';so mesial dirigido distalmente. a veces muy desarrollado. Proceso 
cefálico espiniforme. Proyección central en forma de placa, nunca re­
basando la longitud de los otros procesos. Rostro sin espinas latera­
les. Tubérculo presente en los coxopodios de los p;reiópodos del cuarto 
par. Ganchos vestigiales o ausentes en los isquiopodios de lns pereió­
podos del tercer par; ganchos bien desarrollados en los isquiopodíos de 
los pereiópodos del cuarto par. 

Grupo 	riojae 
Procambarus riojae 
Procambarus hoffmanni 
Procambarus hortonhobbsi 
Prócambarus teziutlanensis 
Procam barus tlapacoyanensís 

Grupo 	erichsoni 
Procambarus erichsoni 
Procambarus contrérasí 
Procam barus zíhuateutlensis 

CLAVE DE ESPECIES 

Pleópodos del primer par del macho 

de la forma 1 con el proceso mesial 

muy desarrollado, sobresaliendo en 

más de dns tercios de los demás pro­
cesos " .......... '.......... 2 


l' 	 Pleópodos del primer par del macho 
de la forma 1 con el proceso mesial 
de tamaño mediano o pequeño, no 
sobresaliendo en más de dos tercios 
de los demás procesos ..... " ... 3 

2 (1) Proceso mesial aplanado y sinuoso. Prócambarus tlapacoyanensís 
2' Proceso mesial cónico y recto .... PrOlcamlbarus teziutlanenSÍ's 
3 (1') Proceso afálico espiniforme .... 4 
3' Proceso cefálico en fnrma de placa. 7 
4 (3) Proceso caudal desplazado hacia la 

región cefálica .. . . . . . . . . . . . . . 5 
4' Proceso caudal no. desplazado hacia 

la región cefálica . . . . . . 6 
5 (4) Proceso caudal en forma de casco 

de cabállo ....... " ..... Procambarus contre"rasí 
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5' Proceso caudal en forma de placa 
ligeramente combada , . , ... , ... Procambarus erichsoní. 

6 (4') Proceso cefálico unido a un reborde 
dispuesto en toda la superficie ce­
fálica . . . . . . . . . . . . . ...... Procambarus zihuateutlensis 

6' Proceso cefálico sin ningún reborde 
cefálico presente . . ... . ....... Procambarusriojae 

7 (3') Proceso cefálico espatuliforme .. Procambarus hortonhobbú 
7' Proceso cefálico en forma angular Procambarus hoffmanni 

Grupo rlOJae 

Diagnosis. Proceso mesíal cónico o aplanado de igual longitud que 
el proceso cefálico, o francamente más largo que las otras estructuras 
apicales; si tienen igual longitud, el proceso cefálico es subescuamíforme; 
sí el proceso mesial es muy largo, las otras estructuras están muy redu­
cidas. Puede existir un proceso adventicio implantado en el borde la­
teral de la parte apical (P. LÍo jae) . 

Procambarus rio jae (Villalobos) 

1944 Patacambarus r~ojae Villalobos, An. Inst. BioI. de la Unív. NaI. A. de Mé­
xico. Vol. XV, Nº L pp. 161 169, Lám. 1. 

1951 Procambarus riojae (Villalobos), An. Inst. Biol. de la Univ. Nal. A. de 
México, Vol. XXI. Nº 2, pp. 401-402, Lám. 1, fig. 1. 

Diagnosis. Rostro sin espinas laterales, con una quilla desvanecida 
en la parte anterior de la superficie dorsal. Aréola an1cha. Ganchos úni­
camente en los isquiopodios del cuarto par de pereiópodos; coxopodios 
del mismo par con un fuerte tubérculo. P1eópodos del primer par del 
macho de la forma I, rectos, desiguales en tamaño; región apical con 
cinco procesos, de los cuales uno es adventicio; proceso mesial y cefá­
lico espiniformes; proyección central laminar; proceso caudal triangu­
lar; el proceso adventicio implantado en la región lateral distal. Annu­
tus v~ntra[is con una cresta apical en el lado derecho; surco dispuesto 
en forma semejante a P. blandingii cuevenchicae. 

Macho de la forma l. 'El caparazón es moderadamente alargado 
y comprimido, mostrando puntuaciones en la región dorsal, que son 
más abundantes en la región subrostral, en la parte posterior de la re­
gión gást·rica y en la superficie areolar; la región hepática se presenta 
provista de pequeños tubérculos que se extienden hasta las partes late­
rales de la región gástrica; las regiones branquiales están finamente gra­
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nuladas, al mismo tiempo que presentan puntuaciones muy pequeñas. 
El caparazón no presenta espinas laterales (Lám. 17, fig. 1). 

LAl'\.UNA 17. Proeambarus ríojae (Villalobos). Macho de la forma I. 1, vis­
ta mesial del pleópodo del primer par; 2, vista dorsal del caparazón; 3 y 4, vistas 
mesial y lateral de la porción apical del pleópodo del primer par. Pm., proceso llle­
sial; Pe., proceso cefálico; Pccl., procew caudal; Pel., proceso adventicio; Pcf., 
proyección central; 5, vista lateral del rostro: 6, porción bas,al del pereiópodo del 
cuarto par; 7, vista dorsal del rostro; 8, vista distal del pleópodo del primer par; 
9, vista caudal de los pleópodos del primer par; 10, quela del macho; 11, 
lus ventralís. 
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El ro.stro. es subtriangular en co.nto.rno., co.n sus bo.rdes recto.s.más 
o. menos co.nvergentes y despro.visto.s anteriorme~te de espinas latera~ 
les; en el lugar do.nde éstas se lo.calizan, el bo.rde fo.rma un ligero. án­
gulo.. El acumen es triangular, Co.rto. y la espina acuminal tiene la 
fo.rma de un tubérculo., levantado. de la superficie; esta última es sub­
plana, co.n puntuaciones perfectamente individualizadas y provistas de 
do.s o tres cerdas muy <o.rtas; las puntuaciones de la región media po.S­
terio.r se hacen de Co.nto.rno. o.valado y se circunscriben a una zona restrín­
gida; o.tras puntuacio.nes se sitúan en una fila paralela a lo.s bo.rdes ro.s­
trales, en·las cuales las cerdas aparecen más co.nspicuas y numero.sas. 
En la parte media anterio.r de la superficie del ro.stro., enco.ntramo.s un 
rebo.rde lo.ngitudinal, poco. pro.nunciado. y limitado. lateralmente po.r 
las puntuaciones de la superficie (Lám. 17, figs. 5' y 7). 

Lo.s bo.rdes po.sto.rbitales so.n co.rto.s y po.Co. pro.nunciado.s, ligera­
mente co.nvergentes hacia adelante; no. terminan anterio.rmente en un 
pro.ceso. espinifo.rme; en la parte po.sterior rematan en una pro.minencia 
lisa y de fo.rma semiesférica. 

La aréo.la es ancha, su amplitud meno.r es apro.ximadamente un 
tercio. de la lo.ngitud; lo.s bo.rdes suprabranquiales la marcan perfecta­
mente; las puntuacio.nes de la superficie areo.lar algunas veces mo.difican 
su co.nto.rno., principalmente las de la parte anterior. 

Respecto. a las pro.porcio.nes que, guardan entre sí las distintas 
~egio.nes del caparazón, po.demo.s decir que: la lo.ngitud de la aréo.la es 
ligeramente mayo.r que la mitad de la lo.ngitud de la po.rción cefálica; 
la anchura posterio.r del ro.stro. cabe siete veces en la lo.ngitud total del 
caparazón: la lo.ngitud del ro.stro. es apro.ximadamente cuatro. y media 
ve,ces más pequeña que la lo.ngitud to.tal del caparazón. 

El episto.ma es de co.ntorno. regular heptago.nal; en algunas o.ca­
sio.nes es co.rdiforme (Lám. 17, fig. 12). 

El abdo.men tiene la misma amplitud en su po.rción anterio.r que 
el caparazón. La superficie dorsal po.sterio.r de cada una de las so.mitas 
presenta po.cas puntuacio.nes, en cambio. las regio.nes pleurales se mues­
tran más densamente punteadas; la sexta somita abdo.minal y el telso.n 
tienen gran cantidad de puntuacio.nes en toda su superficie; éstas son 
características po.r presentarse en fo.rma de pequeñas o.quedades, pro.vis­
tas de un co.rto. mechón de cuatro. o. cinco cerdas que se encuentran des­
cansando. so.bre la superficie del segmento.. La primera po.rción del tel­
so.n presenta en sus ángulo.s latero.distales do.s o. tres espinas de fo.rma 
cónica, deprimidas y agudas. 

La escama antenal (Lám. 17, fig. 3), es co.rta y ancha. Su bo.rde 
externo. está refo.rzado. y termina anterio.rmente en una espina co.rta 
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y ancha, que alcanza con su ápice la mitad del último artejo antenu­
lar. La amplitud mayor de la escama se encuentra en la parte media 
de la longitud y equivale aproximadamente a la mitad de la longitud 
del borde externo. El flagelo antenal alcanza la primera somita abdo­
minal. 

Los pereiópodos del primer par (Lám. 17, fig. 10), son más bien 
robustos. El meropodio se prese'nta aplanado lateralmente; el borde 
superior muestra tubérculos muy pequeños, siendo mayores los de la 
porción distal; la porción dorsál del borde articular distal tiene la for­
ma de una línea sinuosa y está limitado por las dos charnelas con 
las que este artejo se articula al carpopodio. El borde inferior muestra 
dos filas de espinas cónicas: la fila externa formada por siete de estas 
estructuras; mientras que la fila interna presenta hasta diez o doce es­
pinas, más grandes que las otras y que se disponen desde la articula­
ción proximal hasta el borde de la escotadura,' donde alcanzan su 
mayor tamaño. 

El carpopodio es corto, de forma cónka; en la superficie dorsal 
muestra un amplio surco poco profundo que. 10 recorre. en casi toda 
su longitud; a partir de este surco, la porción interna de la superficie 
muestra dos series de tubérculos subescuamiformes; además, en el borde 
interno se destacan dos tubérculos espiniformes, uno mayor que el otro, 
implantados cerca del borde distal. La superficie externa eSltá despro­
vista de tubérculos, pero en cambio presenta grandes puntuaciones am­
pliamen te reparti'das. 

La quela es ancha, deprimida; la longitud 'de la pinza es dos y 
media veces mayor que la anchura; en la parte interna se presenta 
como una arista en donde se ven de perfil seis o siete tubérculos sub­
escuamiformes; el borde externo es redondeado. La superficie de la re­
gión palmar se encuentra cubierta de tubérculos subescuamiformes, que 
son más numerosos en el borde externo. El dedo inmóvil presenta en sus 
caras superior e inferior, una costilla que 10 recorre en toda su longitud; 
el borde cortante está armado de tubérculos dentiformes semiesféricos; 
los de mayor tamaño se implantan en la mitad proximal; en el tercio 
distal hay un tubérculo dentiforme grande que, se implanta en la re­
gión inferior del borde cortante. 

El dedo móvil o dactilopodio es más o menos recto, ya que en 
ciertas ocasiones su borde interno es ligerament~ cóncavo; en consecuen­
cia, el borde cortante es convexo y se acopla a la concavidad del borde 
cortante del dedo inmóvil. Presenta también sus superficies superior 
e inferior provistas de costillas que mencionamos ya para el dedo in­
móvil, pero aquí la dorsal es mucho más clara. En la superficie supe­
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rio.r y en la reglOn pro.ximal, el dactilo.po.dio. muestra tubérculo.s sub­
escuamifo.rmes, de aspecto. semejante a lo.s de la región palmar, las cuales 
so.n más grandes cerca de la articulación; el resto. de la superficie pre­
senta o.quedades más o. meno.s pro.fundas, provistas de sus respectivo.s 
mecho.nes de cerdas muy co.rtas y rígidas. El bo.rde co.rtante también 
está armado. de dientes, de lo.s cuales so.bresalen po.r su tamaño. lo.s de 
la mitad pro.ximaL 

El isquio.po.dio. de lo.s pereiópo.do.s del tercer par no. tiene gancho., 
ni siquiera una estructura angular. 

Elisquio.po.dio. de lo.s perúópo.do.s del cuarto. par, está pro.visto. de 
un tubérculo. muy desarro.llado. que nace en la po.rdón interna del ar­
tejo.; es de sección circular en su base, más ancho. en el ápice, en do.nde 
adquiere la fo.rma' de mano.pla (Lám. 17, fig. 6). El coxo.po.dio. de este 
mismo. par está pro.visto. de una estructura tuberculifo.rme, que nace a 
lo. largo. del bo.rde interno. del artejo.; el extremo. distal de esta estruc­
tura es libre y aguda (Lám. 17, fig. 6). 

Lo.s pleópo.dos del primer par (Lám. 17, figs. 1, 3, 4 y 9), s.on 
recto.S y desiguales en lo.ngitud, el derecho. es más largo. que el izquierdo, 
ello.S to.can co.n sus partes apicales la región po.sterio.r de lo.s Co.Xo.po­
dio.s del segundo. par de pereiópo.do.s. La región basal de estos apéndi­
ces es asimétrica. El pro.ceso. mesial es espiniformé, ligeramente recur­
vado. e ,inclinado. hacia afuera, co.n su base esferOldal (Lám. 17, figs. 3 
y 8 Pm.). El pro.ceso. cefálico. también es espinifo.rme, recto., de sec­
ción triangular es su base, implantado. en el ángulo. cefalo.mesial del 
apéndice (Lám. 17, figs. 3 y 8 Pe.). La pro.yección central (Lám. 17, 
figs. 3 y 8 Pcf.), es una co.rta estructura laminar implantada. en el 
centro. de la región apical; el proceso. centro.cefálico es de co.nto.rno. 
cuadrangular, mientras que el pro.ceso. centro.caudal tiene co.nto.rno. tri ­
angular; ambas estructuras están estrechamente unidas, pero. se pueden 
deslindar perfectamente una de la o.tra. El pro.ceso. caudal (Lám. 17, 
figs. 3 y 8 Ped.), tiene la fo.rma de una pequeña cresta angular, co.n 
su ápice inclinado. hacia la pro.yección central; esta estructura nace en 
lá región caudal de la parte apical de la rama externa del pleópo.do.. 
Además delo.s pro.ceso.S mencio.nado.s, existe o.tro, el adventicio., que 
no co.rrespo.nde co.n ninguno. de lo.s anterio.res, y está co.lo.cado. en la 
región lateral de la parte apica1 del apéndice (Lám. 17, fígs. 3 y 8 
Pd.). 

Macho de la forma Ir. El caparazón tiene su superficie más lisa 
que en el macho. de la fo.rma L El episto.ma es claramente heptago.naL 
Las pinzas muestran lo.s tubér:cu1o.s dentifo.rmes de los bo.rdes co.rtantes 
apenas perceptibles. El isquiopo.dio. de 1o.s pereiópo.do.s del cuarto. par 
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presenta un tubérculo pequeño de forma esférica, cerca del borde ar­
ticular proximal; el coxopodio de este mismo par tiene el tubérculo 
característico muy pequeño. Los pleópodos muestran las estructuras api­
-cales escasamente quitinizadas; los procesos mesia1 y cefálico son espi­
niformes; en el primero no se advierte la zona articular; la proyección 
central apenas está esbozada; el proceso caudal se presenta como un 
ligero promontoriO de forma semiesférica; el proceso adventicio es muy 
pequeño y también semiesférico. 

Hembra. El caparazón está más finamente punteado que en el ma­
cho; el abdomen es claramente más ancho que eí cefalotórax. Las que1as 
del primer par de pereiópodos son más cortas y pequeñas que en el 
macho de la forma 1; la superficie del propodio está más regularmente 
provista de tubérculos subescuamiformes; los bordes cortantes de los 
dedos presentan. tubérculos escasos y poco desarrollados. 

El annulus ventralis es de contorno más o menos semicircular, el 
borde anterior es convexo, el posterior es recto. surco es sinuoso y 
profundo. En la parte central de la superficie, y un poco desplazado 
hacia el lado derecho, hay una especie de tubérculo que representa la 
parte más alta del órgano. 

Entre los quintos pereiópodos hay un tubérculo aproximadamente 
de forma piramidal, ligeramente aplanado en sentido lateral. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 65.0 51.5 61.5 
Longitud del caparazón 31.2 24.4 30.0 
Pute anterior del caparazón 20.1 16.1 19.7 
Longitud de la aréola 11.1 8.3 10.3 
Anchura de la aréola 2.0 1.6 1.7 
Longitud del abdomen 33.8 27.1 31.5 
Anchura posterior del rostro 4.5 3.4 4.5 
Longitud del rostro 6.7 5.0 7.3 
Longitud de la mano 27.2 16.7 20.2 
Longitud del dedo móvil 16.4 9.9 12.0 

Localidades: 
Huauchinango, Estado de Puebla, riachuelos tributarios del Río 

Necaxa (localidad tipo). 
Rancho El Suspiro, Honey, Pue. 
Barranca de Hueyapan, Zacatlán, Pue. 
Curva El Milagro, Km. 172 de la Carretera México-Tuxpan, 

Mpo. de Acaxochitlán, Pue. 
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Arroyo de La Laja, límite 'entre los Estados de Puebla e Hidalgo, 
sobre la carretera México-Tuxpan, Mpo. de Acaxochitlán, Pue. 

Relaciones. Procambarus río jae tiene estrechas relaciones con Pro­
cambarus hoffmanniJ no sólo en cuanto a las características morfo­
lógicas sino en lo que se refiere a su distribución geográfica. La disposi­
ción de las estructuras apíca1es de los p1eópodos del primer par en el 
macho de la forma 1, tienen gran analogía. Por otra parte, el hecho 

"de carecer de ganchos en los isquíopodios de los pereiópodos del tercer 
par, además de la presencia de un tubérculo que tienen las hembras 
entre los quintos pereiópodos, permite reunir estas especies con las otras 
del grupo erichsoni. 

La relación de P. ríoi{1¡e con las e"species del grupo blandingií se 
establece por la característica estructura tuberculiforme que presentan 
los machos en los isquiopodios de los pereiópodos del cuarto par. 

Procambarus hoffmanni (Villalobos) 

1944 Pamcambarus hoffmanni Víllalobos, An. Inst. BioI. de la Univ . NaI. A. de 
México, Vol. XV, NQ L pp. 169~174, Lám. I. 

1951 Pt'ocambarus hoffmanni (Víllalobos), An. Inst. BioI. de la Univ. Nal. A. de 
México, Vol. XXI, NQ 2, pp. 411-412, Lám. L fig. 2. 

Diagnosis. Rostro amplio en su base, sin espinas laterales. Macho 
de la forma 1 con los isquiopodios del tercer par de pereiópodos sin 
tubérculo, pero con una pequeña escotadura cerca de la articulación 
proximal del artejo. Isquiopodios de los pereiópodos del cuarto par 
con un proceso tuberculiforme esbelto. Pleópodos del primer par en el 
macho de la forma 1, rectos, ligeramente d€siguales en· longitud; pro­
ceso mesial espiniforme, destacándose claramente de los otros procesos, 
los cuales son pequeños;; el proceso üefálico es de contorno triangular y 
aquillado; el proceso caudal está poco diferenciado; la proyección cen­
tral claramente marcada en su dos.componentes. El annulus oentralis 

" con dos prominencias mameliformes muy juntas, dispuestas en la cús­
pide del annulus; de entre ellas nace hacia atrás el surco~ Proceso entre 
los quintos pereiópodos de la hembra, pequeño. 

Macho de la fprma l. Posee el cefalotórax ligeramente más corto 
que el abdomen y su superficie presenta un aspecto finamente granulado, 
gracias a una gran cantidad de pequeños tubérculos subescuamiformes, 
que se pueden apreciar con la lente. La región gástrica aparece cubierta 
de puntuaciones bien ~.cfinidas, de las cuales las más grandes se encuen­
tran en la porción cefálica del caparazón; la región areolar "también 
exhibe puntuaciones, pero éstas son apenas perceptibles (Lám. 18, fig. 4) . 
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El rostro es subtriangular y sus bordes no tienen espinas latera­
les; la espina acuminal es aguda y ligeramente levantada; la superHcíe 

,J 

8 

LÁMINA 18. Procambarus hoffmanni (Víllalobos). Macho de la forma 1. 
1J vista caudal de los pleópodos del primer par; 2 y 3 J vistas lateral y mesial de 
uno de los pleópodos de este mismo par; 4, vista dorsal del caparazón; 5, aspecto 
de los tubérculos subescuamiformes de la superficie del caparazón; 6 J epistoma; 
7, isquiopodio de uno de los pereiópodos del cuarto par; 8J quela; 9 J annu[us 
ventralis; 10 J escama antenal; 11 y 12, vistas lateral y distal de la parte apical de 
uno de los pleópodos del primer par del macho Fma. L A, proceso mesíal; B, pro~ 
ceso cefálico; e, proceso caudal; E; proyección central; 13, aspecto de las peque­
ñas placas del borde cortante de los dedos de la quela~ 

rostral es cóncava y de aspecto casi liso, ya que se pueden apreciar pe-;­
queñísimas hendiduras perpendiculares al eje mayor del rostro, lascua, 
les están provistas de Una cerda corta· que se inserta en el borde posfer 

103 




rior de éstas y se adhiere anteriormente sobre la superficie. Paralela­
mente a los bordes rostrales hay una s~rie de cerdas cortas que se dis­
ponen en una fila hasta la región acuminaL 

Los bordes postorbitales son claramente visibles, casi paralelos y 
terminan anteriormente en unaespína, en 'cuya 'parte axilar se encuen­
tra un mechón de pequeñas cerdas. 

El surco cefálico es profundo, poco sinuoso y se desliga lateral­
mente de la última ondulación, la qU2 a su vez va a terminar en la 
región anterior e inferior del caparazón, a la altura de la espina bran­
quiostegaL 

La aréola es ancha y su amplitud menor es cinco a seis veces más 
pequeña que la longitud de ella. 

El epistoma es de forma acorazonada, pero a veces se presenta 
con un contorno poligonal, y sus bordes están levantados (Lám. 18, 
fig. 6). 

Las proporciones que guardan las distintas partes del caparazón, 
son las siguientes: la longitud de la aréola es un poco menor que la 
mitad de la longitud de la porción cefálica; la anchura posterior del 
tostro cabe seis y media veces en la longitud total del caparazón; la 
longitud del. rostro es tres y media veces más p:queña que la longitud 
total del caparazón.' 

El abdomen es ligeramente más estrecho que la parte posterior del 
cefalotórax y la superficie de las somitas es casi lisa, notándose, s,ín 
embargo, muy pequeñas puntuaciones que se hacen más precisas en las 
regiones pleurales de los segmentos. El último segmento abdominal 
pcsenta su borde posterior provisto de ondulaciones y muestra en cada 
escotadura un mechón de cerdas rígidas. La primera porción del telson 
presenta en sus ángulos laterodistales dos a tres espinas; la segunda 
porción del telson es d~ contorno trapezoidal con sus ángulos terminales 
redondeadoe. 

La escama antenal es ancha; su amplitud mayor se encuentra si­
tuada debajo de la mitad de la escama, siendo un poco más grande 
que la mitad de la longitud del borde externo; éste es ligera'mente 
conv¿:xo. 

Los pereíópodos del primer par presentan las quelas robustas con 
su superficie cubierta de tubérculos subescuamiformes, que son más nu­
merosos en la región dorsal. En el borde interno los tubérculos adquie­
ren características espiniformes, pudiéndose contar hasta ocho o nueve 
de ellos (Lám. 18, fig. 8). Los dedos de la que la son de mayor lon­
gitud que la fzgión palmar. El dedo inmóvil es recto e'n el borde ex­
terno y cóncavo en el borde cortante, mientras que el dactilopodio es 
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cóncavo en el borde- interno y convexo en el borde cortante. Ambos de­
dos presentan en sus caras dorsal y ventral, costillas longitudinales que 
los recorren en toda su eXknsíón; estas· costillas están limitadas a los 
lados, proximalmente por una serie de escamas de la misma naturaleza 
que las de la superficie de la palma, y distalmente por una fila de pe­
queñas oquedades en donde nacen cortos mechones de cerdas. Los bor­
des cortantes están provistos de escasos dientes, que con excepción de 
uno que presenta el dedo inmóvil en la porción ventral del borde y que 
tiene forma cónica, los demás son claramente s'¿miesféricos, siendo los 
más grandes los de la región proximal de los dedos; en la porción 
distal de éstos se presenta una Zona aparentemente desprovista de dien­
tes, pero que observada al microscopio, se puede apreciar en ella una 
gran cantidad de plaquitas dentiformes, quitinosas, aproximadamente 
de un milímetro de longitud y que se disponen en sentido longitudinal 
(Lám. 18, fig. 13). 

El carpopodio posee también su superficie dorsal cubierta de tu­
bérculos subescuamiform·es y además un ~urco sinuoso que recorre al 
artejo en casi toda su longitud. El borde articular anterior tiene en su 
parte dorsal interna una espina y en la externa una escotadura. 

El meropodio mu_'stra su borde dorsal provisto de tubérculos, 
los que en la región subarticular se hacen más numerosos, destacándose 
de entre ellos una gran espina 'cónica dirigida hacia adelante. ar­
tejo presenta, en su borde ventral, dos filas de espinas que convergen 
hacia la región articular proximal; la fila externa remata anteriormente 
en una espina más grande; las espinas de la fila interna son más nume­
rosas y de mayor tamaño, incrementándos·~ la longitud de ellas a me­
dida que se hacen más distales; esta fila termina en un tubérculo espi­
niforme ínsertoen el borde articular distal. 

Los isquiopodios de los perúópodos del tercer par no tienen gan­
cho ni estructura que nos indique su presencia; es liso y solamente 
tiene una escotadura en su porción proximal. 

Los perei6podos del cuarto par, presó:ntan en sucoxopodio un 
tubérculo espiniforme robusto, cilíndrico en la mayor parte de su lon­
gitud y cónico en el extremo libre, el cual está dirigido hacia afuera 
y -hacia adelante; los isquiopodios de este mismo par presentan un 
gancho, qu~ más bien tiene la forma de tubérculo, con la parte apical 
no tan ensanchada como en las otras especies, pero que- conserva la 
forma espatulada, con algunas cerdas insertas :en la superficie. plana 
(Lám. 18, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par obedecen al mismo plan constitucio­
nal que en los de P; riojae. Son de tamaño desigual, siendo el apéndice 
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más pequeño el del lado izquierdo. Esta asimetría se acentúa principal­
mente en su región articular basal (Lám. 18, figs.1, 2 y 3). Estos 
apéndices son más bien rectos, ligeramente aplanados y su parte apical 
alcanza los coxopodios del segundo par de pereiópodos. El proceso 
mesial es espiníforme, corto y agudo, pero rebasa francamente las otras 
estructuras apicales; tiene una base articular y está lígeram'~nte recur­
vado e inclinado; la superficie cefálica es plana (Lám. 18, fig. 12 A). 
El proceso cefálico se localiza en el ángulo cefalom~esial de la parte api~ 
cal del apéndice, tiene la forma de una placa de contorno triangular 
(Lám. 18, fig. 12 B). El proceso caudal tiene la forma de un anillo 
quitinoso que se dispone en la porción caudal de la región apical de la 
rama externa del pleópodo; cerca de la región me sial, se destaca una es­
tructura angular, vecina a la proyección central (Lám. 18" figs. 11 y 
12 e). 

La proyección central es una estructura en forma de placa, que 
se localiza en el centro de la región apicaL tiene un ;contorno triangu­
lar y las dos partes que la forman se destacan claramente (Lám. 18, 
figs. 11 y 12 E). 

Macho de la forma II. Su caparazón es liso .. Los ísquiopodios de 
los pereiópodos del cuarto par presentan un pequeño tubérculo en la 
parte articular proximal del artejo; el coxopodio de estos mismos apén­
dices muestra apenas esbozado el tubérculo espiniforme. Los pleópodos 
del primer par están muy poco quitínizados y sus regiones basales están 
bastante separadas entre sí, quedando un espacio regular entre los dos 
pleópodos. El proceso mesial es corto y escasamente quitinizado: las 
otras estructuras apicales casi no se destacan. 

Hembra. Las hembras tienen €1 caparazón finamente granulado. 
El abdomen es un poco más amplio que la parte posterior del cefalo­
tórax. Las quelas de los pereiópodos del primer par son pequeñas y 
su superficie escasamente poblada de tubérculos subescuamiformes, sien­
do éstos más numerosos en el borde externo de la palma. ' 

El annulus ventralis tiene en su base un contorno romboidal y 
mues1;ra en la parte anterior de la porción apical dos tubérculos ma­
melíform,zs alargados, paralelos y casi juntos; quedando entre ellos una 
fisura de donde nace el surco, el cual se dirige hacia atrás y marca 
una curva, para desaparecer submargínalmente (Lám. 18, Hg. 9). 

El esterníto entre los, quintos pereiópodos presenta un tubérculo 
cóníco, cuyo vértice descansa en la parte posterior del annulus (Lám. 
18, Hg. 9). 

106 



MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. H Hembra. 
Longitud total 61.0 61.0 57.0 
Longitud del caparazón 29.0 30.0 27.0 
Parte anterior del caparazón 19.0 21.0 19.0 
Longitud de la aréola 10.0 9.0 8.0 
Anchura de la aréola 1.2 1.2 1.7 
Longitud del abdomen 32·9 31.0 30.0 
Longitud del rostro 8.0 9.0 8.0 
Longitud de la quela 25.0 22.0 17.0 
Longitud de la palma 10.0 9.0 7.0 
Longitud del dedo móvil 14.0 14.0 11.0 

Localidades: 
Vertedor de Demasía de la Presa de Necaxa, Necaxa, Pue. (lo­

calidad tipo). 
1 Km. S. de Villa Juárez~ en el arroyo que pasa por el Campo­

santo, Pue. 
Pequeño afluente del Río Grand2, Tlapacoyan, Ver. 
Cumbres de Cuanepíxca, Mpo. de Zihuateutla, Pue. 
Los Estajos, Arroyo de Tlatentiloyan, Mpo. de Zihuateutla, Pue, 
2 Km. N. de Coyutla, Ver. 
18 Km. SE. de Martínez de la Torre, Ver. 
5 Km. NE. de Hueytama1co, Ver. 
El Escolín, Papantla, Ver. 
Relaciones. PcocGimbacU's hoffmanní tiene una amplía distribución 

en la parte norte del Estado de Puebla y en la región Central del Estado 
de Veracruz; es una especie muy cercana a P. ríojae. 

Pcocambarus hoctonhobbsi Villalobos 

1951 	 Procambams hortonhobbsi Villalobos, An. Inst. BioI. de la Univ. Nal. A. de 
México, Vol. XXI, NI? 2, pp. 402-410, Láms. 10 y 11. 

Diagnosis. Rostro sin espinas laterales, con una quilla pequeña en 
la región dorsal anterior. Ganchos únicamente en los isquiopodíos de 
los pereiópodos del cuarto par en el macho.. Pleópodos del primer par 
del macho de la forma I con cinco estructuras terminal1es; pro.ceso ce­
fálico en forma de una placa quitinosa; proyección central muy des­
arrollada; proceso mesial espiniforme. Annulus ventcalís con una cresta 
en la región apical derecha, dispuesta perpendicularmente al eje mayor 
del cuerpo. 
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Macho de la forma l. Tiene su caparazón angosto y largo, lige­
ramente más ancho en la región posterior. La superficie está punteada; 
las puntuaciones son grandes y circulares en la I" .. gión dorsal de la por­
ción cefálica; inmediatamente detrás del rostro y en la zona compren­
dida entre los bordes postorbitales, las puntuaciones son mucho más 
grandes y se reúnen apretadamente. En las regiones hepáticas, la su­
perficie está provista de pequeñas estructuras .subescuamíformes que pre­
sentan de tres a cinco y ocasionalmente más cerdas, qu~ se disponen de 
un modo divergente sobre la superficie y se dirigen hacia la parte pos­
terior. El surco cefálico es profundo, poco sinuoso y s_ interrumpe 1a­
teralmenteen la parte media del caparazón. Un poco más abajo, s'e con­
tinúa a través de los surcos que limitan las regiones hepáticas; en el 
nacimiento de este surco se localiza una prominencia subescuamiforme 
que se destaca por su tamaño mayor; esta estructura noS' recuerda las 
espinas laterales del caparazón. La última porción del surco cefálico 
termina en el borde anteroinf. ríor del caparazón, y en ese sitio se en­
cuentrala espina branquiostegal. 

El rostro carece de espinas laterales, la espina apical está repre­
sentada por un tubérculo romo en su terminación y dirigido hacia ade':" 
lante yhacia arriba; los bordes laterales son fuertes en su porción ante­
rior y se adelgazan hacia el extremo distal del rostro; estos bordes son 
convergentes, pero presentan dos angu1aciones ligeras, una posterior a 
la altura del arco orbitario, y otra en el sitio en que normalmente se lo­
calizan las espinas laterales. La superficie rostral es más bien plana en 
la región posterior, pero en la anterior se hace cóncava; está poblada de 
puntuaciones' cuya forma circular tiende a perderse; una serie de estas 
puntuaciones delimita los bordes; aquéllas y éstas están provistas de 
cerdas del mismo tipo que las qu::: existen en las regiones hepáticas. En 
la parte anterior de. la superficie rostral, sobre la línea media, hay una 
quílla o reborde atenuado en sus extremos, y que 8': dispone en el 
mismo sentido que el eje anteroposterior del cuerpo. En la quilla 
ventral del rostro y len la porción basal, se destacan tres prominencias 
espiniformes más o menos iguales, con su región apical quitinizada y 
dirigida hacia adelante; además, s'e puede observar, cerca de la espina 
proximal de ,esta serie, una pequeña angulación que puede ser el prin­
cipío de otra de estas estructuras. 

Los bordes postorbitales se destacan claramente de la superficie del 
caparazón; hacía adelante terminan 'en un tubérculo muy corto y ha­
cia atrás en ligeros levantamientos semiesféricos. 

La aréola es medianamente amplia; los bordes suprabranquía1es 
están poco destacados, y la superfió~ areolar se encuentra provista de 
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puntuaciones que. aunque pequeñas. son abundantes y cuyos bordes 
se jalonan hacia uno u otro lado según sea su proximidad con los sur­
tos suprabranquíales. 

3 

LÁMINA 19. Procambarus hortonhobbsi (Villalobos). Macho de la forma· 1. 
L vista dorsal del caparazón; 2) vista lateral del mismo; 3 J escama antenal; 4, 
quela; 5, quela de la hembra; 6, ísquiopodios de los pereiópodos III a V del ma­
cho de la forma I. . 

Las distintas partes del caparazón guardan entre sí las proporcio­
n2S siguientes: la longitud de la aréola es poco más grande que la mitad 
de la longitud de la parte anterior del caparazón; la anchura posterior 
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del rostro cabe casi siete veces y media en la longitud total del capara­
zón; la longitud del rostro es casi cuatro veoes más pequeña que la 
longitud total del escudo cefalotorácÍco (Lám. 19, figs. 1 y 2). 

El abdomen es menos amplio que el caparazón; las somitas están 
punteadas en las regiones pleurales, mientras que en la dorsal de las 
cuatro primeras hay una línea de puntuaciones a cada lado. Las pun­
tuaciones están provistas de cerdas que se disponen como las que d¿s,­
cribimos en la región hepática. La sexta somita tiene abundantes pun­
tuaciones y las cerdas se presentan más largas. El telson tiene un 
aspecto pubescente, y su superficie aparece ornam'entada con levanta­
mientos suhescuamiformes que generalmente presentan dos cerdas re­
costadas sobre la superficie, abiertas en ángulo y dirigidas hacia la 
porción distaL La primera porción del telsonpresenta en las partes 
laterales del borde distal cuatro espinas, de las cuales se caracteriza la 
segunda, contando de fuera, por su forma y porque se inserta de un 
modo distinto que las otras; la espina más pequeña es la que se en­
cuentra en la part,e interna. La última porción del telson presenta su 
borde posterior o terminal con una forma semicircular. Los urópodos 
tienen su superficie muy semejante a la del te1son, y en ella se pueden 
apreciar mejor las tres cerdas que ya describimos. 

El 'epistoma es bastante regular, tiene sus bordes levantados, y en 
la parte anterior no presenta ninguna estructura angular sino que es 
redondeado (Lám. 19, fig. 7). 

La escama antenal rebasa ligeramente la parte apical del rostro. 
La .espinaes corta, triangular y ligeramente vuelta hacia afuera. En la 
porción proximal, lá lámina se recorta en una amplía escotadura. La 
anchura mayor de la escama se localiza en la mitad distal, y es aproxi­
madamente la mitad de la longitud total de la escama antenal (Lám. 
19, fig. 3). 

Los pereiópodos del primer par son robustos. El meropodio es 
liso en los lados y armado de tubérculos en los bordes superior e in­
ferior. En proporción cqn el carpopodio es 1.5 veces más largo que 
éste. El borde superior es aquillado en su porción proximal, ye! perfil 
tien~ un aspecto de sierra por la presencia de una serie de tubérculos 
subescuamiform·es; en la porción distal :el borde es romo y los tubétcu­
los se agrupan y destacan perfectamente de la superficie. El borde in­
feríor muestra tubérculos espiniformes, algunos de 101s cuales se en­
cuentran constituyendo una serie lineal en la parte interna del artejo; el 
número de éstos en nuestro ejemplar es de diez, pero en otros ejemplares 
varía entre diez y doce. Las otras espinas son menos numerosas, de base 
más amplia, y se ordenan también en una serie lineal que se flexiona 
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en un ángulo obtuso, de tal manera que los dos extremos tienden a reu­
nirse con la fila interna; la porción distal de esta serie bordea una parte 
de la escotadura articular, y remata en dos estructuras cónicas espini­
formes y de mayor tamaño que todas las que existen en el borde infe­
rior de este artejo. La parte superior del borde articular distal está re­
cortada con pequeñas -ondulaciones. 

El carpopodio es escabroso en la superficie superior y está sur­
cado por una depresión longitudinal bastante profunda. La parte in­
terna de la superficie superior de ,este artejo presenta tubérculos subes­
cuamiformes. El borde de la escotadura articular del carpopodio con 
el propodio, está armado de tres grandes tubérculos espiniformes. 

El propodio y dactilopodio que forman la quela, poseen las mis- . 
mas características que en otras especies. La pinza es fuerte y la región 
dactilar se curva ligeramente hacia adentro; la palma es de sección sub-­
oval, ,el borde interno está terminado en una fila de dientes que for­
ma una especie de cresta; la superficie está cubierta de tubérculos que son 
más abundantes y con un color más obscuro en la superficie superior. 
Los dientes del dedo inmóvil están dispuestos de la manera siguiente: 
empezando por el extremo proximal hay primero tres dientes, de los 
cuales el de enmedio es -el más pequeño; después un diente grande; en 
seguida una serie de cuatro dientes de tamaño decreciente, y por último 
un diente que se implanta en la parte inferior del borde cortante; el 
dedo termina en una espina. 

dactilopodio o dedo móvil presenta tres tubérculos subescua­
miformes en el borde interno, que es el opuesto al borde cortante; de 
éstos, dos son grandes y el otro, el distal, pequeño: La superficie su­
perior del artejo presenta una costilla que recorre el dedo en toda su 
longitud. En la base del dedo y sobre la costilla, hay un tubérculo 
subescuamiform.e; en la superficie externa del dedo y también cerca 
de su articulación con el propodio, existen cinco tubérculos, tres gran­
des y dos pequeños; en el lado interno hay también tubérculos que 
se arreglan en dos series de tres tubérculos cada una, y estas series se 
disponen paralelamente al borde articular del propodio. El borde cor­
tante presenta los siguientes procesos dentiformes: inicialmente un diente 
de tamaño regular, después otro más pequeño, en seguida otro de as­
pecto muy semejante al primero, y por último cinco dientes de tamaño 
decrecient'e. El dedo termina en la típica espina córnea (Lam. 19, 
fig. 4). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par carecen de gan­
cho y no presenta estructura alguna que nos 10 recuerde, ya que el 
borde inferior del artejo es completamente liso (Lám. 19, 6). 
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Los coxopodios de los pereiópodos del cuarto par presentan un 
tubérculo más o menos fusiforme en su ángulo posteroinferior. Los 
isquiopodios están provistos de un gancho que se inserta en la parte 
proximal del artejo y termina en forma de una espina gruesa, cuya 
parte apical se curva ligeramente hacia atrás (Lám. 19, fig. 6). 

Los coxopodios de los pereiópodos del quinto par pres.entan, en 
la parte posterior e interna del borde articular distal, una placa de con­
torno más bien circular, que se destaca perfectamente del artejo (Lám. 
19, 6). 

Los pleópodos del primer par (Lám. 20, figs. 1, 2 y 3), tocan 
con sus puntas los coxopodios de los pereiópodos del segundo par. Son 
rectos, desiguales en longitud, el derecho más grande que el izquierdo. 
El proceso mesial (Lám. 20, fig. 4 A), es espiniforme, de sección circu­

·lar y con su extremo ligeramente doblado (en otros ejemplares aparece 
completamente recto). pero rebasando las otras estructuras de la región 
apícaL El proceso cefálico está formado por una placa quítínízada y 
con una clara relación con la proyección central (Lám. 20, fig. 4 B). 
La proyección central es una estructura dentíforme, quiünízada y ter­
minada en ángulo: el proceso centrocaudal d,e esta estructura tiene una 
clara relación con el proceso cefálico (Lám. 20, fíg. 4 Z). El proceso 
caudal está muy cerca del mesial; tiene la forma de una placa ligera­
ment'2 cóncava y también quitínizada (Lám. 20, fig. 4 D). Aunque 
los pleópodos difieren por su longitud, las estructuras apicales son se­
mejantes y guardan en ambos una disposición igual. 

Macho de la forma II. Tiene su cuerpo más esbelto que el del ma­
cho de la forma 1. caparazón es estrecho, y las puntuaciones están 
provistas de cerdas" de las cuales una de cada puntuación se levanta, y 
a ello se debe que el cuerpo presente un aspecto pubesicente. Las angu­
ladones de los bordes rostrales son menos acentuadas' y ellos se dispo­
nen bastante convergentes hacia el ápice del rostro. 

Los bordes laterales del telson son bastante inclinados hacia el 
extremo distaL 

La parte anterior del epistoma termina en forma angular. 
Las quelas son pequeñas. 
Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, no presentan 

huellas de tubérculos. Los coxopodios de los pereiópodos del cuarto par, 
presentan la prominencia tuberculíforme que señalamos en el macho 
de la forma I, únicamente qUe aquí la parte inferior del tubérculo no 
se independiza del artejo, sino que se confunde con él. El ísquio­
podio de. este mismo par, presenta en su porción proximal un pequeño 
tubérculo. 
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LAMINA ZO.Procambarus hortonhobbsí (Villa10bos). Macho de la forma L 
1, vista caudal de los p1eópodos del primer par; 2, vista mesia1; 3, vista lateral; 
4, vista caudal de la porción apica! del p1eópodo. A, procew mesia1; B, proceso 
cefá~ico; D, proceso caudal; Z, proyección central. 5, annu{us ventralis; 6, vista 
caudal de la porción apical del p1eópodo del primer par del macho Fma. n; 7, 
epistoma del machQ Fma. 1. 



La lámina que describimos en la región posterointerior del borde 
articular distal del coxopodio de los quintos pereiópodos del macho de 
la forma I, no se destaca con claridad. 

Los pleópodos del primer par, apenas rebasan con sus extremos 
los coxopodios de los pereiópodos del terc~r par; son rectos y desiguales 
en longitud. La parte apical no presenta signos de quitinización y sus 
estructuras se marcan, aunque esbozadas, claramente. El proceso mesial 
conS2rva la forma que describimos en el macho de la forma 1; su punta 
es recta pero dirigida hacia afuera y hacia atrás. El proceso cefálico es 
un reborde grueso que se lo¿aliza en la porción cefálica de la parte api­
cal; este reborde da vuelta y se pone en contacto con una pequeña es­
tructura que equivale a la proyección central. El proceso caudal tiene 
la forma de media luna (Lám. 20, fig. 6). 

Es notable en los pleópodos del primer par de -este ejemplar un 
surco que se encuentra aproximadamente a la altura del primer tercio 
proximal de la superficie caudal del apéndíc;; está inclinado de adelante 
hacia atrás y de abajo hacia arriba, y gracias a él, la separación entre el 
protopodito y las dos ramas, exopodio y endopodio, es clara. 

Hembra. La superficie del caparazón es punteada y tan pubesc,ente 
como en el macho de la forma n. El rostro es más ancho en su base, casi 
acanalado; los bordes rostrales son gruesos y carecen de '2spinas late­
rales. El surco cefálico es profundo y la aréola se destaca del caparazón 
por su distinto color. 

Las partes pleurales del abdomen, rebasan en amplitud la parte 
posterior del caparazón.' 

,El epistoma es pentagonal, la parte anterior termina en un ángulo. 
Las pinzas son fuertes, tuberculadas ''2n su superficie y también re­

curvadas ligeramente en su porción dactilar. En el borde cortante del 
dedo inmóvil, los dientes se disponen de la manera sigui:nte: proxi­
malmente, primero un diente y en seguida dos muy juntos, estos tres 
del mismo tamaño; después un di?nte grande que se destaca de todos 
los demás, y por último cuatro dientes de tamaño decreciente; además, 
en el tercio distal hay un tubérculo dentiforme. En el dedo móvil o 
dactilopodío, los dientes se disponen así: proximalmente dos dientes li­
geramente separados, el primero más grande; en 8eguida cuatro dientes 
de tamaño decreciente. El carpopodio presenta en la escotadura articular 
tres espinas que se implantan en el borde y que tienen un color más 
obscuro que la superfidz (Lám. 19, fig. 5). 

, El annulus ventralis es móvil, asimétrico, con dos crestas en su 
porción apical; una de ellas, la que está situada en el lado derecho, es 
perpendicular al ej::- mayor; la otra está dispuesta en ángulo agudo 
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con respecto al mismo eje. El surco se mIcla en la parte posterior y en 
la porción media del annulus; después se in curva dos veces formando 
una S ínv2rtída y colocada perpendicularmente a la cresta izquierda 
(Lám. 20, fig. 5). 

Entre los quintos pereiópodos hay un tubérculo más o menos 
cónico o piramidal, con su porción apical roma (Lám. 20, fig. 5) '. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Pma. Macho Pma. II Hembra 
Longitud total 55.0 45.0 56.0 
Longitud del caparazón 26.5 21.1 26.3 
Parte anterior del caparazón ] 7.2 14.0 17.4 
Longitud de la aréola 8.8 7.0 8.8 
Anchura de la aréola 2.0 2.0 2.2 
Longitud del abdomen 27.2 23.6 29.6 
Anchura posterior del rostrL 3.5 3.8 4.2 
Longitud del rostro 6.8 5.0 6.0 
Longitud de la pinza 20.6 14.8 19.6 

Localidades: 
El Coyu1ar, 7 -Km. NE. de La Unión, Mpo. de Zihuateutla, Pue. 

(localídad tipo). 
Relaciones. Procambarus hortonhobbsi tiene grandes afinidades 

morfológicas con Procambarus zihuate,utlensis J por la disposición de 
las estructuras apicales de los pleópodos del primer par en el macho de la 
forma L Pero también s~ puede establecer una cierta relación entre estas 
especies, por la .distribución geográfica. 

La carencia de gancho en el isquíopodio de los pereiópodos del 
tercer par en el macho, permite incluir a esta especie dentro del grupo 
erichsoni. 

La presencia de la estructura tu berculíforme en los coxopodios de 
los pereiópodos del cuarto par del macho, es un carácter que acerca a 
esta especie a las del grupo blandingii. 

Procambarus teziutlanensis (Víllalobos) 

1947 Paracambarus teziutlanensis Villalobos, An. Inst. Biol. D.nív. Nal. A. de 
México, Vol. XVIII, N9 1, pp. 233-247, Láms. 1 y 2. 

1951 Procambarus teziutlanensís (Víllalobos), An. Inst. Biol. Univ. Nal. A. de 
México, VoL XXI, NQ 2. pp. 372-373, Lám. 1, fig. 3. 
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Diagnosis. Rostro sin espinas. En el macho de la forma 1, los 1S­
quiopodios de los pereiópodos del tercer par sin ganchos, los del cuarto 
par provistos de un fuerte tubérculo. Coxopodios de los pereiópo­
dos del cuarto par del macho, con un tubérculo posterior. Pleópodos 
del primer par en el macho' de la forma I, desiguales en longitud; pro­
ceso mesial muy desarrollado, cónico, ligeramente vuelto hacia afuera; 
proceso cefálico poco desarrollado, formando un grupo con los demás 
procesos; proyección central presente; proceso caudal poco desarro­
llado. Annulus ventralis de contorno hexagonal, con dos pequeñas cres­
tas dispuestas paralelament2 en el centro y en la parte anterior del 
annulus. Entre los quintos pereiópodos de la hembra hay un tubérculo 
cónico. 

Macho de la forma l. Tiene su cuerpo más bien esbelto, pequeño 
y aplanado lateralmente; el cefalotórax es de la misma amplitud que los 
primeros segmentos abdominales. La superficie del escudo cefalotorácico 
se presenta punteada por numerosas oquedades pequeñas, circulares y 
más o menos del mismo tamaño, con excepción de las que se localizan 
en la parte dorsal de la región' cefálíca_, que son muy grandes; algu.­
nas de las puntuaciones que están en la superficie rostral tienen un con­
torno oval. En la región areolar, las puntuaciones son escasas y en las 
regiones hepáticas la superficie presenta numeroso's tubérculos que se 
extienden hasta más allá de la última onda del surco cefálico (Lám. 
21, figs. 1 y 2). 

El rostro es subtríangular y de superficie plana, ligeramente incli­
nado hacia abajo; los bordes son gruesos, poco levantados de la super­
ficí:~, casi rectos, convergentes, y terminan cerca del acumen; no existen 
espinas laterales-o La espina apical es un tubérculo que se levanta verti­
calmente sobre la superficie. La quilla ventral del rostro presenta en 
la región proximal tres dientes (Lám. 21, figs. 1 y 2). 

Los bordes postorbitales son cortos, casi paralelos y se sitúan muy 
cerca dz los bordes rostrales; anteriormente terminan en un tubérculo 
muy pequeño, y en la parte posterior, en una prominencia redondeada 
y de superficie lisa. 

El surco cefálico está bien marcado; el borde que corresponde a 
la región torácica es alto y se levanta bruscamente del surco, no así 
el que corresponde a la región cefálica. El surco está dividido en las 
tres porciones típicas. una dorsal formada por tres ondas de las cuales 
la dorsal es la más pronunciada, las otras dos son laterales, casi semi­
circulares y limitan la parte posterior e inferior de las regiones hepá­
ticas. 
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LAMINA 21. Procambarus' teziutlanensis (Víllalobos). Macho de la forma L 
1J vista lateral del caparazón; 2, vista dorsal del mismo; 3, escama antenal; 4, quela; 
5 J quela de la hembra; 6J ísquiopodio de los pereiópodos 111 y IV del macho de 
la forma 1; 7J epistoma del mismo; 8, annulus ventralis. 



La aréola es angosta, su superficie muestra algunas puntuaciones 
que se hacen más numerosas en la parte posterior. 

Las proporciones que guardan las distintas partes dd caparazón 
son las siguientes: la longitud de la aréola es poco más que dos y media 
veces menor que la longitud del caparazón; la anchura posterior del 
rostro cabe exactamente cinco y media veces en la longitud total del ca.­
parazón; la longitud del rostro es poco más que cuatro y media veces 
menor que la longitud del caparazón. 

El abdomen tiene su parte dorsal lisa y las regiones pleurales son 
ligeramente punteadas. El telson y los urópodos muestran su superficie 
dorsal revestida de pequeñas cerdas; los ángulos laterodistales de la 
primera porción del telson presentan dos a tres espinas. 

El epistoma es ligeramente asimétrico y escutiforme; sus bordes 
están levantados de la superficie; los bordes anterolaterales son ligera­
mente cóncavos (Lám. 2L fig. 7). ' 

La escama antenal es ancha en su porción anterior, la espina de 
la escama es corta y robusta. La anchura mayor de este artejo se lo­
caliza en la porción media de la longitud (Lám. 21, fig. 3). 

Los pereiópodos del primer par son poco robustos. El meropodio 
es liso en su borde dorsal, salvo dos o tres tubérculos que apenas se des­
tacan en la porción distal; las caras laterales son también Fsas; el borde 
ventraL en cambio, presenta una doble fila de tubérculos cónicos; la 
fila externa está compuesta por un escaso número. de estas prominen­
cias, aproximadam~nte en número de cuatro a seis, destacándose una 
de ellas por su mayor tamaño; todas ellas son deforma cónica, poco 
agudas y su parte apical no está quitinizada. La fila interna está for­
mada por nueve o diez espinas cónicas, ligeramente inclinadas hacia 
adelante y su región apical está claramente quitinizada. El carpopodio 
es liso en su lado externo, sólo presenta algunas puntuaciones con cer­
das; el surco que comÍlnmente se localiza: en la parte dorsal d ~ este ar­
tejo, es una depresión que más bien da el aspecto de una fosa amplia' 
y ligeramente alargada a 10 largo del carpopodio. El lado interno es de 
aspecto escabros9 y los tubérculos que se levantan de la superficie son 
subescuamiformes y se presentan en escasa cantidad. El borde articu­
lar distal mU2stra escotaduras; la más profunda y amplia es la que se 
encuentra én el lado interno del artejo, está limitada por dos tubérculos 
espiniformes, el inferior más grande que el superior; además, el borde 
de la escotadura presenta dos o tres tubérculos cónicos que se definen cla­
ram:.'nÚ~ y otros pequeños y subescuamiformes. La cara ventral del ar­
tejo muestra otra escotadura poco profunda, que queda comprendida 
entre dos tubérculos, uno corresponde a la escotadura interna, y el 
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LÁMINA 22. Procambarus teziutlanensís (Villalobos) . Macho de la forma L 
1, vista caudal de los pleópodos del primer par; 2, visfa rnesial; 3:, vista lateral,; 
4, vista distaL A, proceso mesial ; B, proceso cefálico; D, proceso caudal; Z, pro­
yección central. 



otro es más bien una angulación del borde del artejo que descansa 
sobre el tubérculo gozne de la cara inferior de la quela. 

El propodío es poco robusto, su sup2rficie está totalmente recu­
bierta de tubérculos subescuamiformes, que se hacen más visibles en la 
región dorsal de la· palma, donde cada uno dz ellos se distingue de 
la superficie por el color más obscuro. En el borde interno de la quela 
los tubérculos se realzan y adquieren .el carácter de prominencias sub­
espiniformes que dan al borde un aspecto dentado, pudiéndose contar 
de siete a ocho de tales prominencias. En el borde interno los tubérculos 
son más anchos, casi semicirculares y aplanados; en la cara interna 
éstos se presentan menos abundantes y más pequeños. El dedo inmóvil 
muestra un grueso nborde o costilla en cada una de sus caras; en su 
parte externa muestra otro reborde que se destaca entre dos filas de pun­
tuaciones que corren parejas con él; las puntuaciones son derivadas de 
los tubérculos subescuamiformes qué invaden toda la región basal del 
dedo; el borde cortante es ligeramente cóncavo, con seis dientes de 
forma semiesférica, de los cuales uno, el tercerq contando del extremo 
proximal, s~ destaca claramente. En el extremo distal y más bien en 
la cara inferior del borde cortante, existe un tubérculo cónico y qui­
tinizado. 

El dactilopodio es delgado, con su borde interno casi recto y el 
borde cortante convexo; la región proximal del borde interno pre­
senta tres tubérculos subescuamiformes, levantados de la superficie, 
siendo el más posterior pequeño en relación con los otros. En ambas 
caras presenta dos costillas' o rebordes que 10 surcan desde la articula­
ción hasta el extremo del artejo. Los dientes del borde cortante son 
semiesféricos y están dispuestos del modo siguiente: primero estó 1 dos 
pequeños, en seguida uno grande y después una serie de pequeños dien­
tecillos, cuyo tamaño va disminuyendo a medida que se hacen más 
distales (Lám. 21, Hg. 4). 

Los pereiópodos del tercer par no presentan en su artejo ísquío­
dial ninguna traza de tubérculo, ni aun en los ejemplares muy adultos. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del cuarto par muestran un 
fuerte tubérculo, en el cual la región convexa es lisa y la cóncava se 
presenta poblada de cerdas cortas. En el coxopodio de este mismo 
apéndice se localiza una prominencia fusiforme, cuyo extremo distal 
queda apuntando a la región terminal del tubérculo del isquiopodio. 

Los coxopodios de los perúópodos del quinto par sólo presentan 
una pequeña cresta en la parte interna de su borde articular distal 
(Lám. 21, fig. 6). 
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Los pleópodos del primer par son largos, delgados y rectos; su 
región apical alcanza la parte media de los coxopodios de los pereíó­
podos del segundo par. El pleópodo del lado derecho es más largo que 
el izquierdo; en su porción basal estos apéndices son también asimé­
tricos (Lám. 22, fig. 1). proceso mesial ~stá muy desarrollado, su 
base es esferoidal, su ápice algunas veces aplanado, por 10 común es de 
forma cónica y se inclina ligeramente sobre el lado externo (Lám. 22, 
fig. 4 A). El proceso caudal es una prominencia angular, plana y qui­
tinizáda en su porción apical (Lám. 22, fíg. 4 D). La proyección 
central esboza las dos' estructuras que la integran y rebasa la altura del 
proceso caudal (Lám. 22, Hg. 4 Z). Se puede notar también otra pro­
minencia crestiforme mucho más pequeña y escasamente quitinizada, que 
por su relación con la proyección central se identifica cOlmo el proceiso 
cefálico (Lám. 22, fig. 4 B). 

En su porción basal los pleópodos son desiguales, correspondiéndo 
al pleópodo derecho el borde articular derecho más alto que el del lado 
izquierdo. 

Macho de la forma II. Sus características más sobresalientes y en 
las cuales es diferente al macho de la forma 1, son las siguientes: los 
ganchos de los isquiopodios del cuarto par de pereiópodos son más cortos, 
pues apenas rzbasan la articulación con el basipodio; los pleópodos del 
primer par son más cortos y las estructuras de la región apical no están 
quitinizadas; el proceso mesial es corto, de forma cónica, de color blan­
quecino y colocado completamente en posición caudal; los procesos res­
tantes no se distinguen en la parte apica!. 

Hembra. Los ejemplares femeninos a veces son más robustos que 
los masculinos y sus pinzas son algo más cortas (Lám. 21, fíg. 5). El 
annulus oentralís (Lám. 21, fig. 8) , es de contorno hexagonal alargado 
en sentido transverso; el surco está perfectamente marcado en la región 
posterior y sus bordes presentan dos prominencias que se destacan y 
localizan en la parte apical y anterior del annulus;ellas marcan una 
especie de garganta en medio de la cual nace el surco (Lám. 21, fig. 8). 

Entre los quintos pereiópodos se observa un tubérculo cónico 
corto, mucho menos desarrollado que el de Partacambarus paradoxus; 
su región apical apenas toca la parte posterior del annulus (Lám. 21, 
fig. 8). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Longitud total 
Longitud del capa
Parte anterior del 

razón 
caparazón 

Macho Fma. 
50.0 
25.5 
17.0 

Macho Fma. 
44.5 
22.0 
14.5 

II Hembra 
55.0 
27.0 
17.5 
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Macho Fma. Macho F ma. II Hembra 
Longitud de la aréola 9.0 7.5 10.0 
Anchura de la aréola 1.5 1.5 1.5 
Longitud del abdomen 25.5 23.5 27.5 
Anchura posterior del rostro 5.0 4.0 5.0 
Longitud del rostro 6.0 5.0 6.0 
Longitud total de las que1as 20.0 16.0 20.0 
Longitud de la mano 8.5 6.5 7.5 
Longitud del dedo inmóvil 11.0 9.0 10.0 

Localidades: 
Chignautla, Teziutlán, Puebla (localidad tipo). 

Las Margaritas, 5 Km. NO. Hueytama1co, Ver. 

Cristóbal Colón. lOa 12 Km. NO, Hueytama1co, Ver. 

Relaciones. Procambarus teziutlanensis está relacionada por un lado 


con Paracambarus paradoxr..ts, y por otro con Procambarus tlapacoya­
nensis. En este último caso, ya han quedado debidam::nte establecidas 
las diferencias al final de la descripción de P. tlapacoyanensis. 

El hecho de que Procambarus teziutlane1nsis presente ganchos so­
lamente en 1o.s isquiopodios de los pereiópodos del cuarto par, fué toma­
do como base para que en un principio la especie quedara colocada den­
tro del género Paracambarus; pero es indudable que tiene más caracte­
rísticas del género Procambarus, por esto. más tarde fué co.locada en 
dicho género. Po.r otra parte no debemo.s abandonar la idea de una 
posible relación de Paracambarus con ProC'ambarus, a través de estas 
especies. 

Procambarus tlapacoyanensis (Víllalobos) 

1947 Paracambarus tlapacoyanensis Villalobos, An. Inst. BioL Univ. Na!' A. de 
México, Vol. XVIII, N9 2, pp. 537-556, Láms. 1 y 2. 

195 1 Procambarus tlapacoyanensis (Villalobos), An; Inst. BioL Unív. Na!' A .. de 
de México, Vol. XXI, N9 2, p. 372, Lám. 1, fíg. 6. 

Diagnosis. Rostro sin espinas. En el macho de la forma 1, los is­
quiopodios de los pereiópodos del tercer par con un proceso triangular 
muy pequeño.; los del cuarto par con un fuerte. tubérculo. Pleópodos 
del primer par en el macho de la forma L lígeram::nte desiguales en lon­
gitud: proceso mesial muy desarrollado, aplanado y ondulado; pro­
ceso cefálico muy pequeño: proyeccióri central perfectamente destacada 
y con una clara relación. con el proceso cefálico: proceso caudal poco des­
artollado. Annulus ventrallis muy semejant~ al de Procambarus teziu­
tlanensis, pero aquí, una de las crestas, la del lado derecho, se desarrolla 
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LÁMINA 23. Procambarus tlapacoyanensis (Víllalobos). Macho de la forma 1. 
1, vista dorsal del cap'arazón; 2, vista lateral del mismo; 3, aspecto de puntua­
ciones setíferas del caparazón; 4, epistoma; 5, escama antenal; 6, quela; 7t quela 
de la hembra. 



mucho. más que la o.tra. La hembra presenta entre lo.s quinto.s pzreió­
pedo.s un pro.ceso. tuberculíforme de punta ro.ma. 

Macho de la forma l. Su tamaño. es mediano.. El cefalo.tórax está 
claramente punteado. en la región do.rsal; en la región hepática y bran­
quial, la superficie muestra pequeño.s tubérculo.s subescuamifo.rmes, que 
so.n más pro.minentes en la región hepática. En la base d,l ro.stro las 
puntuacio.nes so.n circulares y bastante pro.fundas, so.bre todo. en una 
depresión lo.calizada en este sitio.. En la superficie ro.stral s¿ no.tan al­
gunas fisuras pequeñas; en la región gástrica las puntuaciones so.n más 
pequeñas y en la región to.rácica vuelven a pr2sentarse bien marcadas. 
La mayo.ría de las puntuacio.nes muestran dos cerdas de co.lo.r blan­
quizco., que nacen en 'el bo.rde po.sterio.r de la puntuación, S2 recuestan 
sobre el bo.rde anterio.r y sus extremo.s se separan en un ángulo. agudo. 
(Lám. 23, fig. 3). Esta dispo.sición de las cerdas se presenta con mucha 
regularidad, salvo. en algunas puntuacio.nes de la parte anterio.r de la 
aréo.la, que muestran tres o. más cerdas co.rtas. 

Las regio.nes hepáticas presentan tubérculo.s casi Co.nteo.S e indi­
nado.s hacia adelante; en la cara anterio.r de ello.s nacen tres o. cuatro. 
cerdas muy semejantes a las que acabamos de describir. En laS! regio.nes 
branquiales, lo.s tubérculo.s son apenas ligeras elevaciones, co.n una, do.s 
o. tres cerdas, dispuestas del mismo. mo.do. que las de las puntuacio.nes 
(Lám. 23, fig. 2). 

El ro.stro. es co.rto., de bo.rdes co.nvergentes, levantado.s y sin e,s­
pinas laterales. La región apicaltermina en un tubérculo. ro.mo., dirigido. 
hacia arriba y hacia .adJante. La superficie ro.stral es ligeramente aca­
nalada; en la base del ro.stro. existe una depresión ligeramente o.blo.nga en 
do.nde las puntuacio.nes se marcan claramente. La quilla ventral del 
rostro. presenta do.s dientecillo.s, aunque en alguno.s ejemplares puede 
presentarse un tercero.; esto.s dientes muestran su ápice claramente qui­
tinizado. (Lám. 23. figs. 1 y 2). 

Lo.s bo.rdes po.sto.rbitales so.n francamente co.nvergentes, casípa­
ralelo.s a los bo.rdes rostrales; anterio.rmente terminan en una espina 
muy pequeña y en la región po.sterio.r rematan en una pro.minencia de 
superficie más o. meno.s redo.ndeada (Lám. 23, figs. 1 y 2). 

El surco. cefálico. es pro.fundo., laso.ndulacio.nes están po.Co. pro.­
nunciadas; la parte del surco. que limita la regi.ón hepática termina an­
terio.rmente en el bo.rde del caparazón, inmediatamente después de la 
espina branquiostegal. La región hepática está surcada inferio.rmente 
po.r una línea dispuesta casi transversalmente al surco. (Lám. 23, fig. 2). 

La aréo.la es muy estrecha; lo.s bo.rdes que la limitan se marcan 
claramente en la región anterio.r del tórax, pero. casi se pierden en la re­
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glOn posterior. Su superficie apenas permite la, existencia de una sola 
línea de puntuaciones. aunque el número de ,éstas aumenta en las re~ 

giones anterior y posterior de la superfici2 areolar (Lám. 23, fig. 1). 
En cuanto a las proporciones que guardan las distintas partes del 

caparazón, pod'emos decir que: la longitud de la porción cefálica es 
poco más que una y meaia vez mayor qu ~ la longitud de la aréola; la 
anchura posterior del rostro cabe aproximadamente siete veces en la lon­
gitud total del caparazón; la longitud del' rostro, es poco menos de un 
cuarto la longitud total del caparazón. 

La longitud del abdomen es exactamente la mitad de la longitud 
total del cuerpo. Los segmentos abdominales están dorsalmente puntea­
dos, mientras que en las regiones pleurales se notan algunas puntua­
ciones situadas hacia la parte posterior del segmento. La superficie dd 
telson está poblada de cerdas cortas, que se disponen de la misma ma­
nera que como las vemos en la superficíe del cefalotórax. Los ángulos 
laterodístales de la primera porción del telson pr,esentan tres espinas 
a cada lado, dos de ellas son de tamaño pequeño. 

El epistoma es una placa escutiforme de bordes más o meno:s on­
dulados, asimétricos: y ligeramente levantados de la superficie; en la 
parte medía anterior existe un vértice agudo (Lám. 23, fíg. 5). 

La longitud del flagelo antena!, proyectada sobre el cuerpo, al­
canza el segundo segmento abdominal. La escama antenal es más bien 
alargada; su longitud es poco más del doble de la anchura mayor, la 
cual se localiza adelante de la parte media; la espina antenal es corta, 
ligeramente inclinada hacia afuera y con su ápi,ce quitinizado (Lám. 
23, fig. 5). 

Los pereiópodos del primer par son robustos. El meropodío pre­
senta en la superficie del lado externo, algunas' puntuaciones; la por­
ción distal del borde dorsal muestra un grupo de tubérculos más o 
menos romos, coloreados con un tono azul pálido, que los hace desta­
car de la superficie. En la parte posterior de este borde, los tubérculos 
van hacíéndose más pequeños, más escasos y casi pierden su coloración. 
El lado interno es más o menos liso, con algunos tubértuI.os subescua­
miformes en la porcíón distal. El borde ventral se presenta armado de 
tubérculos que s,e disponen en dos filas; una interna en la que se alter­
nan un tubérculo grande con uno pequeño; y la otra externa en donde 
los tubérculos son menos numerosos, más pequeños. y menos pun­
tiagudos. El espacio que queda entre estas dos filas está poblado de 
algunas espinas pequeñas, alcanzando un tamaño mayor las que están 
situadas cerca del borde articular distal del artejo. 
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El carpopod ió presenta una depresión muy amplia que surca al 
artejo en casi toda su longitud. En el lado interno, la superficie está 
armada de abundantes tubérculos bien desarrollados; mientras que la 
del lado externo sólo muestra puntuaciones en cuyo fondo nacen unas 
cerdas cortas que 82 disponen radia1mente hacia adelante, recostándose 
en la superficie (Lám. 23, fig. 6). 

La quela es grande, con abundantes tubérculos subescuamiformes. 
La palma de la quela o propodío es más bien aplanada, el borde interno 
líg:ramente romü; pero vista la pinza desde su superficie dorsal, se 
nota en este borde una fila de tubérculos que le dan un aspecto cresti­
forme. En la superficie dorsal, los tubérculos son abundantes, con un 
tono azulado que les hace destacar del resto de la superficie; los tu­
bérculos del borde externo sün más anchos y más abundantes y tienen 
el mismo color que la superficie de la que1a. Por su cara v2ntralla pinza 
está también poblada de abundantes prominencias sube.scuamiformes no 
coloreadas; de ellas, las que están cerca del borde interno se levantan 
más que las otras y van tomando el tono azulado. Los tubérculos inva­
den las regiones proximales de los dedos, siendo más abundantes en la 
parte proximal d J dedo inmóvil. El borde cortante de éste está pro­
visto de dientes que tienen una forma semiesférica y se disponen de la 
siguiente manera: en la región proximal hay tres di::ntes pequeños; 
después uno grande; en seguida cuatro dientes pequeños juntos, y dos 
más también pequeños, algo separados de los cuatro anteriores. En el 
extremo distal, pero en la región ventral del borde> cortante, hay un 
tubérculo cónico. Las superficies dorsal y ventral del dedo muestran 
unas características costillas o rebordes que 10 recorren en toda su lon­
gitud; estas estructuras están limitadas primero por tubérculos y después 
por puntuaciones provistas de sus respectivos mechones de cerdas en 
forma de pincel. 

El dedo móvil o dactilopodio es delgado, ligeramente incurvado 
en su mitad distal; los dientes del borde cortante están dispuestos de 
la manera siguünte: primero, tres dientes pequeños algo distanciados 
uno de otro; después un diente un poco más grande, ligeramente más 
anterior que el diente mayor del dedo inmóvil; en seguida seis dientes 
ligeramente separados unos de otros y disminuyendo de tamaño a me­
didaque se haceri más distales. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, presentan en 
el extremo distal del borde ventral una pequeña prominencia angular 
claramente visible, semejante a la que se nota en Paracambarus para­
doxus (Lám. 24, fig. 6). Los isquiopodios de los pereiópodos del 
cuarto par, presentan un tubérculo notablemente más desarroll~do, con 
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LAMINA 24. Procambarus tlapacoyanensis (Villalobos). Macho de la forma 1. 
1, vista caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista mesíal; 3, vista lateral; 
4, vista mesial de la región apical del pleópodo: 5, vista laterocefálíca de la misma 
porción apical. A, proceso mesial: B, proceso cefálico: D, proceso caudal: E, pro­
ceso centrocaudal: F, proceso centrocefálico; Z, proyección central; 6, ísquíopo­
dios de los pereiópodos JII a V; 7, annulus ventr:alis. 



una escotadura en su porción terminal, que le da un aspecto caracterís­
tico; la superfíci~ externa d-el tubérculo es convexa y lisa, mientras que 
la interna es cóncava y poblada de algunas cerdas cortas (Lám. 24, 
fig. 6). 

En los coxopodios de los pereiópodos del quinto par, sólo encon­
tramos el esbozo de la placa que existe en Píocambarus teziutlanensis. 

Los pleópodos del primer par son desiguales en longitud; la re­
gión apícal del más grande, que es el derecho, alcanza la región media 
de los coxopodios de los pereiópodos del segundo par; la región ba­
sal de estos apéndices es marcadamente asimétrica (Lám. 24, fig. 1). 
El proceso mesial está bien desarrollado, su parte articular es ensan­
chada y se distingue fácilmente el sitio de su inserción. A partir de la 
base, el proceso toma la forma de lanza y se aplana en sentido antero­
post'erior; también se recurva hacia la región caudal tomando la forma 
de una S itálica (Lám. 24, figs. 2, 3, 4 Y 5 A). La proyección cen­
tral (Lám. 24, fig. 5 Z)) es el punto de partida para la localización 
de las demás partes de la porción apical; tiene la forma característica, 
es decir, está constítuída por dos procesos cortos, aplanados en sentido 
anteroposterior; el proceso centrocauda1 (Lám. 24, fig. 4 F) es de 
forma cuadrangular y queda _independiente de los demás procesos; el 
proceso centrocefálico (Lám. 24, fig. 4 E), es de contorno triangular 
y está relacionado con una prominencia situada en la región cefa1o­
mesial d21 pleópodo, la cual corresponde al proceso cefálico, que es más 
bien pequeño, poco quitinizado e inclinado ligeramente (Lám. 24, fig. 
4 B). En la parte lateral de la región apical, se nota otro pequeño sa­
liente angular que cornsponde al proceso caudal (Lám. 24, Hg. 5 D). 
Es importante hacer notar que las cerdas de la región mesial invaden 
la región apical y forman -un mechón colocado aproximadamente en la 
región cefalomesial. . 

Macho de la forma n. Presenta el caparazón completamente pun­
teado; el rostro acanalado y sin espinas laterales: la aréola un poco más 
ancha que en la forma I. 

Las quelas son pequeñas, cuyo superficie está completamente po­
blada de tubérculos subescuamiformes; los bordes cortantes de los dedos 
tienen dientes pequeños; el dedo móvil es recto. 

Los ísquiopodios de los pereiópodos del tercer par sin el pequeño 
tubérculo que aparece en el macho de la forma 1. ' 

Los isquíopodios de los pereiópodos del cuarto par, con una pe­
queña prominencia tuberculiforme en la parte proximal del artejo. 

Los pleópodos del primer par son delgados, rectos, con su proceso 
mesial cónico, blando y vuelto ligeramente hacía la región caudal. Los 
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demás procesos aun no se ponen de manifiesto, sólo se nota un surco 
en espiral y los bordes que .10 limitan están levantados. 

Hembra. En la hembra el cefalotórax es punteado; el rostro ligera­
mente cóncavo, la parte apícal triangular, la espina apical tuberculífor-" 
me. La aréola es un poco más ancha que en el macho de la forma. 1. 

Las qu jas tienen los dedos cortos y su superficie está menos den~ 
samente poblada de tubérculos que en los machos. El dactilopodio es 
ligeramente curvo, su borde cortante presenta dientes numerosos y.pe­
queños (Lám.. 23, fig. 7). 

El annulus oentralis es de contorno fusiforme, su eje mayor es 
transversal al del cuerpo, su parte central es prominente y su superficie 
presenta dos bordes paralelos al eje mayor del cuerpo y colocados más 
o menos a uno y otro lado de la línea media. Estos bordes nacen en 
la parte anterior, cerca del esternito del segmento trece, se dirigen a la 
parte central, divergen ligeramente y luego tienden a reunirse, pero al 
final quedan separados ; ellos terminan en la parte posterior, cerca de 
la región apical del annulusj en donde nace un surco que forma una S 
dispuesta en el mismo sentido que el eje mayor del annulus ventrah1s 
(Lám. 24, Hg. 

Entre los quintos pereiópodos existe un tubérculo pequeño, de 
forma cóniCa, con el ápice redondeado, y que no adquiere las propor­
ciones de un verdadero tubérculo espiniforme (Lám. 24, fíg. 7). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. íI Hembra 
Longitud total 57.0 42.5 61.0 
Longitud del caparazón 29.0 20.0 31.0 
Parte anterior del caparazón 18.0 13.3 20.0 
Longitud de la aréola 11.0 6.7 11.0 
Anchura de la aréola 0.3 0.5 1.0 
Anchura posterior del rostro 4.0 3.3 4.8 
Longitud del ro~tro 6.3 5.0 7.0 
Longitud de las quelas 24.5 12.0 20.3 
Longitud de la mano 9.3 4.5 8.á 
Dedo inmóvil 14.5 7.0 13.0 

Localidades: 
Cañada de Tomata, Tlapacoyan, Veracruz (localidad tipo). 
Filipinas, Tlapacoyan,. Veracruz. 
Relaciones. Esta especie tiene un estrecho parentesco con Proc,am~ 

barus teziutlanensis, que se explica tal vez porque ambas ,son poblad.o­
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ras de la misma cuenca. Sin embargo., las diferencias que existen entre 
ellas, no.s parecen de suficiente catego.ría para separarlas. 

En úna lista se o.rdenan a co.ntinuación las características que no.s 
han servido. para establecer la distinción entre la especie P. tlapacoya~ 

nepsis y P. teziutlanensis: 

Procambarus tlapacoyanensis Procambarus teziutlanensis 
I. Rostro acanalado. 	 1. Rostro plano. 

H. 	Aréola estrecha, menos de 1 mm. H. Aréola ancha, más de 1 mm. 
III. 	Pereiópodos del tercer par con una In. Pereiópodos del tercer par sin pro· 

pequeña prominencia en el isquio~ minencia en el isquiopodio. 
podio. 

IV. 	Pleópodos del primer par con el IV. Pleópodos del primer par con el 
proceso mesial aplanado y cur~ proceso mesial cónico y casi recto. 
vado. 

V. 	Cerdas de la región mesial ínva~ V. Cerdas de la región mesial no in­
diendo la región apical. vadiendo la región apica!. 

VI. 	Annulus ventralis con dos bordes VI. Annulus ventralís con dos dos pro­
bien formados, surco en forma de minencias a cada lado' de la línea 
S, perpendicular al eje mayor del media, una de ellas más grande que 
cuerpo. la otra; ambas se continúan en la 

parte anterior con dos bordes que 
pronto desaparecen. Surco en for~ 

ma de S, inclinado ligeramente. 
VII. 	Tubérculo pequeño entre los quin­ VIL Tubérculo grande entre los quin­

tos per¿ÍóP?dos. tos pereiópodos. 

GRUPO ERICHSONI 

Diagnosis. Pro.ceso. mesial reducido., po.r lo. general de meno.r lo.n­
gitud que las o.tras estructuras apicales. Pro.ceso. caudal en fo.rma de 
placa, en po.sición central o. cefálica. Pro.yección central en fo.rma de pla­
ca bien desarro.llada. Pro.ceso. cefálico. espinifo.rme y reducido.. 

Procambarus erichsoni Villalo.bos 

1951 	 Procambarus erichsoni Villalobos, An. Inst. BioI. Univ. Na!' A. de México, 
Vol. XXI, NQ 2, pp. 383-393, Láms. 1, 2 y 3. 

Diagnosis. Caparazón alargado.. Ro.stro. sin espinas lat'erales. Isquio.­
podios de lo.s pereiópo.do.s del tercero. y cuarto. par co.n gancho.s; 1üs 
del tercer par muy reducidos. Pleópodos del primer par rectos, des­
iguales en longitud; proceso. mesial presente; pro.ceso. caudal en fo.rma 
de pÍaca; pro.yección central y pro.ceso. cefálico. presentes. Annuilus ven­
tralis co.n do.s crestas en la región anterio.r. 
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LÁMINA 25. Pwcambarus erichsom' (Villalobos). 1, vista dorsal del capara­
zón del macho de la Fma, 1; 2, vista lateral del mismo; 3 Y 4, dos formas de epis­
toma del macho de la Fma. 1; 5, epistoma del macho de la Fma. II; 6, "epistoma 
de la hembra; 7, escama antenal del macho Fma. 1. 



Macho de la forma l. Presenta su caparazón con la misma longi­
tud que el abdomen y muestra sus regiones laterales paralelas. La super­
ficie está provista de escasas y pequeñas puntuaciones, las más visibles 
son las que se encuentran en la parte posterior del rostro. En las re­
giones hepáticas y en la parte inferior de las regiones branquiales hay 
granulaciones que están poco levantadas, las de las regiones hepáticas 
aparecen más dispersas. El surco cefálico es profundo; la sección de 
éste que limita posteriormente la región hepática es muy profunda 
hacia su porción media, pero a medida que termina, se hace más su­
perficiaL El c3parazón no tiene espinas laterales. 

El rostro es corto y su parte apical queda a la altura de la región 
articular distal del segundo arte jo de la anténu1a; los bordes son fran­
camente convergentes; carece de espinas laterales. La superficie es sub­
plana y rugosa, aunque se nota ligeramente hundida en la parte media. 
La quilla ventral del rostro presenta una serie de tres dientes, de los 
cuales el distal es más grande que los otros (Lám. 23, figs. 1 y 2). 

Los bordes postorbitales son poco levantados, convergentes y ter­
minan anteriormente en un tubérculo muy pequeño, casi imperceptible. 

La aréola es medianamente amplía;. los surcos suprabranquiales 
se distinguen bien. La superficie areolar es casi Esa, algunas puntua­
ciones aparecen en ella y en sus límites. 

Las proporciones entre las distintas partes del caparazón se ex­
ponen en seguida: la longitud de la aréola es mayor que la mitad de la 
longitud de la porción cefálica. La anchura posterior del rostro es poco 
más de seis veces más pequeña que la longitud total del caparazón. 
La longitud del rostro cabe casi cinco veces en la longitud total del 
caparazón (Lám. 25, figs. 1 y 2). 

Las somitas del abdomen son lisas dorsalmente y con algunas 
puntuaciones en las regiones pleurales. El telson es angosto y los bordes 
convergentes hacia atrás; su superficie está provista de cerdas; las re­
giones laterodistales de la primera porción del telson, muestran dos 
espinas a cada lado; la porción terminal es de forma semicircular., 

El epistoma es irregular; los bordes posterolaterales son paralelos, 
mientras que en la porción anterior presenta tres escotaduras, a las que 
se debe su asimetría (Lám. 25, Hg. 3). En el epistoma de otro ejem­
plar que examinamos, notamos la misma tendencia a la irregularidad 
(Lám. 25, fig. 4). En el macho de la forma n, la asimetría es menos 
manifiesta y pudimos establecer una cierta relación en la forma. 

La escama antenal alcanza con su espina la mitad distal del tercer 
artejo de la anténula. La espina de la escama es corta, triangular y con 
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LÁMINA 26. Pt:'Ocambarus erichsoni (Villalobos). 1, quela del macho de la for~ 
ma 2, quela de la hembra; 3, isquiopodíos de los pereiópodos 1 a V del macho 
de la 1; 4, annulus ventralís. 



su aplce quitínizado. El borde externo de la escama es convexo; la 
anchura mayor se encuentra muy cerca de la porción distal (Lám. 25, 
fig. 7). 

Los pereiópodos del primer par presentan una pinza muy desarro­
llada. El meropodio es liso en sus dos caras.; el borde superior presenta 
tubérculos pequeños, muy aplanados, que casi destacan del resto de la 
superficie por su color, que es azul verdoso; de estas estructuras, so­
lamente las más anteriores se levantan como tubérculos subescuami­
formes. El borde inferior tiene solamente una fila, la interna, de tu­
bérculos espiniformes; la fila externa está sólo representada por peque­
ñas estructuras tuberculiformes yen muy escaso número. La propor­
ción que guarda este artejo con el carpopodio es la siguiente: la longi­
tud del carpapodio es 1.3 veces menor que la del meropodio. 

El carpopodio es proporcionalmente más liso que en las otras es­
pecies; su superficie superior presenta una oquedad más o m·enos alar­
gada pero que no alcanza las características de un surco; la escotadura 
articular presenta dos o tres tubérculos. 

La quela es larga, aspecto que se acentúa en los dedos, que además 
son delgados e incurvados ligeramente. El borde interno de la región 
palmar presenta tres series de tubérculos subescuamiformes; de éstas, 
la mediana es la que los tiene más grandes. Las superficies superior e 
inferior de la región palmar tienen tubérculos más o menos visibles, 
porque se levantan poco de la superficie; los de la cara superior s·e dife­
rencian del resto por su color más obscuro. La región dactilar del pro­
podio es delgada en su porción media anterior, en cambio, en la base 
es bastante ancha; su borde cortante es ligeramente cóncavo y está ar­
mado de dientes que son pequeños y semiesféricos, los cuales se dispo­
nen de la siguiente manera: a partir .de la porción proximal hay primero 
dos dientes pequeños y separados; en seguida, un diente ligeramente 
más grande, y después una serie de siete dientes pequeños más o menos 
iguales y de forma también semiesférica; por último, un diente que se 
implanta en la parte inferior del borde cortante, en el tercio distal del 
dedo. 

El dactilopodio también es delgado y largo; el borde cortante' de 
este artejo muestra dientes de forma muy semejante a los del otro 
dedo y los cuales se describen a continuación: proximalmente una serie 
de tres dientes; en seguida un diente de tamaño mayor, y después siete 
dientes de tamaño decreciente (Lám. 26, fíg. 1). 

Los isquíopodios de los pereiópodos del tercer par muestran una 
pequeña cresta que representa el esbozo del gancho correspondiente. El 
coxopodio de los pereiópodos del cuarto par tiene un tubérculo muy 
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desarrollado que se destaca perfectamente del artejo. El isquiopodio de 
este mismo par muestra una estructura tubercu1iforme muy desarro­
llada, su terminación es ensanchada y además tiene la forma de un 
guante o manopla (Lám. 26, fig. 3). 

Los p1eópodos del primer par son rectos, desiguales en longitud; 
el pleópodo derecho es mas grande que el del lado izquierdo (Lám. 27, 
figs. 1, 2 y 3). El proceso mesia1 es cónico, mas bien corto y apenas '> 

rebasa con su ápice la terminación del pleópodo (Lám. 27, figs. 4 y 
5A). El proceso caudal tiene la forma de una placa, de consistencia 
quitinosa; es convexa hacia la región cefálica y cóncava hacia la re­
gión caudal; esta placa presenta un ligero doblez en la parte externa 
(Lám. 27, figs. 4 y 5 D). La proyección central se destaca clara­
mente, sus dos estructuras son independientes del proceso caudal (Lám. 
27, fígs. 4 y 5 Z). El proceso cefálico es una pequeña espina triangu­
lar que se inserta en la base de la proyección central y .se relaciona di­
rectamente con uno de los componentes (Lám. 27, figs. 4 y 5 B). 

En la parte externa del esternito, donde se articulan los p1eópodos 
del primer par, hay un pequeño tubérculo a cada lado, muy cerca de 
la base de estos apéndices. 

Macho de la forma II. Tiene su caparazón aparentemente más liso 
que el del macho de la forma 1, 10 que significa que las puntuaciones 
y tubérculos son en menor número y poco notables. 

El rostro es de superficie plana, pero los bordes están levantados. 
Los bordes postorbita1es son cortos, anchos y sin espinas o tu­

bérculos. 
El epistoma es simétrico y con escotaduras en su porción ante­

rior, que dan un aspecto crenado a esta región (Lám.. 25, fig. 5). 
Las pinzas son grandes; la porción palmar globosa; la porción 

dactilar delgada y más larga que aquélla. 
Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par sólo tienen 

una pequeña cresta, que se destaca del resto del artejo por la presencia 
de una escotadura en su porción proximal, mucho más ancha que el 
macho de la forma l. 

El coxopodio de los pereiópodos del cuarto par, presenta el mis­
mo tubérculo que describimos para el macho de la forma I; pero en 
el macho de la forma II dicha estructura es más corta y de forma tri­
angular. El isquiopodio de este mismo par de apéndices, presenta el 
gancho en forma de un tubérculo muy pequeño que se manifiesta li­
bremente en la región distal del artejo. 

Los p1eópodos del primer par son más rectos que en el macho de 
la forma I, y la desigualdad de tamaño persiste, siendo mayor el apén-· 
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dice 'del lado derecho. El proceso mesial es pequeño, conlCO y dirigido 
hacia arriba y hacia adelante. El proceso caudal es una pequeña cresta 
inturvada, que se localiza en las porciones laterales de la parte apical. 
El proceso cefálíco apenas es más que un saliente de forma triangular 
en. la porción cefalomesial del apéndice. La proyección central está 
representada por dos levantamientos muy pequeños, mameliformes y 
sítuados delante del proceso cefálico (Lám. 27, fig. 6). 
, ' Hembra. El caparazón es ligeramente más pequeño que el abdo­

men y conserva el mismo aspecto que en el macho de la forma 1. La 
sl,lperficie se presenta con muchas y muy pequeñas puntuaciones, las de 
la parte dorsal de la región cefálica son más grandes y menos abun­
dantes. Las granulaciones de la región hepática persisten. 

, El rostro tiene sus bordes francamente convergentes; la espina api­
cal es un tubérculo que se levanta hacia arriba y hacia adelante. La 
superficie rostral es casi plana y presenta un pequeño reborde en la parte 
anterior, que se dispone a lo largo de la línea media. 

La aréola es amplia y bien marcada. La superficie areolar tiene 
puntuaciones más o menos dispersas. 

Los bordes postorbitales' se encuentran muy cerca de los bordes 
rostrales; son poco convergentes y terminan en un tubérculo cónico y 
pequeño. 

El epistoma es bastante simétrico, la porción anterior tiene la 
forma de arco de flecha; la porción basal es de corte poligonal (Lám. 
25~fig. 6). 

Las quelas de los pereiópodos del primer par. son más cortas que 
las del macho de la forma 1. Los dientes del borde cortante del dedo 
inmóvil se disponen como sigue: proxima1mente dos dientes de tama­
ño mediano; después uno grande y en s,eguida cuatro dientes regular­
mente implantados.; por último, el diente del tercio distal. que se 
implanta en la parte inferior del borde cortante. Los dientes del borde 
cortante del dacti10podio, se disponen así: proximalmente dos dientes 
p~queños, en seguida uno grande, y por último, cuatro dientes de ta­
maño decreciente (Lám. 26, 2) . 

El annulus ven!tralis es una estructura bastante regular, con dos 
crestas en la porción anterior .. El .surco tiene la forma de una U, cuyas 
dos ramas se dirigen: una hacia la porción media posterior y la otra 
hacia la derecha y hacia atrás (Lám. 26, fig. 4). 

Entre los quintos pereiópodos hay un proceso tuberculiforme, más 
bien' piramidal y' de ápice redondeado. . 
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LAMINA 27. Ptocambatu;s erichsoni (Villalobos). Macho de la forma 1. L vis­
ta caudal de 1,os pleópodos del primer par; 2, vista mesial; 3, vista lateral; 4, 
vista cefálica de la porción apical del pleópodo; 5, vista distal del mismo; 6, vis­
ta apical del pleópodo del primer par del macho Fma. II. 



MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 56.5 51.5 51.2 
Longitud del caparazón 28.5 25.2 253 
Parte anterior del caparazón 18.3 16.8 16.5 
Longitud de la aréola 10.2 8.4 9.0 
Anchura de la aréola 1.9 1.9 2.0 
Longitud del abdomen 28.0 26.3 25.9 
Anchura posterior del rostro 4.5 4.5 4.2 
Longitud del rostro . 5.3 5.8 5.8 
Longitud de la pinza 24.3 18.6 18.6 
Longitud del dedo móvil 13.5 10.0 10.4 

Localidades: 
Arroyos Puendó, Mamay y Bojoy, Tenango de Doria, Hidalgo 

(localidad tipo). 
Arroyo de San Bartolo, 9 Km. N. Tenango de Doria, Hidalgo. 
Relaciones. La incertidumbre que desde hace tiempo existía con 

respecto a Procambarus weigmanni (Erichson), quedó resuelta defini­
tivamente con el hallazgo de unos ejemplares pertenecientes al género 
PrO,oambarus, que inicialmente identificamos de un modo provisional 
como P. weigmanni (Erichson), basándonos en la descripción que A. 
E. Ortmann hizo de un ejemplar macho existente en las calecciones de 
la Academia Nacional de Ciencias de Filadelfia. 

Teniendo en cuenta las dudas surgidas acerca de la identidad de 
esta especie, decidimos esclarecer el problema una vez reunido el ma­
terial suficiente para estudiar detenidamente la cuestión sistemáticá, 
planteada por una serie de raras y anómalas circunstancias. 

P. we1igmanni fué descrito en 1846 por W. F. Erichson bajo el 
. nombre de AstacUIs (Cambaru'S1) weigmanni; la localidad dada por 
el autor fué "México", y los ejemplares fueron colectados por V on 
Deppe. El tipo, a 10 que parece, quedó depositado en el Museo de 
Berlín. 

Analizando la descripción original, nos encontramos que en ella 
apenas si se consignan caracteres estructurales específicos, por lo que 
su identificación es punto menos que imposible. La carencia absoluta 
de esquemas y la localidad tan vaga anotada en el trabajo con la indi­
cación general de "Méxíco t1 hacen muy difícil el reconocimíento es­, 

pecífico de los ejemplares descritos por Erichson. 
En 1870, el doctor Hermann H. Hagen e.scribió una monogra­

fía sobre astácidos nqrteamericanos, en la cual dice que no pudo en­
contrar el tipo de P. weigm·anni en el Museo de Berlín, y basándose 
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LAMINA 28. 1, quela del ejemplar hembra NQ 4176 de la colección de la 
Academia Nacional de Ciencias de Fíladelfia; 2, quela de un hembra dz 
Procambarus mexicanus, colectado en la Barranca de Jamapa, No. 11 
0848, Col. Inst. BioI. 3, visita dorsal del caparazón de la hembra No. 76 de la 
Col. de la Nac. Ciencias de Filadelfia; 4, vista dorsal del mismo ejemplar 
hembra de la de Jamapa, Ver. 



en la descripción original, adscribe a la especie un ejemplar hembra de 
cambarino colectado por Mr.Pearse y le asigna la misma e imprecisa 
localidad de "México". 

Catorce años más tarde, W. Faxon describe nuevas especies de 
cambarinos y en una lista sinonímica se refiere a P. weigmanni diciendo: 

"14. 	Cambarus Weigmanni. 
ASl'acus (Cambarus) Weígmanni Erichson, op. cit., p. 99. 
1846. 
¿Cambarus Weigmanní Hagen, op. cit., p. 54, PI. III. fig. 
151. 1870. 

Hab. Mexico." 


Además nos da los siguientes datos: 
"The types of Erichson's two Mexican species of Cambarus, C. 

Weigmanni and C. M exicanus, could not be found in the Berlin 
Museum, eíther by Hagen, who examíned the collectíon in Septem­
ber 1870, or by Von Martens (Arch. Naturgesch., 1872, p. 131). 
C. W(!¡igmanni alone of the known Mexican specíe.s belongs to the C. 
Blandingií group, with hooks on the third and fourth pairs of legs in 
the maleo The female specimen in the Acad. Nat. Sci.Phila. (N'? 170, 
Mr. Pearse), fúlly descríbed by Hagen, is probably correctly referred 
to this species by him, although in absence of male specimens there is 
sorne uncertainty, 1 have seen but one Epecimen of C. me~icanus" a 
maleo In thís the chelae are more cilíndrica!, and are covered with 
smaIler, more c10sely set, granular tuberc1es. In the collectionof Acad. 
Nat. Sci. Phila., 1 find another alcoholíc female from Jalapa, Mexíco, 
which agrees well whit MI'. Pearse' s specimen. A mutilated female in 
the U. S. Nat. Mus. (N'? 3288), collected by Sumichrast at ~he Isth­
mus of Tehuantepec, seems also to belong here." 

En 1885 aparece una nueva revisión de los Astácídos, de Faxon, 
que se publicó en las memorias del Museo de Zoología Comparada, y 
en la cual transcribe íntegra la descripción original de Erichson. 

En los años de 1905 a 1906,Ortmann forma un nuevo subgé­
nero, Procambarus, y al final de su trabajo se refiere a P. weigmanní 
como "una especie dudosa", porque los órganos copuladores no se men­
cionan en la descripción original; pero coloca a esta especie dentro del· 
grupo Alleni. 

En 1906 el mismo autor encuenúa en la Ac. Na!' deC. de FiL 
un cambarino macho colectado por Cope en el Lago de Xochímílco. 
Este ejemplar es el que describe en- su trabajo, en el cual queda anotado, 
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además de sus características, un esquema de los pleópodos del primer 
par del macho de la forma l. 

primer paso que dimos, fué envíar ejemplares al doctor Horton 
H. Hobbs para su comparación, cosa que este carcinólogo realizó y el 
resultado fué el de encontrar una gran semejanza entre los ejemplares 
colectados por nosotros y el ejemplar macho NI? 1366, Col1. Cope, de 
la Ac. Nal.. de C. de Fi!. El doctor Hobbs, además tomó fotografías 
del macho y de la hembra N? 4176, Coll. Mr. Pearse, que aparecían 
como representantes de P. weigmanni. Gracias a ellas y a los datos 
anotados por Faxon, pudimos encontrar entre los ejemplares de nuestra 
colección una hembra de P. mexicanu8 colectada en la Barranca de Ja­
mapa, Ver., que presenta grandes analogías con las fotos obtenidas 
por el Dr. Hobbs, del caparazón y ·la pinza. 

Para hacer más objetivas estas semejanzas, lepresentamos en la 
lámina 28 los esquemas calcados de las fotografías tomadas del ejem­
plar hembra N? 4176 de la Col. de la Ac. Nal. de C. de Fi!. (figs. 
1 y 3). Las figuras números 2 y 4 de la misma lámina, fueron dibu­
jadas del ejemplar hembra N? 11 0848 de nuestra collección. Por 
este motivo llegamos a la conclusión de que el ejemplar hembra N9 4176 
de la colección de la Ac. Na!' de C. de Fi!., pertenece al grupo mexi­
canas. 

Si el tipo de P. Wreigmanni está perdido en el Museo de Berlín y 
la descripción original no permite' ninguna identificación, pensamos 
que ni Hagen ni Ortmann tienen bases para declarar la existencia de 
neotípos con ejemplares completamente distintos. Máxime que la lo­
calidad de "México", anotada en la descripción original, es sumamente 
confusa, ya que tendríamos que buscar los topotipos en una extensión 
territorial que queda comprendida entre el paralelo 15 y el paralelo 31 
del Continente Americano. 

Pero podría pensarse que A. E. Ortmann, al des.cribir el ejem­
plar macho N9 1366 de la colección de la Ac. Nal. de C. de Fi\l., ten­
dría derecho a prioridad; y no obstante que su intención fué redescri­
bir a P. weigmanni, el ejemplar podría quedar como tipo de una nueva 
especie, con el mismo nombre, 10 que podría ser factible después de 
la pérdida del tipo de Erichson y 10 confuso de la descripción original. 

Nosotros tuvimos en cuenta todo esto, pero l1egamos a la conclu­
sión de que aunque la des.cripción es buena, la localidad apuntada es 
completamente errónea, puesto que indudablemente en el Lago de Xo­
chimilco no existe esta especie; es más, en este Lago sólo se ha encon­
trado el género Cambare¡llu&, que es muy distínto al género Procam­
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barus. De este modo, no se podría admitir un tipo con localidad "des­
conocida" . 

En vista de 10 apuntado, propusimos (Villa10bos 1951), que 
P,rocambarus weigmanni (Erichson) quedara como Nom~n nudum; 
que la especie que describe Ortmann quedara invalidada por carecer de 
localidad, y que los ejemplares descritos en mi trabajo pasaran a for­
mar una espeéÍe nueva bajo el nombre de pt"ocambatus erichso'n'i. dedi­
cada a W. Erichson. 

ProcQJmbarus contrerasi (Creaser) 

1931 Gambarus (Cambarus) contrerasi Creaser, Occ. Papo of the Mus. of ZooI., 
Vol. X, N9 224, pp. 1-10, PIs. 1-5. 

1942 Procambarus contrerasi (Creaser). Hobbs, The Amer. Mid. Nat. Vol. XXVIII. 
N9 2, p. 342. 
Procambarus contrerasí (Creaser). Villalobos, An. Inst. BioI. Univ. Na!. A. 
de México, Vol. XXI, N9 2, pp. 373-378, Lárns. 2 y 3. 

Diagnosis. Rostro sin espinas. Isquiopodios de los pereiópodos del 
tercero y cuarto par con gancho, los del tercero muy reducidos. Pleó­
podos del primer par, rectos, desiguales; proceso mesial presente, pro­
ceso cefálico reducido a una pequeña espina, proceso caudal en forma 
de una placa que semeja a un casco de caballo. Annulus ven,tralis casi 
cubierto con dos láminas implantadas en las regiones antero1atera1es. 

Macho de la forma l. Su caparazón muestra los contornos laterales 
ligeramente ovalados, y su longitud, proyectada sobre el abdomen, al­
canza hasta la parte anterior del telson. La superficie está provista de 
puntuaciones que se destacan claramente en la parte dorsal de la' por­
ción cefálica; en las regiones branquiales estas puntuaciones son abun­
dantes pero pequeñas; las. regiones hepáticas son escabrosas. El surco 
cefálico es medianamente profundo en forma de arco, discontinuo en 
sus porciones laterales; la parte del surco cefálico que limita posterior­
mente las regiones hepáticas es casi semicircular y muy ligeramente si ­
nuosa. El caparazón carece de espinas laterales. 

El rostro alcanza con la espina apical la parte distal del segundo 
artejo antenu1ar. Los bordes rostra,les son rectos, casi paralelos; en la 
parte anterior se continúan insensiblemente con el acumen, el cual ter­
mina en un tubérculo que se levanta sobre la superficie. No hay es­
pinas laterales. La superficie rostral es punteada y una s'erie de estas 
oquedades acompaña a los bordes .en casi toda su longitud;' en la parte 
media anterior se nota una cresta que se levanta muy ligeramente de 
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LÁMINA 29. Procambarus con-~rerasi (Creaser), Macho de la forma 1. 1, vis­
ta dorsal del caparazón; 2, vista lateral del mismo: 3. epistoma; 4, escama antenal; 
5, quela; 6, quela de la hembra; 7, isquiopodios de los pereiópodos !II a V del 
macho de la Pma. 1. 



la superficie. La quilla ventral del rostro muestra un diente en su por­
ción proximal (Lám. 29, figs. 1 y 2). 

Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes y están for­
mados por dos rebordes casi paralelos, separados entre sí por una fila 
de cerdas; el reborde inferior remata anteriormente en un tubérculo pe­
queño, pero que resalta con claridad. 

La aréola queda enmarcada· en los dos surcos suprabranquiales, 
que se presentan paralelos en su parte media; la superficie areolar es 
ligeramente convexa y tiene algunas puntuaciones muy pequeñas. pero 
claramente distinguibles a simple vista. 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las si­
guientes: la longitud de la aréola es poco menos que la mitad de la lon­
gitud de la porción cefálica; la anchura posterior del rostro cabe casi 
siete veces en la longitud total del caparazón; la longitud del rostro 
es poco más que cuatro veces más pequeña que la longitud total del 
caparazón (Lám. 29, figs. 1 y 2). 

Las somitas del abdomen son más bien lisas en la región dorsal, 
pero las regiones pleurales tienen abundantes puntuaciones. El telson 
muestra en su superficie tubérculos muy pequeños provistos de cerdas 
cortas. 

El epistoma (Lám. 29, Hg. 3) , es regular en la base y ligeramente 
irregular en la parte anterior; tiene un aspecto escutiforme y sus bordes 
están levantados. 

La escama antenal posee una fuerte espina; su porción más amplía 
está situada por· encima de la parte media de la longitud (Lám. 29, 
fig. 4). 

Los pereiópodos del primer par tienen pinzas muy desarrolladas. 
Estas presentan la región palmar más o menos globosa y la ,superficie 
tiene tubérculos grandes que se destacan de ella por su color más obs­
curo. El dedo inmóvil es más corto que el dedo móvil y este último 
presenta su borde interno ligeramente incurvado. El borde :cortante del 
dedo inmóvil tiene proximalmente dos dientes muy pequeños, en se­
guida uno que es el más' grande de la serie, y después' cuatro pequeños 
bastante separados entre sí. El borde cortante del dedo móvil o dac­
tilopodío tiene primero una serie de tres dientes, luego uno grande, y 
después de éstos, dos díentes pequeños (Lám. 29, Hg. 5). 

El carpopodio tiene la superficie superior provista de tubérculos 
subescuamiformes, abundantes y bien desarrollados. El surco que este 
artejo tiene en la parte superior es amplio, curvo y se extiende de un 
extremo a otro. La escotadura articular distal presenta una serie de 
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cuatro tubérculos espiniformes, el más grande de ellos remata inferior­
mente esta escotadura. 

En la parte superior y anterior del meropodio, hay una espina 
que se destaca claramente de otras estructuras tuberculiformes que exis'! 
ten en esa región. 

El isquiopodio de los pereiópodo,s, del tercer par presenta un tu­
bérculo muy poco desarrollado, implantado en la parte media del borde 
inferior del artejo; entre esta estructura y la articulación proximal 
hay una escotadura más o menos profunda. El coxopodio de los pereió­
podos de este mismo par muestra una protuberancia crestiforme. 

El isquiopodio de los pereiópodos del cuarto par está armado 
de un tubérculo bien desarrollado, que se implanta en la región proxi­
mal del artejo y su extremo libre se ensancha y a la vez presenta una 
escotadura que le da un aspecto de manopla. El coxopodio muestra 
un tubérculo espiniforme cuyo extremo libre sobresale ampliamente 
del artejo (Lám. 29, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par son rectos, desiguales en longitud; 
el izquierdo es el más pequeño. Son ligeramente comprimidos en sen­
tido lateral, sus regiones apicales están truncadas. El proceso mesial es 
recto, espiniforme, no rebasa las demás estructuras apicales (Lám. 30, 
figs. 1, 2, 3 y 4 A). El proceso cefálico es muy pequeño y más bien 
cónico; está situado en la región mesial y muy cerca del proceso caudal 
(Lám. 30, fig. 4 B). El proceso caudal tiene la forma de un casco de 
caballo; ,es una placa quitinizada, con un ligero doblez en la parte ex­
terna (Lám. 30, fig. 4 D). La proyección central está bien desarrolla­
da; las relaciones de ésta con el proceso cefálico son un poco obscuras, 
pero las dos estructuras que normalmente la constituyen se observan con 
claridad (Lám. 30, fig. 4 Z). 

Macho de la forma 11. Presenta su caparazón un poco más estre­
cho que el del macho de la forma I. El rostro tiene sus' bordes ,recto~, 
convergentes y su superficie es acanalada. 

Los pereiópodos del primer par tienen las pinzas un poco menos 
desarrolladas que en el macho de la forma I, pero están igualmente po­
bladas de tubérculos. El dactilopodioes más recto y delgado; los dientes 
de los bordes cortantes de los dedos se agrupan más juntos. 

Los coxopodios de los pereiópodos del tercer par tienen menos 
acusada la estructura cr,estiforme que mencionamos para el macho de la 
forma 1. El isquiopodio muestra un tubérculo muy pequeño, de forma 
cónica, implantado en la parte media del artejo. 

Los coxopodios de los pereiópodos del cuarto par tienen el pro­
ceso espiniforme pequeño, pero su punta se destaca perfectamente. El 
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tubérculo' del isquiopodio es pequeño y está adherido a la superficie 
del artejo, coincidiendo su extremo con el borde articular proximal. 

. Los pleópodos del primer par están poco quitínízados en su región 
apícal. El proceso mesial es menos e~belto y de forma cónica. El pro­
ceso caudal conserva la forma de cresta ligeramente enrollada. El proceso 
cefálico y la proyección central se. presentan como dos estructuras ma­
melíformes; la de la proyección central está un poco más desarrollada 
que la otra. 

Hembra. El caparazón está densamente punteado y es ligeramente 
más corto que el del macho. El rostro es amplio en su bas,e, casi plano, 
y ligeramente flexionado en la porción distal. En la parte anterior de 
la superficie y sobre la línea media, hay un levantamiento crestiforme 
pequeño. Los bordes rostrales son por su apariencia muy semejantes a 
los del macho de la forma 1. pero aquí se doblan ligeramente hacia 
adentro en su porción anterior. 

El epistoma es más simétrico que en el macho de la forma 1. pero 
su porción anterior aparece más recortada en la hembra. 

El meropodio tiene igual longitud que el dacti10podio; es liso en 
la superficie externa así como en la interna, aunque se notan algunas 
puntuaciones aisladas. El borde inferior está armado de una doble fila 
de tubérculos espiniformes; la fila interna tiene diez de estas estruc­
turas y remata anteriormente en una que es la más grande de todas; la 
fila externa sólo tiene nueve; las seis proximales se disponen en una 
serie lineal irregular; el resto está represe.ntado por grandes tubérculos 
ligeramente mayores que los de la fila interna. 

El carpopodio es tan largo como ancho en la región palmar de la 
pinza; su ·superficie está densamente poblada de tubérculos subescuami­
formes y oquedades; aquéllos están separados de éstas por medio del 
surco qug se extiende a todo 10 largo del artejo, dispuesto oblicuamente 
sc;>bre la superficie. En la parte interna del carpopodio hay tubérculos 
que dejan de ser subescuamiformes y se transforman en espiniformes; 
entre ellos destaca uno que junto con otros dos más pequeños se im­
plantan, en el borde de la escotadura articular. 

El propodio también aparece muy densamente cubierto de tubércu­
los subescuamiformes.; los del borde interno se disponen en una serie 
que contiene hasta siete de ellos. Los que se localizan en la parte 
media de la superficie superior son aplanados, amplios, de contorno 
casi semicircular y provistos en la parte anterior de cerdas que descansan 
sobre la superficie. 

La región palmar de la pinza es menos abultada que en la del 
macho. El dedo inmóvil es corto, pero del mismo tamaño que el dedo 

146 




3 

LAMINA 30. Procambatus contrerasi. (Creaser). Macho de la forma 1. 1, vis­
ta caudal de los p1eópodos del primer par; 2, vista lateral; 3, vista mesia1; 4, vista 
caudomesia1 de uno de los p1eópodos del primer par. A, proces.o mesia1; B, proceso 
cefálico; D, proceso caudal; Z, proyección central; 5, annulus ventralis. 



móvil ;es bastante robusto en su base, y en el borde cortante apenas 
si se destaca un diente en el primer tercio proximal. 

El dactilopodio es recto, robusto y con su base provista de tu­
bérculos; en el borde cortante se destaca una serie de cuatro a cinco 
dientes muy pequeños (Lám. 29, Hg. 6). 

El annulus ve¡ntrali,s es asimétrico. Tiene dos placas que 10 cu­
bren casi totalmente; éstas se implantan en las regiones anterolaterales; 
la del lado izquierdo es la más desarrollada y rebasa la línea media; la 
placa del lado derecho es menos amplia. En la región posterior es po­
sible ver la parte del annulu:s ventt'GH& y cuando menos una porción 
del surco. En las hembras jóvenes, las placa~ se encuentran muy poco 
desarrolladas y sólo son dos procesos crestiformes pequeños, que tienen 
la misma disposición que en la hembra adulta (Lám. 30, fig. 5). 

Entre los quintos pereiópodos hay un proceso cónico que se des­
taca con claridad. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Longitud total 
Longitud del caparazón 
Parte anterior del caparazón 
Longitud de la aréola 
Anchura de la aréola 
Longitud del abdomen 
Anchura posterior del rostro 
Longitud del rostro 
Longitud de la pinza 
Longitud del dedo inmóvil 

Macho Pma. 
51.2 
24.9 
17.5 

7.4 
1.0 

26.3 
4.2 
6.2 

19.i 
11.6 

Macho Pma. II 
52.4 
26.0 
17.0 

9.0 
1.2 

26.4 
4.2 
6.5 

19.0 
10.7 

Hembra 
55.7 
25.8 
17.5 

8.3 
1.3 

29.9 
4.0 
6.8 

17.0 
9.8 

Localidades: 
Mesa de San Diego, 5 Km. SO. Agua Fría, Puebla. 
Arroyo de San Diego, 3 Km. SO. Agua Fría, Puebla. 
La Magdalena, 3 Km. de la Unión, municipio de Zihuateutla, 

Pue. 
La Unión, municipio de Zihuateutla, Pue; 
Cumbres de Cuanepixca, municipio de Zihuateutla, Pue. 
Arroyo del Coyular, 7 Km. NE. La Unión, municipio de Zihua­

teutla, Pue. 
Relaciones. Procambarus contrerasi tiene una afinidad muy estre­

cha con Procambarus zihuateuttensís por la aparente semejanza en la 
porción apical de los pleópodos; sin e:mbargo, la relación filogenética 
sólo puede establecerse con Pracambarw; erichsoni, por la analogía que 
existe entre las diversas estructuras apicales de sus ple,ópodos. 

148 



Creaser, en la descripción original de Procambatus contrerasi, anota 
un parentesco con Procambarus bouvieri, 10 cual nosotros hemos con­
siderado como un fenómeno de posible convergencia en otra parte de 
este trabajo. 

Procambarus zihuateutlensis Villalobos 

1951 Procambarus zihuateutlensís Vílla},obos, An. Inst. Biol. Unív. Nal. A. de 
Méxíco, Vol. XXI, NQ 2, pp. 394-401, Láms. 1 y 2. 

Diagnosis. Son cambarinos de tamaño mediano. Rostro sin espinas. 
Isquiopodios de los pereiópodos del tercer par con un pequeño tubércu­
lo esbozado; los del cuarto par presentan un gancho bien desarrollado. 
Los pleópodos del primer par en el macho de la forma 1. rectos; el 
proceso mesial corto, espiniforme; el proceso cefálico, pequeño, se en­
cuentra rematando una cresta que rodea la porción cefálica del apén­
dice; proceso caudal en forma de espátula, acanalado; proyección cen­
tral presente. Annulus ve¡ntralis con dos crestas situadas en la ,parte 
anterior. 

Macho de la forma I. El ejemplar que se ha escogido para hacer 
la descripción, es el más grande de todos los obtenidos en la únír.:a co­
lecta que se llevó a cabo en Los Estajos. Presenta su caparazón con 
una longitud muy semejante a la del abdomen, y sus r:egiones laterales 
son ovaladas. La superficie dorsal está provista de puntuaciones que, 
aunque numerosas, se destacan poco de ella. Las regiones laterales pre­
sentan tubérculos que le dan un aspecto escabroso. surco cefálico es 
profundo y discontinuo con el que limita posteriormente a las regiones 
hepáticas. El caparazón carece de espinas laterales. 

El rostro alcanza con su región apical la parte media del tercer 
artejo distal de la anténula,. Los bordes laterales son poco convergentes, 
no tienen espinas, y en el sitio donde normalmente se encuentran, lÜls 
bordes se quiebran para reunirse en la parte media anterior; los bordes 
están pigmentados de una manera característica, que consiste en man­
chas obscuras que alternan con regiones claras. La superficie rostral es 
acanalada y está provista de puntuadones. La quilla ventral del rostro 
termina posteriormente en una espina. 

Los bordes postorbita1es :son convergentes, perfectamente desta­
cados de la superficie ;el tubérculo en el cual termina es muy pequeñ,o, 
pero fácilmente perceptible. 

La aréola es amplía y los surcos suprabranquiales que la limitan 
son muy poco profundos; la superficie areolar muestra puntuaciones 
pequeñas, aisladas, muy semejantes a las que se encuentran en la super­
ficie dorsal y posterior dél capa,razón. 
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Las proporciones que guardan entre sí las distintas partes del ca­
parazón se anotan en seguida: la longitud de la aréola es la mitad 
de la longitud de la porción cefálica del caparazón. La anchura poste­
rior del rostro cabe seis veces y media en la longitud total del caparazón. 
La longitud del rostro cabe casi cuatro veces en la del caparazón (Lám. 
31. ~fígs. 1 y 2). 

El epistoma es bastante simétrico, escutiforme. En otros ejem­
plares la forma varía poco de la que presenta en el macho de la forma 1 
(Lám. 31. fig. 3). 

Las somitas del abdomen son casi lisas dorsalmente, pero en los 
bordes posteriores de las regiones pleurales, se destacan numerosas pun­
tuaciones. La somita anterior al telson, presenta toda su superficie 
punte.ada. Es notable una zona pigmentada en los bordes posteriores 
del tergo de las somitas 1 a VI. 

La escama antenal rebasa con ,su espina el extremo distal del se­
gundo artejo antenular; es corta y bastante reforzada en su borde ex­
terno. La anchura mayor :se encuentra exactamente hacia la parte media 
y es igual a la mitad de la longitud mayor (Lám. 31, fig. 4). 

Los pereiópodos del primer par tienen quelas muy robustas y cu­
biertas de tubérculos subescuamiformes.EI meropodio es aplanado la­
teralmente, acentuándose esta forma en la porción proximal del artejo; 
las caras externa e interna son más bien lisas, salvo algunas puntua­
cionespresentes; la cara interna muestra un surco que corre paralela­
mente a 10 largo del borde inferior; este borde está provisto de una 
doble serie de procesos espiníformes, dispuestos en dos filas divergentes, 
peto que se reúnen cerca del extremo distal del artejo. El borde superior 
es escabroso en su porción distal, debido a la presencia de tubérculos, 
que a medida que están más cerca del borde articular son más grandes 
y más levantados. La escotadura articular de este artejo, situada en 
la parte inferior y anterior, se encuentra armada de sólo cuatro espinas 
dispuestas en el borde interno de la misma. / 

El carpopodío tiene en su ,cara superior un surco bastante pro­
fundo y amplio, sobre todo en su parte media. La superficie superior 
tiene oquedades a ambos lados del surco. La escotadura articular está 
armada en sus bordes con tres grandes tubérculos. 

El propodio es de sección oval; el bordé in terno es crestíforme 
y está bordeado de tubérculos; de los que se destacan en el borde interno, 
se pueden contar hasta seis. Los tubérculos, subescuamiformes de la 
cara superior, tienen una coloración más obscura que les permite dís­
tinguirsefácilmente del resto de la superficie; en cambio los tubércu­
los de la cara inferior, son en menor número, menos levantados y 
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LÁM1NA 31. ProcaiTIbarus zihuateutlensts (Villalobos). Macho de la forma L 
1, vista lateral del caparazón; 2, vista dorsal del. mismo; 3, epistoma; 4, 
antenal; 5, que1a'; 6, quela de la hembra: 7, isquiopodios de los pereiópodos :1 

V del -Macho Fma. 1; 8, annulus 'ventralis; 



con una coloración muy semejante a la de la superficie. El dedo inmóvil 
es delgado y su borde cortante muestra una serie de nueve dientes semi­
esféricos, más o menos del mismo tamaño; el último de la serie se in­
serta a la altura de un diente cónico que se implanta en la cara interna 
del borde cortante, aproximadamente en el último tercio. 

El dactilopodio o dedo móvil es también delgado; el borde in­
terno I}resenta proximalmente una serie de seis tubérculos subescuami­
formes de tamaño decreciente a medida que :se hacen más distales; en 
la cara superior y por fuera de la serie antes mencionada hay algunos 
tubérculos subescuamiformes, en número de lOa 11. El borde cor­
tante está armado de nueve dientes que se disponen como sigue: proxi­
malmente tres dientes de tamañ,o semejante, en seguida uno grande 
que se destaca claramente de los otros, y después cinco, más o menos 
espaciados y de tamaño decreciente. En ambos dedos se observan sen­
das costillas que los recorren longitudinalmente en toda su extensión 
(Lám. 31, fig. 5). 

El coxopodio de los pereiópodos del tercer par no presenta es­
tructura peculiar ninguna, es muy semejante al del segundo par. 

El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par, no presenta un 
gancho propiamente dicho, pero muestra un tubérculo apenas esbo­
zado, situado más o menos en la parte media del borde inferior del 
artejo. El espacio que queda entre esta estructura tuberculiforme y el 
borde ,articular proximal, tiene la forma de una escotadura a,ngular 
poco profunda. 

El coxopodio de los pereiópodos del cuarto par, está armado de 
un fuerte tubérculo. 

El isquiopodio de los pereiópodos del cuarto par, está provisto de 
un tubérculo perfectamente desarrollado que nace en la parte media del 
borde inferior del artejo; además está recortado en una ligera esco­
tadura en la que se destacan algunas cerdas cortas. 

Los coxopodios de los pereiópodos del quinto par, tienen una 
prominencia cónica implantada en la parte interna del borde articular 
distal (Lám. 31, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par son rectos, desiguales en tamaño, 
más grande el del lado derecho; sus regiones apicales tienen apariencia 
truncada y tocan con ellas la parte posterior de los coxopodios de los 
pereiópodos del segundo par (Lám. 32, fig:s. 1, 2 y 3). El proceso 
mesial (Lám. 32, fig. 5 A) es de forma piramidal, in\curvado hacia J 

afuera, y no rebasa con su punta el extremo del apéndice. El proceso 
céfálico (Lám. 32, fig. 5 B) J es una estructura angular pequeña que 
se levanta de una cresta arqueada que rodea toda la región cefálica del 
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LAMINA 32. Procambarus zihuateutlensis (Villalobos). Macho de la forma L 
1, vista caudal de lospleópodos del primer par; 2, vista lateral; 3, vista mesíal; 
4, vista laterocaudal de la porción apícal de un;o de los pleópodos del primer par 
del macho Pma. Ir; 5, vista caudal de la porci6n· apical de uno de los pleópodos del 
primer par del macho Pma. I. A, proceso mesial; B, proceso cefálico; D, proceso 
caudal; Z, proyección central. 



apéndice: este proceso envuelve la base de la proyección ¡central (Lám. 

32, fig. 5 Z), en la cual se notan las dos estructuras que tnormalmente 

la constituyen; desde luego una de ellas, la que corresponde al proceso 

centrocefálíco, presenta claras relaciones con el pr:oceso ~efálico. El pro­

ceso caudal (Lám. 32, fig. 5 D), tiene la forma de una espátula o 


. abanico, cóncavo hacia la parte caudal y claramente independiente del 

proceso cefálico. 

Macho de la fonna II. Presenta su caparazón más corto; su lon­
gitud, proyectada sobre el abdomen, alcanza a llegar hasta la articu­
lación posterior del telson; su aspecto es más liso . que en el macho 
de la forma 1. El rostro presenta sus bordes más convergentes, y las 
angulaciones laterales que muestra el macho de la forma 1, aparecen 
aquí como curvas delicadas de los bordes, antes de que éstos se unan 
en la parte apical. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, no tienen nin­
guna traza de tubérculo'; en su !lugar sólo hay un levantamiento' an­
gular casi insignificante. 

Los coxopodios de los pereiópodos del cuarto par presentan ya 
el tubérculo característico del macho de la forma I, pero en este caso es 
muy pequeño y su punta se levanta poco del artejo. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del cuarto par tienen una 
estructura tuberculiforme pequeña, implantada en el tercio proximal 
del artejo, 

Los pleópodos del primer par tienen el mismo aspecto que los 
del macho de la forma I, aunque presentan sus regiones apicales lige­
ramente más ensanchadas. El proceso mesial es corto y de forma có­
nica. El proceso cefálico está apenas esbozado y en relación muy clara 
con dos estructuras mamelífotmes que corresponden a la proyección 
central; la cresta que bordea la región cefálica, aquí aparece como un 
reborde semkircular gqleso. El proceso caudal tiene el aspecto de una 
corta lámina gruesa y acanalada (Lám. 32, 4). 

Hembra. El capara'zón muestra la mayor parte de sus puntuacio­
nes provistas de pequeños peloso. surco cefálico es profundo y poco 
si,nuoso. El rostro tiene sus bordes ligeramente convexos hacía afu.era, 
convergentes, e insensiblemente se reúnen en la región apical; persisten 
en ellos las manchas o pigmentaciones que describimos: para el macho 
de la forma L . 

Las quelas son pequeñas, provistas de tubérculos y los dedos es­
tán armados de pequeños dientes (Lám. 31, fig. 6). 

El annulus ventralis presenta dos crestas angulares en la parte 
anterior, mientras que la posterior muestra un reborde y la parte cen­
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tral está hundida. El surco está bien marcado; tiene la forma de una S, 
colocada transversalmente al eje mayor del animal (Lám. 3 L fig. 8). 

Entre los quintos pereiópodos hay una estructura tuberculiforme 
con su ápice romo. 

MEDIDAS EN M~LIMETROS 

Macho Fma. l\Iacho Fma. II Hembra 
Longitud total 55.7 48.5 57.0 
Longitud del caparazón 27.7 24.0 27.8 
Parte anterior del caparazón 18.6 16.4 18.8 
Longitud de la aréola 9.1 7.6 9.0 
Anchura de la aréola 1.9 1.7 1.8 
Longitud del abdomen 28.0 24.5 29.2 
Anchura posterior del rostro 4.2 3.6 4.4 
Longitud del rostro 7.0 6.8 7.0 
Longitud de la mano 25.5 14.9 19.2 
Longitud del dedo móvil 14.8 9.0 11.9 

Localidades: 
Arroyo de T1atenti10yan, Los Estajos, Municipio de Zihuateutla~ 

Puebla (localidad tipo) . 
La Magdalena, 3 Km. N. de La Unión, Municipio de Zihua­

teutla, Puebla. 
La Cumbre de Cuanepíxca, Municipio de Zihuateutla, Puebla. 
Relaciones. Procambarus zihuateutQensis fué colectada en la 10cali~ 

dad tipo junto con Pr'Ocambarus hoffmanni y Paracambarus ortmanni. 
Este dato nos parece de gran interés porque nunca antes habíamos ob~ 
tenido tres especies distintas conviviendo en el mismo sitio. 

Realmente la afinÍ4ad de la especie que aquí se redescribe, sólo se 
puede establecer con P. ~ontrerasi y P. et:Íchsoni, por la semejanza que 
tiene el annulus ventralis de estas especies. Sin embargo, los pleópo­
dos del primer par, disponen sus estructuras apica1es de un modo bas­
tante parecido, con la diferencia de que P. contrerasi no presenta el 
proceso caudal' espatuliforme, pero sí en forma de casco de caballo; 
P. erichsoní tiene el proceso caudal muy reducido. 

DISCUSION TAXONOMICA DE LAS ESPECIES DE LA SECCION RIOJAE 

Las especies de la Sección :riojae forman un grupo natural en el 
cual las características fundamentales por las que quedan reunidas son: 
la ausencia de ganchos en los isquiopodios de los pereiópodos del tercer 
par; los pleópodos del primer par del macho rectos, desigua,le's en lon­
gitud y sus procesos apicales dirígidos dista1mente. 



En un princlplO. ateniéndonos al carácter de los ganchos. cuatro 
de estas especies fueron descritas originalmente bajo el género Para­
cambarus, estas 'son: Procamba:rus riojae¡, P. hoffma:n:ni, P. teziutla­
nensís y P. tlapacoyanensis, y aunque desde entonces su posición era 
bastante ins~gura, hubo que esperar a colectar ejemplares de otras lo­
calidades para definir su verdadera posición. Más tarde, en una revisión 
posterior (Villa10bos 1951), pudimos comprobar que el carácter de 
los ganchos, aunque de gran importancia taxonómica. en este caso 
no podía servir de base para considerar dichas especies dentro del gé­
nero Paracambarus., porque los rasgos morfológicos de los p1eópodos 
del primer par del macho, se apartan notablemente de los que mues­
tran PllJíacambarus paradoxus y Paracambarus ortmanni. En conse­
cuencia, para poder incluir las especies de la Sección riojae dentro de 
Procam'barus, hubo que modificar la diagnosis de este género. 

En efecto, un análisis rápido de la forma y disposición del pro­
ceso mesial, tanto ·en las especies de Para"cambarus como en las. espeCies 
de la Sección río jae del género Procambarus, nos permite distinguir que 
mientras en Paracambarus dicho proceso nace subdista1mente y e:stá 
dirigido hacia la región caudal, en la Sección riojae, el proceso mesial, 
aunque puede estar muy desarrollado, siempre se dirige distalmente. 
Otro carácter es la proyección central, que en Paracambarus viene a ser 
el elemento terminal del cuerpo principal del apéndice, en cambio, en 
la Sección ríojaees una estructura que nunca :sobresale del cuerpo prin­
cipal del apéndice. 

La Sección ríojae¡ tiene relaciones con la Sección blandíngii, por 
la presencia de un tubérculo de fo,rma y disposición más o menos se­
mejante, que se localiza en los coxopodios de los pereiópodos del cuarto 
par del macho. Difiere en cambio, de la Sección advr,ma, porque en los 
pleópodos del primer par del macho, la proyección central nunca es 
el elemento terminal más conspicuo. 

Los grupos que hemos establecido para la Sección riojae, se basan 
en la constitución de los pleópodos del primer par del macho, así 
como en el annulus ventralis de la hembra. El grupo áojae comprende 
todas aquellas especies en las que el proceso mesial, puede ser cónico 
o aplanado, de igual longitud que el proceso cefálico o francamente 
más largo que las otras estructuras apícales. En Procambar:us rlioja!e,la 
disposición de las estructuras apicales de los pleópodos del primer par 
del macho, tienen una disposición esquemática, que concuerda en casi 
todos sus rasgos con la que Hobbs (1942). propone, para establecer la 
nomenclatura de dichas estructuras; pero en esta especie encontramos 
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LÁMINA 33. Representación de las partes apícales de los pleópodos del primer 
par del macho de la forma 1, de las especies de la Sección riojae. 1, Procambarus 
riojae: 2, Procambarus hoffmanni; 3, Procambarus teziutlanensis; 4, Procambarus zi­
huateutlensis; 5, Procambal'Us hl'ortonhobbsi; 6! Procambarus tlapacoyanensís; 7, 
Procambarus erichsoni; 8, Procambarus contrerasi. A, Droceso mesÍal; B, proceso 
cefálico; D, proceso caudal; F, proceso adventicio; Z, p~royección central. 



además, que estos apéndices presentan un proceso adventicio' muy sin;.. 
guIar (Lám. 33, fig. 1 f). 

Procambaru.s hoffmanni muestra el proceso cefálico reducido en 
longitud, pero en cambio se ensancha notablemente; al mismo tiempo 
la proye:cción central es mayor que en P. riojae; en cuanto al proceso 
mesial, sin perder la forma cónica, rebasa casi en un medio de su lon­
gitud las otras estructuras apicales (Lám. 33, fig. 2). 

·Procambaru:s teziutlanensis, presenta el proceso mesial muy des­
. arrollado, de forma cónica; correlativamente, las otras estructuras api­

cales se reducen (Lám. 33, fig. 3). Lo mismo sucede con Procambarus 
tlapacoyanensis, que es una especie muy cercana a la anterior, pero en 
la que el proceso mesial es laminar y ligeramente ondulado, y no pierde 
su dirección distal (Lám. 33, fig. 6). 

Procambarus hortonhobbsi tiene una gran semejanza en cuanto 
a la disposición de los procesosapicales, con P. hoffmanni, pero aquí 
el proceso cefálico es más ancho y menos agudo (Lám. 33, fig. 5). Al 
igual que en P. hoffm!anni, el proceso mesial rebasa las otras estructuras 
apicales, pero en este caso apenas sobresale en un quinto o en un 
cuarto de su longitud. Se podría asegurar que P. hortonhobbSií es la 
espe·cie que relaciona los dos grupos de la Sección riojae. 

El Grupo erichsoni se caracteriza porque el poceso mesialestá muy 
reducido, es menor que las otras estructuras apicales; el proceso caudal 
y la proyección central tienen forma de placa; mientras que el proceso 
cefálico es también muy reducido y espiniforme. Procambarus erich:­
soni presenta sus estructuras apicales terminando más o menos a la 
misma altura, pero con el proceso caudal muy ancho (Lám. 33, fig. 7). 
Al parecer hay una profunda diferencia entre esta especie y Procam­
barus zihuateutlens.is, pero la conformación del annulws ventralis es 
muy semejante en ambas, ya que presenta en su porción anterior dos 
rebordes gruesos muy característicos, los cuales en P. contt'era&.i se trans­
forman en verdaderas placas que casi cubren todo el annulus ventralis. 
P. zihuat·eu:tlensis muestra en los pleópodos del primer par del macho, 
un reborde apical que se dispone en la porción cefálica y que va desde 
el proceso mesial hasta el proceso cefálico (Lám. 33, fig. 4). 

Frocambarus contrerasi presenta el proceso caudal notablemente 
desarrollado, en forma de "casco de caballo", de ahí que Creaser en la 
descripción original haya comparado esta especie con ProoQm'barus bou­
vieri. Las otras estructuras apicales son mucho más cortas que el pro­
ceso caudal y prácticamente no hay gran semejanza :con los pleópodos 
de P. zihu:ateutlensis y P. erichsoni, pero como dijimos antes, es el 
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annullus ve¡ntralis, el que por su disposición nos permite considerar a 
dicha especie como la más diferenciada del Grupo erichsoni. 

La Sección riojae tiene gran importancia desde el punto de vista 
de su distribución g.eográfica. Casi todas las especiels de esta Sección 
se encuentran distribuídas en las cuencas de los ríos Cazones, Teco­
1utla y Nautla. Salvo P. hoffmanni que se extiende casi hasta la pla­
nicie costera, las otras especies están localizadas en la parte baja de la 
vertiente atlántica de la Sierra Madre Oriental, en una zona compren­
dida entre el paralelo 19°30' y 20°30', al Norte de la cual se encuen­
tran las especies de la Sección blandíngíi y al Sur hasta Misantla, las 
especies de la Sección mexicanus (Lám. 62). 

Todas las especies de la Sección riojae son endémicas de esa zona 
tan restringida, 10 que incrementa su valor como grupo natural, y re­
presenta tal vez una barrera biológica entre las especies de la Sección' 
m'exicanus y las de la Sección blandingíí. 

SECCION MEXICANUS 

Diagnosis. P1eópodos del primer par del macho rectos; superficie 
cefálica con un hombro a cierta distancia de la parte apica!, el cual 
puede estar reducido pero nunca ausente. Proceso mesia1 siempre pre­
sente, reducido en tamaño; proyección central comprimida, más bien 
pequeña, nunca "sobresaliendo dista1mente de la porción apica!, dirigida 
cefálica, cefalodistal o lateralmente, nunca en dirección caudal; pro­
ceso cefálico casi siempre ausente, si presente, reducido. Rostro con 
o sin espinas laterales; quilla ventral sin procesos dentiformes. Ganchos 
en los isquiopodios del tercer par de per-eÍópodos. Annulusventralis 
hendido en su porción cefálica por una depresión longitudinal. Tu­
bérculo espiniforme generalmente pr,esente entre los quintos pereiópo­
dos de la. hembra. 

Debido a las características que acabamos de señalar, las especies 
afines a P. m'exicanus no pudieron quedar induídas en la Sección 
advena, cuya diagnosis no concuerda en muchos aspectos con nuestras 
especies. 

Hagen (1870) coloca a P. mexicanus en el grupo III y 1 \l Sección 
de su arreglo taxonómico, como Incertae sedis, por la presencia, en 
esta especie, de ganchos en los isquiopoditos de los pereiópodos del 
tercer par, así como po·r la ausencia de las espinas laterales en el rostro 
y por otros caracteres. 

Faxon (1885) incluye a P. mexicanus en· su grupo II (tipo C. 
advena), tomando como base también el carácter de la posición de los 
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ganchos en los isquiopoditos de los pereiópodosde1 tercer par. Más 
tarde (1914) cambia esta especie al grupo L 

Ortmann (1905) considera a P. mexicanus dentro de la Sección 
digueti, la cual más tarde viene a constituir su subgénero Procambarus. 

Es importante hacer notar que estos arreglos se hicieron tomando 
en cuenta las siguientes especies afines a P. mexicanus hasta entonces 
descritas: P. m1exicanus, P. cubensis, P. aztecus, P. consobrinus y P. 
ruthveni. 

La nueva Sección mexicanus aquí propuesta, comprende especies 
endémicas de México, norte de Guatemala y Cuba. Las de México están 
limitadas hacía el norte por la zona ocupada por las especies de la 
Sección riojae del género Procambarus, qu·e constituyen una barrera 

,biológica importante. 
La Sección mexicanus comprende dos grupos: 

Grupo meXlcanus 

Diagnosis. Quelas no pubescentes. Una sola espina branquiostegal. 
Una sola espina a cada lado del caparazón, o bien ésta puede estar 
ausente. Rostro con o sin espinas laterales. Proceso mesial sobresaliendo 
francamente de la región apical, dirigido distal o lateralmente. 

Grupo pilosimanus 

Diagnosis. Quelas total o parcialmente pubescentes. Más de una 
espina branquíostegal. Más de una espina a cada lado del caparazón. 
Rostro con espinas laterales. Proceso mesial más bien reducido, apenas 
sobresaliendo de la región apical, casi siempre dirigido lateralmente. 

Grupo m:eXlcanus 

Procambarus meXlcanus 
Procamharus aztecus 
Procambarus rodriguezi 
Procambarus veracruzanus 
Procambarus vazquezae 
Procambarus ruthveni 
Procambarus ruthveni zapoapensis 
Procambarus mirandai 
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Grupo pilosímanus 

Procambarus pilosimanus 
Procambarus llamasi 

. Procambarus acanthophorus 

CLAVE DE ESPECIES DE LA SECCION MEXICANUS 

Que1as no pubescentes. Una sola espina branquios­

tega1. Una sola espina a cada lado del caparazón, o 

bien ésta puede estar ausente. Rostro con o sin es­

pinas laterales. Proceso mesial sobresaliendo franca­

mente de la región apical, dirigido distal o late­
rodistalmente ... 2 


l' 	 Quelas total o parcialmente pubescentes. Más de una 
espina branquiostegal. Más de una espina a cada 
lado del caparazón. Rostro con espinas laterales. 
Proceso mesial más bien reducido, apena's sobresa­
liendo de la región apical, casi siempre dirigido 
laterodistalmente .. : . . . . . . . 9 

2 (1) Rostro sin espinas laterales ..... 3 
2' Rostro con espinas laterales ...... . ....... 4 

3 Angulo del declive del hombro con el bOt:'de cefá­
lico, agudo Procambarus mexicanus 

3' Angulo del declive del hombro con el borde cefá­
lico, redondeado ............... Procambarus aztecus 

4 (3) Ojos muy reducidos, córnea despigmentada con 
sólo una pequeña mancha negra, quelas subcilín­
dricas muy largas , .. , .. , . Procambarus rodriguezi 

4' Ojos de tamaño normal, córnea normalmente pig­
mentada, quelas deprimidas y cortas .. , ". 5 

5 (4') Epistoma con una escotadura anterior, con o sin 
procesos angulares limitándola lateralmente, , , , . 6 

5' Epistoma terminando en ángulo en la parte an­
terior '" . ' , , , , . 8 

6 (5) Epistoma sin procesos angulares limitando lateral­
mente la escotadura anterior .......... . .... Procambarus veracruzanus 

6' E pistoma con procesos angulares limitando late­
ralmente la escotadura anterior .. , ... ,...... 7 

7 (6') Gancho de 101] isquiopodios de los pereiópodos del 
tercer par ddmacho, apenas rebasando la articu­
lación del isquio con el basipodio .......... 'Pt\ocambarus ruthveni 

7' 	 Gancho de los isquiopodíos de los pereiópodos del 
tercer par del macho, rebasando ampliamente la ar­
ticulación del isquio con el basipodio ........ Procambarus ruthueni 

zapioapensis 
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8 (5') Talla muy pequeña. Pinzas muy cortas. Carpopo­
dio con una espina aguda en el borde interno, 
cerca de la articulación distal ............. ,. Procambarus vazquezae 


8~ 	 Talla mediana. Pinzas largas. Carpopodio sin es­
pina 	 en el borde interno, cerca de la articula­
ción distal ............................. Procambarus mirandai 


9 (1') 	Quelas totalmente pubescentes ............... 10 

9' 	 Quelas parcialmente pube&Centes, sólo la región dac­

tilar con cerdas ............... ........ Procambarus llamasi 
10 (9) Cuatro espinas en el borde anteroinferior del capa­

razón, además de la espina branquiostegal. Gancho 
en los isquiopodios del tercer par no r02basando la 
articulación del isquio con el basipodio ....... Procambarus acanth'ophorus 

10' Sólo una espína en el borde anteroinferior del ca­
parazón, además la espina branquiostegal. Gancho 
en los isquiopodios del tercer par, rebasandoam­
pliamente la articulación del isquio con el ba­
sipodio .......................... " ... Procambarus pilOsimanus 


Procambarus meXlcanus (Erichson) 

1846 	Astacus (Cambarus) Mexicanus Eriehson, Areh. Für. Naturgeschichte, Zwolfter 
Jarhrgang Erster Band mitZw6lf Knpfertaflen, 12 (pt. 1), pp. 99-100. 

185.8 	 Cambarus Mexicanus (Erichson). Saussure, Mem. pour servir a l'Histoíre Na­
turelIe du Mexíque, des Antilles et des Etats Unís, Geneve, pp. 44-45. 

1870 Cambarus M&xicanus (Erichson). Hagen, lllustrated catalogue oí the Museum 
of Comparative Zoology at Harvard Coll. N9 III, pp. 84-85. 

1884 Cambarus M&xicanus (Erichson). Faxon, Proc. of the Amer. Acad. of Arts. 
and Sci., Vol. XX.., 85 , p. 141. 

1885 Cambarus Mexícanus (Erichson). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. Zoo!. 
at Harvard Coll., Vol. X, N9 4, pp. 50-51. 

1898 Cambarus Mexicanus (Eriehson). Faxon, Proe. of the U. S. Nat. Mus. Vol. 
XX, p. 649. 

1902 Cambarus Mexicanus (Eriehson). Ortmann, Proe. of the Amer. Phil. Soc. 
Vol. XLI, p. 284. 

1905 Cambarus (Cambarus) mexicanus (Erichson). Ortmann, Proc. of the Phil. 
Soco Vol. XLIV. pp. 99-100. 

1905 Cambarus (Procambarus) m&xicanus (Eriehson). Ortmann, An. of the Carn. 
Mus. Vol. 111. pp. 435, 436, 437. 

1906 Cambarus (Procambarus) m&xicanus (Erichson). Ortmann, Proc. of the Wash. 
Acad. of Sci. Vol. VIII, pp. 11. 21, 22. 

1914 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. Zoo!. 
at Harvard ColI. Vol. XI, N9 8, p. 363. 

1940 Cambarus (Procambarus) mexicanus (Eriehson). Hobbs, Proe. of the Florida 
Acad. of Sci. Vol. V, p. 57. 

1942 	Procambarus mexicanus (Eriehson). Hobbs, The Amer. Midd. Nat. Vol. 
XXVIII, N9 2, p. 341. 
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1943 Procambat'Us mexicanus (Erichson). Hobbs, Lloydia, Vol. VI, p. 206. 
1948 Procambat'Us mexicanus (Erichson). Villalobos, An. Inst. Biol. de la Univ. 

Nal. A. de México. Vol. XIX, N9 1, p. 182. 
1954 Procambat'Us mexicanus (Erichson). Villalobos, An. Inst. Biol. de la Univ. 

Nal. A. de México, VoL XXV, pp. 307-314. 

Diagnosis. Rostro sin espinas laterales, con bordes claramente con­
vergentes. Caparazón con un pequeño tubérculo lateral en la porción 
hepática del surco cefálico. Quelas del primer par de pereiópodos no­
pubescentes, pzro con la superficie cubierta de tubérculos subescuami­
formes. Indice palmar del macho 79. Borde interno del meropodio 
provisto de tubérculos espinosos. Gancho en los isquiopodios de los 
pereiópodos del tercer par rebasando francamente la articulación del is­
quio con el basipodio. Pleópodos del primer par del macho con hombro 
de declive arqueado, ángulo con el borde cefálico agudo; proceso mesial 
fo1iáceo, dirigido casi dista1mente. Annulus v~ntralis tuberculiforme, 
hendido en la part,e media por un. surco más o menos profundo. Tu­
bérculo entre los quintos pereiópodos de .1a hembra no terminado en 
punta. 

Macho de la' forma l. El caparazón es alargado y comprimido la­
teralmente; su superficie se ,encuentra densamente punteada, las pun~ua­
ciones son más profundas en la región gástrica. En la porción hepá­
tica del surco cefálico, existe un tubérculo corto y romo; la espina 
branquiostega1 es también muy corta. 

El rostro es ancho en la base y en la parte anterior; su super­
ficie es ligeramente acanalada y con puntuaciones; los bordes rostrales 
son poco convergentes, casi rectos, no terminan en espina en la parte 
ant·exior; el acumen es muy corto y el ángulo anterÍor alcanza la re­
gión distal del segundo artejo antenular. La quilla ventral del rostro 
carece de tubérculos dentiformes. 

Los bordes postorbitales son muy poco convergentes y terminan 
anteriormente en un pequeño proceso casi romo. 

La aréola es medianamente ancha y la superficie se encuentra cu­
bierta de pequeñas puntuaciones (Lám. 34, figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas regiones del caparazón son las 
siguientes: la longitud de la aréola es poco menos que la mitad de la 
longitud de la porción cefálica; la anchura posterior del rostro cabe 
casi cinco y medía vecies en la longitud total del caparazón. 

El epistoma es regular y triangular en contorno, los bordes no 
están levantados y la superficie es lisa (Lám. 34, fig. 3). 

Existe un tubérculo prominente en el esterníto, entre el segundo 
y tercer par de pereíópodos. 
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El abdomen es tan ancho como el caparazón y casi la mitad de 
la longitud total del cuerpo. Las tomítas están líg,eramente punteadas 
en la región tergal, pero las puntuaciones son más abundantes en las 
regiones pleurales. La superficie del tdson está cubierta de pequeñas 
cerdas; los ángulos laterodístales de la primera porción del telson están 
provistos de dos procesos €.spiniformes, uno de los cuales, el externo, 
es más largo y con el vértice ligeramente inclinado hacia afuera. La 
última porción del telson es de contorno semicircular. 

La escama antenal ,es muy ancha en su porción media ; el borde 
externo es ligeramente convexo y la espina de la escama está muy re­
ducida (Lám. 34, fig. 4). 

. Los pereiópodos del prim,;:'! par son tan largos como la longitud 
total del cuerpo; las quelas no son muy robustas y están cubiertas de 

. tubérculos subescuamiformes. La sección de la palma es oval (índice 
palmar 79.0).* El dactilopodio es mayor que la longitud de la región 
palmar; su borde cortante está armado de dientes más o menos semi­
esféricos, de los que se destaca por su tamaño uno que queda en la re­
gión proximal y está completamente separado del resto; los otros, en 
número aproximado de tr,ece, disminuyen en tamaño hacia la porción 
distal y se disponen muy juntos entre sí; tres de eHos se separan 'de la 
serie principal y se ins,zrtan en la parte inferíor del borde. El borde 
cortante del dedo móvil muestra un diente proximal muy semejante 
al del dedo inmóvil, en seguida de él hay dos o tves dientes más pe­
queños. y después un tubérculo dentiforme grande implantado en la 
parte interna del borde; siguen a éstos, dient¡?s más pequeños dispues­
tos en dos series muy juntas. 

El carpopodio es corto y COnICO, con sus superficies superior y 
lateral externa cubiertas de tubérculos subescuamiformes; un surco poco 
marcado recorre al artejo en casi toda su longitud. La parte superior 
interna está armada de tubérculos cónicos; la superficie inferíor sólo 
presenta algunas estructuras subescuamiformes (Lám. 34, fíg. 5). 

El meropodío presenta en la porción anterosuperíor prominencias 
espiniformes, de las cuales se destaca una por su tamaño; la superficie 
lateral int,erna de la porción distal está cubierta de tubérculos apla­
nados; el borde inferior está armado en toda su longitud de tubércu­

* Con el objeto de tener en cuenta el carácter más o menos cilíndrico de las 
quelas, 	 hemos decidido tomar un índice que se obtiene d(' la siguiente fórmula: 
Grosor 100 

LaS' medidas se toman exactamente a la mitad de la longitud de la 
Anchura mayor 
región palmar. El objeto de este índice palmar, es considerar el carácter de las quelas 
en cuanto a su forma más o menos cilíndrica, factor que consideran muy frecuente­
mente Erichson, Saussure•. Hagen. Faxon y Ortmann. . 
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LÁMINA 34. Procambarus mexícanus (Erichson). Macho de la forma I. 1, vista 
dorsal del caparazón; 2, vista lateral del mismo; 3, epistoma; 4, escama antenal; 5, 
guela; 6, pereiópodos del tercero y cuarto pares; 7, ísquiopodio del pereiópodo del 
tercer par del macho fo.rma n. 8, guela de la hembra; 9, annulus ventralis. 



los espiniformes, los cuales se disponen en dos series que divergen 
hacia la porción distal; la serie externa presenta estos tubérculos más 
o m'enos regulares y remata dista1mente en una espina grande; la serie 
interna es más corta y con menos espinas. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par están armados 
de un gancho en forma de espolón, cuya punta rebasa francamente la 
articulación del isquio con el basípodio (Lám. 34,fig. 6). 

Los p1eópodos del primer par son rectos, aplanados lateralmente; 
el hombro está colocado más o menos a un sexto de la longitud total 
del apéndice. su declive es arqueado y el ángulo con el borde cefá­
lico agudo (Lám. 35. figs. 1. 2. 3. 4 y 5). El proceso mesial es una 
estructura foliácea, ligeramente plegada en la base, por lo que toma 
una forma más o menos acanalada, tiene una ligera inclinación 1atetal 
de 165 0 aproximadamente con respecto al resto del apéndice (Lám. 35. 
figs. 4 y 5 A); la presencia del proceso cefálico es difícil de apreciar, 
se le localiza en la base del proceso me~íal y en la cara mesial del apén­
dice (Lám. 35, Hg. 4 B). La proyección central tiene un contorno 
triangular. está dirigida en sentido cefalodistal (Lám. 35, fígs. 4 y 
5 CE). 

Macho de' la forma n. El caparazón es menos ancho que el abdo­
men y está densamente cubierto de puntuaciones. El rostro es sub­
plano. los bordes rostrales convergentes y los ángulos anterior,es re­
dondeados. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par se presentan densa­
'mente cubiertas con pequeños tubérculos subescuamiformes. Los bor­
des cortantes de los dedos presentan escasos tubérculos dentíformes y 
éstos son poco prominentes. El carpopodio está igualmente cubierto 
con pequeños tubérculos subescuamiformes; el surco de la superficie 
superior es muy poco aparente, pero presenta tubérculosespiniformes 
en el borde interno del artejo. El meropodio muestra los tubérculos en 

,la porción superior distal menos acusados que en el macho de· la 
forma l. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, presentan una 
prominencia angular que no llega a la articulación del isquio con el 
basipodio (Lám. 34, fig. 7). 

Los pkópodos del primer par presentan los procesos apicales ape­
nas esbozados., El hombro es menos anguloso; la proyección central 
tiene la forma de un saliente romo en forma de pico de ave. y en ella 
ya se nota la línea que separa las dos estructuras constitutivas: el pro­
ceso mesial es menos aplanado y su terminación redondeada (Lám. 35, 
fígs. 6 y 7). 
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LAMINA 35. Procambarus mexicanus (Erichson). Macho de la forma L 1, vista 
dorsal del caparazón; 2, vista lateral del mismo; 3,epístoma; 4, escama antena!; .5! 
vista lateral del mismo; 4, vista cefalomeslal de la región apícal dei pleópodo; 5, vista 
lateral del mismo; 6, vista mesial de la parte apical del pleópodo del primer par 
del macho forma II; 7, vista lateral del mismo. A, proceso mesial; B, proceso cefá­
lico; CE, proyección central. 



Hembra. El caparazón es más estrecho que el abdomen y se pre­
senta punt,eado en toda la superficie. El rostro es más aguzado que en 
el macho, con la superficie subacanalada. Los bordes postorbitales ter­
minan en cortas espinas y los tubérculos laterales del caparazón son 
sumamente pequeños. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par (Lám. 34, fig. 8) 
muestran la porción dactilar aparentemente más corta que en el macho, 
el índice palmar de 72.0; por tanto la región palmar es más aplanada 
que en el macho. La sup2rficie de la quela también está totalmente 
cubierta de tubérculos subescuamiformes. El carpopodio presenta el surco 
dorsal bien marcado y el aspecto de la superficie es igual que en el 
macho. El meropodio presenta el borde superior provisto de tubércu­
los, pero de ellos ninguno s,e destaca por su tamaño en la parte an­
terior; el borde inferior con los tubérculos espiniformes más pequeños. 

El annulus ventralís es tuberculiforme, bastante simétrico, hen­
dido ,en la porción media por un surco longitudinal; el surco se inicia 
en la región distal y mediana del annulus y se localiza definitivamen­
te en la región caudal tomando la forma de una hoz. El tubérculo 
entre los quintos pereiópodos es romo en su part,e apícal y escotado 
en la porción basal posterior (Lám. 34, fig. 9). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. TI Hembra 
Longitud total 57.2 41.7 58.7 
Longitud del caparazón 27.3 20.0 28.7 
Parte anterior del caparazón 18.2 13.3 19.7 
Longitud de la aréola 9.1 6.7 9.0 
Anchura de la aréola 0.9 0.6 0.9 
Longitud del abdomen 29.9 21.7 30.0 
Anchura posterior del rostro 4.7 3.0 4.3 
Longitud del rostro 8.7 4.5 7.5 
Longitud de la pinza 24.1 12.3 18.8 
Longitud del dedo móvil 13.8 7.3 11.0 

Locailídad: El Mirador de Zacuapan, 8 Km. NE. de Huatusco, 
Veracruz. 

Esta es la misma localidad del neotipo. La Hadenda El Mirador 
sigue aún habitada por la familia Sartorius, uno de cuyos miembros 
envió a la Academia de Ciencias Naturales de Filadelfia un ejemplar, 
que describió Faxon ,en 1885. 
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Relaciones. P. mexicanus tiene estr.echas relaciones con P. aztecus 
desde el punto de vista geográfico, pero se diferencia de la .especie de 
Saussure por los siguientes caracteres: 

1. El rostro es menos ancho en la base y los ángulos anterolate­
rales más recortados. 

lI. La aréola es más ancha y la espina de los bordes postorbitales 
menos aguda 	y prominente. 

lII. El epistoma no tiene su ángulo anterior escotado. 
IV. Las quelas son más esbeltas y el gancho de los ísquiopodios 

de los pereiópodos del tercer par rebasa ampliamente la articulación del 
isqu~o con el basipodio. 

V. El vértice del declive del hombro C011 el borde cefálico es 
agudo, y el proceso mesial está menos inclinado sobre la parte latero­
distal del apéndice. 

VI. El tubérculo entn~ los quintos pereíópodos de la hembra es 
de terminación roma. 

Procam barus a!z tecus (Sa ussure ) 

1857 Cambarus aztecus Saussure, Rev. et Mag. de Zoo1., 2e. Sér., Vol. IX, p. 503. 
1858 Cambarus aztecus Saussure, Mem. Soco Phys. Hist. Nat. Geneve, Vol. XIV, 

p. 460, PI. IIl, fig. 23. 
1858 	Cambarus aztecus Saussure, Mem. pour servír a l'Histoire Nat. du Mexique, 

des Antílles et des Etats-UnÍs. Premier Mem., pp. 44-45, PI. III, figs. 23, 
23a, 23b. 

1885 	Cambarus Mexicanus (ErÍehson). Faxon, Proe. of the Amer. Aead. of Arts 
and Sci. Vol. XX, pp. 141-142. 

1885 Cambarus Mexicanus (Erichson). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. Zoo1. 
at Harvard CoU. Vol. X, N9 2, pp. 50-SI. 

1906 Cambarus (Procambarus) mexicanus (Eriehson). Ortmann, Proc. of the Wash. 
Aead. of Sci. Vol. VIII, p. 21. 

1914 Cambarus mexicanus (Erichson). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. Zoo1. 
at Harvard Cou.. Vol. XL, p. 410. 

1954 Procambarus aztecus (Saussure). Villalobos, An. Inst. BioI. de la Univ. Na!' 
A. de 	 México, Vol. XXV, pp. 314-321. 

Diagnosis. Rostro sin espinas laterales, ángulos anterolat\,rales re­
dondeados. Caparazón con una pequeña espina lateral. Que1as de los 
pereiópodos del primer par no pubescentes, pero con numerosos tu­
bérculos subescuamiformes (aun más densamente dispuestos que en 
P. mexicanu.s). Indice palmar en el macho 80.3. Ganchos en los ís­
quiopodíos de los pereiópodos del t'ercer par. con su ápice apenas reba­
sando la articulación del ísquio con el basipodio. P1eópodos del pri­
mer par del macho con el declive del hombro ligeramente arqueado; 
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ángulo del declive con el borde cefálico, redondeado. Proceso cefálico 
inclinado sobre la región lateral del apéndice. Annulus ventralis tu­
berculiforme, con una amplia y ligera depresión en la superficie cefálica; 
surco en pOSlClon francamente caudal. Tubérculo entre los quintos 
pereiópodos de la hembra, rematando en un pequeño proceso espí­
niforme. 

Macho de la forma l. El caparazón está deprimido lateralmente; 
la superficie de la porción torácica está densamente punteada; en la 
región gástrica las puntuaciones están más esparcidas; las regiones he­
páticas son lisas. En la porción dorsal del surco que limita la región 
hepática, se destaca una pequeña espina, acompañada de otras estruc­
turas tuberculiformes de men:or tamaño. La espina branquiostegal está 
muy reducida. 

El rostro es ancho en la base y relativamente angosto en la parte 
anterior; los bordes rostrales son bajos, paralelos en la porción pos­
terior· y después convergentes; no terminan en espinas, sino que los 
ángulos anterolaterales son redondeados y se continúan insensiblemente 
con el acumen, el cual es ancho y corto; la espina acuminal es bas­
tant'2 corta y alcanza la articulación distal del segundo artejo antenu­
lar. La superficie del rostro essubplana, con puntuaciones grandes y 
esparcidas, que desaparecen en la porción anterior. La quilla ventral 
del rostro no tiene procesos dentiformes.· 

Los bordes postorbitales son subparalelos; anteriormente termi­
nan en un corto tubérculo cónico; posteriormente se prolongan en un 
ligero reborde curvo que termina en dos pequeñas prominencias, que 
corresponden al punto de inserción de los músculos mandibulares. 

La aréola es tan estrecha que casi se puede afirmar que está obli­
terada; las pequeñas áreas triangulares anterior . y posterior de la su­
perficie areolar, muestran algunas puntuaciones (Lám. 36, figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las si­
guientes: la lo'ngitud de la aréola es mayor que la mitad de la ,longitud 
de la porción cefálica; la anchura posterior del rostro es un sexto de 
la longitud total del caparazón; la longitud del rostro es un quinto 
de la longitud total del caparazón. 

epistoma es simétrico, con una escotadura anterior que se pro­
longa en la superficie con un hundimiento; los límites laterales de la 
escotadura se proyectan anteriorment'e en una prominencia; los bor­
des anterolatera1es son casi rectos y los ángulos posterolatera1es se pre­
sentan muy redondeados (Lám. 36, fig. 3). 

En el esternito, entre el segundo y tercer par de pereiópodos, existe 
un pequeño tubérculo. 
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LÁMIRl\. 36. Procambaws aztecus (Saussure). Macho de la forma L 1, vista 
dorsal del Caparazón: 2 J vista lateral del mismo; 3, epistoma; 4 J escama antenal; 5 J 

quela; 6 J quela de la hembra; 7 J pereiópodos 1 a V del macho de la forma 1; 8 J 

isquíopodio del. macho de la forma 11; 9, annulus ventralis. 



El abdomen es ligeramente más largo que el caparazón y casi de 
la misma anchura; la superficie dorsal de los segmentos presenta pun­
tuaciones pequeñas y poco numerosas, pero las regiones pleurales las 
muestran en mayor número. Los ángulos laterodistales de la primera 
sección del telson están armados de dos espinas, la externa es muy 
ancha y aguda, la interna es bastante pequeña. borde distal de la 
segunda ,sección es ligeramente recto. 

La escama antenal (Lám. 36, fig. 4) es ancha y la amplitud 
mayor está por delante de la mitad -de la longitud; ia porción antero­
interna del borde presenta una ligera ondulación; la espina antenal es 
muy ancha en la base, ag~da en el ápice, y alcanza la porción media 
del tercer artejo del pedúnculo antenular. El borde externo d-e la es­
cama es recto. 

Los pereiópodos del primer par son más cortos que la longitud 
total del cuerpo. El meropodio muestra su borde supzrior armado de 
tubérculos en toda su longitud, los cuales en la región anterior inva­
den las caras laterales; la región subarticular distal de este borde pre­
senta un proceso espiniform,e cónico, agudo y corto, cuyo ápice se en­
cuentra dirigido hacia adelante; en el borde inferior de este mismo 
artejo se encuentra la misma doble fila de espinas que en P. m¡exica­
nu.s) pero aquí son más cortas y anchas en su base. La superficie del 
carpopodio está completamente cubierta de tubérculos subescuamifor­
m'es; los de la superficie dorsal interna son más prominentes y los del 
borde interno casi espiniformes; el surco es muy poco profundo, pero 
amplio, y la presencia de tubérculos no se interrumpe en él; los tu­
bérculos de la superficie dorsal -externa son francamente subescuamifor­
mes y bastante planos. La longitud del artejo es igual a la anchura 
mayor de la palma de la quela. La pinza es menos aplanada que en 

· , d' (I P Grosor X 100P. meXlcanus, su ln lCe palmar es de 8 0.3 . . = -------
Anchura mayor 

la superficie está densamente cubierta de tubérculos subescuamiformes 
que invaden la porción basal externa del dedo inmóvil. El borde in­
terno de la palma es ligeramente convexo y redondeado; en el perfil 
se destacan hasta ocho tubérculos. En la superficie del dedo inmóvil 
hay una costilla o reborde que 10 recorre en toda su longitud y está 
limitado por puntuaciones setíferas; el borde cortante de este dedo se 
encuentra armado de algunos dientes, de los cuales se destaca uno 
en 'el t'etcío proximal y otro más pequeño casi en la porción media, 
pero implantado en la parte inferior del borde; otras prominencias 

,dentiformes muy pequeñas se pueden observar ,en el resto del borde; 
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además de los dientes, existen numerosas plaquitas dispuestas en toda 
la longitud del borde cortante. El dactilopodio o dedo móvil es recto, 
y la costilla o rebord>z de la superficie no se encuentra tan bien de·· 
limitada com.o en el dedo inmóvil; el perfil del borde interno muestra 
hasta once tubérculos subescuamifo.rmes; otros más se encuentran en 
la porción proximal de la superficie; el borde cortante está provisto 
de nueve a once tubérculos dentiformes pequeños, que se inician a 
cierta distancia de la articulación (Lám. 36, fig. 5). 

Los ísquiopodios de los pzreiópodos del tercer par presentan un 
gancho o tubérculo cónico, ligeramente comprimido, recto, con su ápice 
agudo, el cual apenas rebasa la articulación del isquio con el basipodio 
(Lám. 36, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par son rectos; el hombro pres·enta 
su declive arqueado, pero la ondulación es menos profunda que en 
P. mexicanas; el ángulo del declive con el borde cefálico es redon­
deado (Lám. 37, figs. 1, 2 Y 3). El proceso. mesial es foliáceo, una 
de sus' caras se presenta ligeramente cóncava y vuelta hacia la superficie 
mesial; este proceso se encuentra inclinado hacia la porción lateral en 
un ángulo aproximado de 45° (Lám. 37, fig. 4 A); la proyección 
central (Lám. 37, figs. 4 y 5 CE) es de contorno triangular, con el 
borde distal ligeramente cóncavo y el proximal convexo; su ápice está 
dirigido distal y cefálicamente; el proceso cefálico no está presente. 

Macho de la forma n. La superficie del caparazón presenta las pun­
tuaciones más escasas y esparcidas que en el macho de la forma L El 
rostro es plano y los bordes rostrales, al mismo tiempo que conver­
gentes, son ligeramente convexos; el acumen es menos ancho y la es­
pina 'acumina! alcanza la parte medía del tercer anejo del pedúnculo 
antenular. La superficie del rostro muestra algunas puntuaciones en 
la porción basal, en el resto es lisa. 

Los bordes postorbitales presentan anteriormente un tubérculo 
muy pequeño. 

Las espinas laterales del caparazón son cortas, agudas y de base 
muy ancha. 

La aréola está obliterada. 
El epistoma es, cs.'mo en el macho de la forma I, un poco aSI­

métrico en su parte anterior. 
Las quelas de los pereíópodos del primer par son pequeñas, pero 

de aspecto general semejante al de las del macho de la forma 1, aunque 
los tubérculos subescuamiformes de su superficie son aparentemente 
más numerosos y 'están más juntos unos con ,otros. Por el índice palmar 
(69.7), se deduce que la pinza es más aplanada que en el macho de 
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la forma 1. La superficie del dedo inmóvil está provista de tubérculos 
escuamiformes hasta la mitad proximal, entre los cuales se destaca 
claramente la costilla o reborde; en el borde cortante se distingue un 
pequeño diente proximal subterminal, y otro en el tercio distal. El 
dactilopodio es lígeramentecurvo hacia afuera, su superficie es escabrosa 
yel reborde o costilla se destaca con claridad; el borde cortante sólo pre­
senta dos dientes en el tercio proximal-, algo espaciados uno de otro. 

El ísquíopodio de los pereiópodos del tercer par, solam'ente pre­
senta el esbozo del gancho, destacado por la presencia oe una escotadura 
cerca de la articulación proximal del artejo (Lám. 36, fíg. 8). 

En los pleópodos del primer par, el declive del hombro se pre­
senta ligeramente arqueado. El proceso mesíal está dirigido distalmente 
y está muy poco aplanado; la proyección central conserva su direc­
ción cefalodistal, su extremo es redondeado, y las estructuras que nor­
malmente la constituyen están claramente delimitadas por un surco 
(Lám. 37, figs. 6 y 7). 

Hembra. El rostro es menos ancho en su porción basal y más' plano 
en su superficie que en el macho de la forma 1; los bordes, rostrales son 
subparalelos en la parte posterior y luego convergentes; en un ejem­
plar los bordes son bastante convexos, pero en la mayoría la conv2xi­
dad es muy ligera; el acumen es aparentemente más ancho y la espina 
acuminal llega a .alcanzar hasta la mitad del tercer artejo del pe­
dúnculo antenular. Las espinas laterales del caparazón están muy poco 
desarrolladas. 

Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes y presen-: 
tan un tubérculo espiniforme muy pequeño en la parte anterior. 

La aréola está casi obliterada. 
La escotadura anterior del epistoma puede no existir, pero por 

10 general tiene el mismo aspecto que en el macho. 
Los pereiópodos del primer par están poco desarrollados y la 

porción dactilar de las quelas es ligeramente más larga que en los ma,­
chos. La región palmar tiene contorno suboval; el índiCe palmar es de 
66.0, y por tanto, la quela es menos cilíndrica que en el macho. Los 
tubérculos subescuamiformes de la superficie son menos numerosos 
(Lám. 36, fig. 6). 

El annulus ventralís es tuberculiforme, con una escotadura an­
gular en la región caudal, en la cual apenas se marca el surco. En la 
porción distal de la cara cefálica, hay una ligera depresión de con­
torno más o menos circular (Lám. 36, fig. 9). 

Entre los quintos pereiópodos existe un tubérculo terminado en 
una estructura espiniforme pequeña (Lám. 36, fig. 9). 
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LÁMINA 37. Procambarus aztecu.s (Saussure). Macho de la forma 1. 1, vista 
caudal d.e los pleópodos del primer par; 2, vista lateral de un pleópodo; 3, vistamesial 
del. mismo: 4, vista lateral de la porción apical del mismo; 5, vista cefálica del 
mismo; 6 y 7, vistas mesialy lateral de la parte apical de un pleápodo del machq 
de la forma n. A,proceso cefálico; CE, pr,oyección central. 



MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Pma. Macho Pma. JI Hembra 

Longitud total 47.5 40.5 50.0 
Longitud del caparazón 23.1 lOA 24.8 
Parte anterior del caparazón 15.0 13.5 15.5 
Longitud de la aréola 8.1 6.9 9.3 
Anchura de la aréola 0.2 0.2 
Longitud del abdomen 24.1 20.1 25.2 
Anchura posterior del rostro 4.2 3.7 3.2 
Longitud del rostro 5.1 5.0 5.1 
Longitud de la pinza 17.0 6.5 12.6 
Longitud del dedo móvil 9.0 6.6 7.1 

Loca1líd'ades: Tomatlán, 14 Km. S. SO. de Huatusco, Ver. Pe­
queño arroyuelo de aguas cristalinas (localidad tipo). 

3 Km. S. de Coscomatepec, Ver. 
Relaciones. Por los esquemas del trabajo d·e Saussure, no hay duda 

de que la descripción de Procambarus aztecus se hizo con un macho de 
la forma lI, de ahí que la validez de la especie siempre se había 
puesto en duda y varios especialistas la consideraban como sinóníma 
de P. me;xicanus. 

Ahora que hemos tenido la oportunidad de redescribir a P. me­
xicanus, podemos afirmar que P. aztecus es una especie válida. En 
cuanto a las características diferenciales entre ambas especies, ya han 
sido señaladas en la descripción de P. mexicanus. 

ProcC1ifr1barus rodriguezi Hobbs 

1943 Procambarus rodríguezi Hobbs, Lloydia, Vol. VI, pp. 203-206, PI. n. 
1954 Procambarus rodriguezi Hobbs. Víllalobos, An. Inst: Biol. de la Univ. Na!. 

A. de México, Vol. XXV, pp. 321-323. 

Diagnosis. Albinos. Ojos muy reducidos con u.n pequeño pu.nto 
negro en la córnea. Rostro corto, bordes convergentes terminados an'­
teriormente en cortas espinas; acumen relativamente ancho en la base, 
muy agudo, rebasando ligeramente con su ápice la articulación distal 
del segundo artejo del pedúnculo antenular; superficie rostral fran­
camente acanalada. Bordes postorbitales subparalelos, terminados ante~ 
riormente en agudos procesos espinífotmes. U na espina aguda a cada 
lado del caparazón. Surco cefálico muy profundo sin ondulaciones. 
Aréola muy ancha. Longitud de la porción cefálica uno y dos tercios 
mayor que la longitud de la aréola; anchura posterior del rostro seis 
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y media veces menor que la longitud del caparazón; anchura de la 
aréola tres y media veces menor que l.a longitud. 

Epistoma de contorno semicircular. 
Angulos posterolaterales de la primera sección del telson con una 

sola espina, de base muy ancha y dirigida caudolateralmente. 
Escama antenal ancha, borde externo recto, espina de la escama 

aguda; flagelo antenal muy delgado y largo, mayor que la longitud 
del cuerpo. 

Pereiópodos del primer par del macho ligeramente más largos que 
el cuerpo; meropodio muy largo y esbelto, ligeramente mayor en lon­
gitud que el dactilopodio; carpopodio relativamente corto; quela muy 
larga y delgada; lategión palmar densamente cubierta de muy pe­
queños tubérculos subescuamiformes, casi cilíndrica (índice palmar 
81.0): dedos rectos y largos, dactilopodio mayor que la mitad de la 
longitud de la pinza; borde cortante del dedo inmóvil con tres dientes 
en la región proximal, más dos di,entes en la porción media de la lon­
gitud muy juntos e implantados en la parte inferior del borde; borde 
cortante del dactilopodío con tres dientes pequeños proximales muy 
juntos, en seguida uno más grande, y todo el resto del borde con. tu­
bérculos. semiesféricos y pequeños. 

Jsquiopodio de los pereiópodos del tercer par del macho de la 
forma J con un gancho grueso, de forma cónica, aplanado en su por­
ción axilar y cuyo ápice rebasa francamente la articulación del isqu.iq 
con el basipodio. 

Pleópodos del primer par del macho de la forma 1, alcanzando 
con su régión apical la parte posterior de los coxopodios de los pereíó­
podos del tercer par; región laterodistal muy pronunciada; declive del 
hombro horizontal y escotado en una ondulación; vértice del borde 
cefálico con el hombro redondeado; proceso mesial muy angosto, lige'­
ramen te inclinado en s~ntido lateral (170° aproximadamente); pro­
yección central triangular, aplanada en sentido lateral y con su ápice 
dirigido en sentido cefalodistal; proceso cefálico rudimentario. 

Macho de la forma II con· el rostro profundam·ente acanalado; 
bordes rostrales subparalelos, ligeramente convexos, terminados ante­
riormente en una espina dirigida en sentido laterodistal; acumen ancho 
en la base menos agudo que en el macho de la forma J, cuyo ápice 
rebasa ligeramente la articulación distal del tercer artejo antenular. 
Espinas de los bordes postorbitales muy agudas. Espinas laterales del 
caparazón pequeñas pero agudas. Aréola ancha. Epistomacomo ~n el 
macho .de la forma L Quelas relativam'entepequeñas; el dactilopodio-, 
es una mitad de la longitud palmar. Ple'Ópodos del primer par ~Qn¡ 
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sus estructuras apicales poco desarrolladas y no quitiniz~das; hombro 
de declive ligeramente inclinado; proceso mesial cónico, pequeño e in­
cEnado lateralmente; proyección centra!" semiesférica pero ligeramente 
aguda en el ápice. 

Hembra con el rostro acanalado; bordes rostrales poco conver­
gentes; espinas laterales del rostro cortas; acumen muy corto y ancho, 
poco agudo. Annulus ventralis tuberculíforme con una depresión longi­
tudínalen el centro, enmarcada por rebordes curvos; surco sinuoso 
iniciándose en la región subapical de la cara mesíal y continuándose 
en la porción caudal. Proceso tuberculiforme muy pequeño y agudo 
entre los quintos pereiópodos. 

Localidad: Cueva de Ojo de Agua, 4 Km. O. NO. de la Hacienda 
Potrero Viejo, Paraje Nuevo, Córdoba, Ver. -

Relaciones. Procambarus rodríguezi es una especie típicamente tro­
globia, dadas sus características adaptativas, tales como la reducción 
del pedúnculo ocular y. la despigmentación de la córnea y del cuerpo, 
la longitud del flagelo antenal y la forma esbelta de los pereiópodos 
del primer par. Ninguna otra especie de la Sección me,xicanuspresenta 
tales características. ni aun Procambarus mírandai que también tiene 
hábitos indiscutiblemente cavernícolas. La relación de esta interesante 
especie se establece directamente con Procambarus sp.• que próximamen­
te será descrita y que habita en los riachuelos de Córdoba y Orizaba. 
También presenta afinidades con Procambarus veracruzanus, en un 
grado mucho mayor que con Procambarus mexicanus y Procambarus 
aztecus, ya que estas últimas especies no tienen espinas laterales en el 
rostro y las del caparazón están reducidas a pequeños tubérculos. Sin 
embargo, por la forma general del hombro en los p1eópodos del pri­
mer par del macho de la forma 1. P. rodríguezi puede relacionarse con 
P. aztecus. 

'Procambarus verac~uzanus Villa1obos 

1954 	Procambarus veracruzanus Villalobos. An. Inst. BioI. de la Univ . Nal. A. de 
México. Vol. XXV, pp. 323-328. 

Diagnosis. Rostro con espinas laterales, bordes ligeramente con­
vexos. convergentes; acumen largo y agudo. Caparazón con una espina 
lateral bien desarrollada; aréola medianamente estrecha. Quelas de los 
pereíópodos del primer par no pubescentes pero completamente cubier­
tas de tubérculos subescuamíformes; índice palmar de la quela del 
macho 63.9. Gancho en los isquíopodios de los pereiópodos del tercer 
par, con el ápice rebasando ampliamente la articulación del isquio con 
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LAMINA 38. Procambarus veracruzanus (Víllalobos). Macho de la forma I. L 
vista dorsal del caparazón; 2 I vista lateral del mismo; 3 I epistoma: 4, escama antenal; 
5 I quela; 6, ísquiopodio de los pereiópodos del cuarto par; 7, isquiopodios del 
tercer par del macho de la forma II; 8, Quela de la hembra. 



el basípodío. Pleópodos del primer par del macho de la forma t al­
canzando con sus extremos la parte anterior de los coxopodios de los 
pereiópodos del cuarto par; hombro con declive casi horizontal; ángulo 
con el borde cefálico redondeado: proceso mesial aplanado en forma 
de punta de flecha, inclinado lateralmente en un ángulo mayor que 
135°. Annulus ventralis tuberculiforme, lig~ramente hendido en su parte 
media. Tubérculo entre los quintos pereiópodos de la hembra sin pro­
ceso espiniforme, pero agudo en la porción apical. 

Macho de la forma l. El caparazón es muy ligeramente ensan­
chado en la región branquial, y está cubierto de puntuaciones en la 
porción dorsal y de abundantes y pequeños gránulos en las partes la­
terales. Existe una espina lateral bien desarrollada y aguda; la espina 
branquiostegal está presente. 

El rostro presenta su superficie subplana y lisa; los bordes ros­
trales son poco convergentes, están ligeramente levantados y terminan 
anteriormente en procesos angulares agudos y bien desarrollados; el 
acumen es angosto, largo y agudo; la espina acuminal se presenta lige­
ramente levantada y alcanza el extremo distal del tercer artejo del 
pedúnculo antenular. 

Los bordes postorbitales son paralelos y terminan anteriormente 
en una espina larga y aguda. 

La aréola es medianamente estrecha; la superficie areolar no pre­
senta puntuaciones (Lám. 38, figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las 
siguientes: la longitud de la aréola es casi la mitad de la longitud de 
la porción cefálica del caparazón; la longitud del rostro cabe tres veces 
y cuatro quintos en la longitud total del caparazón. 

El epístomaes de forma regular, de contorno pentagonal y con 
sus bordes ligerament,e levantados; en la parte anterior presenta una 
escotadura muy poco profunda (Lám. 38, fig. 3). 

En el esterníto, entre los pereiópodos del segundo y tercer par, 
hay un tubérculo muy ligeramente d~.sarrollado. 

El abdomen es más angosto que el caparazón y un poco más largo 
que el mismo; las somitas son lisas en la región dorsal y con muy 
pequeñas y escasas puntuaciones en las regiones pleurales; los ángulos 
1aterodistales de la primera sección del telsonpresentan dos espinas 
a cada lado, ambas del mismo tamaño, la externa muy aguda; la úl­
tima porción del telson con el borde distal ligeramente recto. 

La escama antenal presenta el borde externo recto y terminado 
en una espina estrecha en su base y muy aguda en el ápice, el cual 
rebasa ligeramente el borde articular distal del tercer art,ejo del pe­
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LÁMINA 39. Ptocambarus veracruzanus (Vill¡11obos). Macho de la forma L 1, vis­
ta caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista mesíal; 3, vista lateral; 4 I vísta 
mesial de la parte apical del pleópodo; 5, vista lateral del mismo. 6 y 7, vistas mesial 
y lateral de la parte apical del primer par de pleópodos del macho forma n. Al 
proceso mesial; CE, proyección central; B, proceso cefálico; 8, annulus ventralis. 



dúnculo antenular. La anchura mayor de la escama coincide con la 
mitad d~ la longitud (Lám. 38, fig. 4). 

Los pereiópooos del primer par son de tamaño regular. El mero­
podio presenta en su porción anterosuperíor una espina que se destaca 
claramente de un grupo de tubérculos que existen en esta zona; las 
partes laterales son lisas ;el borde inferior está armado de espinas, que 
se disponen -en dos series: la serie interna las presenta bastante regu­
lares en forma y tamaño, mientras que la serie del borde externo es 
incompleta y en ella se destacan dos grandes tubérculos espiniformes, 
implantados casi a la mitad de la longitud del artejo. El carpopodio 
es corto y ancho; en el borde interno los tubérculos son espiniformes; en 
la superficie superior se encuentra un surco poco profundo y ligera­
mente flexuoso; existen además tubérculos subescuamiforIlles los cuales 
se interrumpen en el surco. La quela -es de mediano tamaño y su super­
ficie está densamente cubierta de tubérculos; el contorno de la palma 
es más o menos oval y el índice palmar es de 63.9. La longitud pal­
mar es igual a la del dactilopodio o dedo móvil. Los bordes cortantes 
de los dedos están casi desprovistos de tubérculos dentiformes grandes, 
casi todos ellos son muy p2queños y apenas destacan. Ambos dedos 
presentan una costilla ° reborde en su superficie (Lám. 38, fig. 8). 

Los ísquíopodios de los pereiópodos del tercer par, presentan un 
gancho cuya parte apical rebasa ampliamente la articulación del ísquio 
con el basipodio; este gancho no es perfectamente cónico, sino ligejra­
mente aplanado en el mismo sentido que el artejo, y en el borde an­
teroinferior muestra una pequeña convexidad (Lám. 38, Hg. 6). 

Los pleópodos del primer par son r-ectos, aplanados lateralmente: 
el hombro tiene el declive casi horizontal y el ángulo con el borde ce­
fálico es redondeado. El proceso mesial (Lám. 39, figs. 1, 2, 3, 4 
y 5 A) es foliáceo y por su contorno lanceolado, ligeramente inclinado 
en sentido lateral en un ángulo aproximado de 65°; el proceso ce­
fálico (Lám. 39, fig. 4 B) es apenas perceptible y tiene la forma de 
una prominencia semiesférica; la proyección central (Lám. 39, figs. 
4 y 5 CE) es una placa aplanada en sentido lateral. de contorno más 
o menos triangular y con su vértice proyectado en direcdón cefalo­
distal. 

Macho de la forma n. El rostro es más agudo que en el macho 
de la forma L por tanto, la distancia entre las dos espíI1Jas laterales 
es más corta. La superficie del caparazón es semejante a la del ma­
cho adulto. Los pleópodos del primer par presentan sus estructuras 
muy poco desarrolladas; de éstas se destaca el proceso mesial, cuyo borde 
cefálico se prolonga hasta la proye:cción central, la cual es roma en su 
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aplce, no está quitinizada y se observa en ella la clara delimitación 
de las dos partes constitutivas por la línea que se desprende del pro~ 
ceso mesial. 

Hembra. El ejemplar que hemos seleccionado para nuestra des~ 

cripclOn presenta una talla mucho mayor que los machos Fmas. 1 
y n. Los bordes rostrales son fuertemente convergentes y bastante le­
vantados de la superficie, la cual presenta una ligera depresión en la 
porción basal del rostro. Las puntuaciones de la superficie del capa~ 
razón están más fuertemente impresas. Las espinas laterales del ca­
parazón y las anteriores de los bordes postorbitales son muy agudas; 
la espina branquiostega1 es corta y de base ancha. La aréola es tan es­
trecha como en el macho de la forma l. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par son relativamente 
robustas; el contorno de la región palmar es más o menos aovado, y 
el índice de la región palmar es de 68.6. Los dientes de los bordes 
cortantes de los dedos están bien desarrollados, y de ellos se destacan 
tres en la región proximal de cada borde (Lám. 38, fig. 5). 

El annu(us ventra(is -es tuberculiforme, con una depresión longi­
tudinal en la parte media ligeramente inclinada de izquierda a derecha. 
El surco se inicia en la región subapical de la cara cefálica y describe 
una curva amplia, convexa hacia la derecha. 

Entre los quintos pereiópodos de la hembra hay un tubérculo 
cuya parte apícal es aguda (Lám. 39, fig. 8). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Pma. Macho Pma. II Hembra 
Longitud total 43.6 41.7 59.0 
Longitud del caparazón 22.3 23.0 35.0 
Parte anterior del caparazón 14.5 15.7 19.4 
Longitud de la aréola 7.8 7.5 15.6 
Anchura de la aréola 0.2 0.5 0.2 
Longitud del abdomen 21.3 18.7 24.0 
Anchura posterior del rostro 3.3 4.0 5.0 
Longitud de lá pinza 15.2 15.7 18.2 
Longitud del dedo móvil 9.0 8.4 10.0 

Localidad: Presidio, 3 O Km. SE. Córdoba, Veracruz. Cuenca del 
río Papaloapan. 

Relaciones. Procambaras veracruzanus se diferencia de P. m,exica~ 
nas y P. aztecus por la pr·esencia de espinas laterales en el rostro; por 
la presencia de verdaderas espinas laterales en el caparazón; porque el 
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'declív'e del hombro es recto y casi horizontaL y por la presencia de pro­
ceS0 cefálico. ' 

Procambarus vazquezae Viltalobos 

1954 	Procambarus vazquezae Víllalobos, An. Inst. Biol. de la Univ. Nal. A. de 
México. Vol. XXV, pp. 328-336. 

Diagnosis. Son cambarinos muy pequeños en relación con las otras 
especies del género, tal vez s·emejantes en tamaño a las especies del gé .... 
rÍe~o Cambarellus. Los bordes rostrales reforzados terminando ante­
riormente en tubérculos, romos en los adultos, agudos en los jóvenes: 
acumen largo, delgado, terminando en un tubérculo. Bordes postorbi­
tales terminando en espinas cónicas. Caparazón con espinas laterales. 
Aréola estrecha o casi obliterada. Telson con dos o tres espinas en 
los ángulos 1aterodistales de la primera porción. Quelas de los pereió­
podas del primer par con dedos cortos. Isquiopodios de los pereiópo­
dos del primer par con gancho. Pleópodos del primer par del macho 
con hombro; proceso mesial aplanado, en forma de punta de flecha 
e inclinado lateralmente. Annulus ventralis pequeño; con una de­
presión circular. Tubérculo entre los quintos pereiópodos terminando 
eh un pequeño proceso espiníforme. 

Macho de la forma I. Su talla es más pequeña que la de las hem­
hras. El caparazón es ligeramente más corto que el abdomen y está 
ligeramente comprimido; su superficie dorsal se presenta finamente pun­
teada, mientras que en las regiones laterúes se notan además pequeñas 
granulaciones; la región hepática carece de granulaciones. Sólo existe 
una espina a cada lado del caparazón, que es medianamente larga, aguda, 
y está implantada en la porción superior del surco que limita poste­
riormente la región hepática. La espina branquiostegal tiene un as­
pecto s·emejante a las del caparazón. La aréola es muy estrecha o casi 
obliterada, con cuatro puntuaciones en la zona posterior al surco ce­
fálico. 

El rostro es proporcionalmente corto y alcanza con la espina acu­
minal el tercio distal del segundo artejo antenular; los bordes rostra­
les son gruesos, más o menos rectos, muy poco convergentes, y, re 
matan anteriormente en un proceso tuberculiforme cuyo ápice es romo 
póreldesgaste; el acumen es amplio en su base; pero pronto se adel­
gaza haciéndose esbelto y largo, su longitud es igual a la anchura an­
terior. del rostro; la superficie rostral es francamente acanalada, con 
p~queñaspuntuaciones distribuídas homogéneamente en toda la su~ 
perficie; cada puntuación está provista de una cerda que se adhiere 
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anteriormente sobre la superficie; .1as cerdas de la porClon anterior 
del rostro son más largas, sobre todo las que se insertan a los lados del 
acumen, las cuales sobresalen de la orilla, dándole a esta porción un 
aspecto pubescente; la quilla ventral del rostro carece de procesos den­
tiformes (Lám. 40, figs. 1 y 2). 

Los bordes postorbitales son largos, paralelos y terminados en 
una espina bien desarrollada, cónica y aguda (Lám. 40, figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón, son las 
siguientes: la longitud del rostro es un cuarto· de la longitud total del 
caparazón;. la anchura posterior del rostro cabe ocho veces en la lon­
gitud total del caparazón; la longitud de la aréola es un t'ercio de la 
longitud total del caparazón. 

La anchura anterior del abdomen es li@:ramente mayor que la an­
chura posterior del cefalotórax; las somitas abdominales son lisas en 
la porción terga1 y ligeramente punteadas en las regiones pleurales; los 
·bordes de la primera sección del te1son son paralelos y sus. ángulos 
1aterodista1es terminan en. dos o tres espinas. 

epistoma es lanceolado, muy ancho en la base, y los bordes 
1ateroanteriores son lisos, largos y ligeramente levantados; los ángu­
los postero1atera1es son redondeados; la superficie del epistoma es sub­
plana (Lám. 40, fig. 3). 

La escama antenal (Lám. 40, fig. 5) es relativamente angosta, 
el borde externo es recto y termina anteriormente en una espina gran­
de, cónica y muy aguda, que alcanza la articulación distal del tercer 
artejo antenu1ar; la anchura mayor de la escama corresponde exacta­
m'ente a la mitad de la longitud y es menor en dos y media veces 
que la distancia que hay entre el ápice y la base de la escama. 

Los pereiópodos del primer par son, proporcionalmente al tamaño 
del cuerpo, robustos; su longitud, proy,ectada sobre el cuerpo, alcanza 
hasta la quinta somita abdomina1. El meropodio es corto y su sección 
en la porción distal es triangular; la cara lateral externa es lisa en su 
mayor parte, sólo ligeramente tuberculada en la porción anterior; la 
cara lateral interna tiene un aspecto semejante, pero los tubérculos 
están anteriormente provistos de cerdas que se encuentran adheridas 
a la superficie del artejo: el borde superior es escabroso y muestra una 
gran espina, cónica y aguda, en la región sub articular distal; el borde 
inferior presenta dos filas de espinas, agudas e inclinadas hacia adela'nte, 
las cuales se disponen en una serie lineal; de ellas resaltan dos por su 
forma y tamaño, y están situadas en -el tercio anterior, una muy cerca 
de la escotadura articular; según nuestras observaciones, ,estas espinas 
están menos desarrolladas en los machos. El carpopodio tiene la forma 
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de un cono truncado invertido, con la superficie cubierta de tubércu1bs 
subescuamíformes, los cuales presentan cerdas en su borde anterior, ad~ 
heridas a la superficie del artejo; el surco dorsal es muy poco profundo, 
inclinado en su dirección de adelante hacia atrás y de dentro hacia 
afuera, el seno del surco carece de estructuras tuberculiformes; en el 
borde articular distal y en la región interna del artejo, hay dos pro~ 
cesos 'espiniformes grandes y agudos; otro más, de forma semejante, 
se encuentra implantado en el mismo borde, pero en la parte exterior 
e inferior. La quela presenta los dedos muy cortos y la sección de lá 
palma es oval: la superficie dorsal está densamente cubierta de tubércu~ 
los subescuamiformes, más abundantes en las regiones interna y ex~ 

terna, así como en la parte posteríor del dedo inmóvil; la cara ventral 
presenta también tubérculos, pero escasos y muy dispersos; el dedo 
i¡{móvil es recto, más corto que el dactilopodio y muy ancho en su 
base; la superficie es casi lisa, salvo algunas puntuaciones dispuestas 
cerca de los bordes; no presenta costilla o reborde bien marcado; los 
tubérculos subescuamiformes de la superficie palmar se prolongan por 
el borde externo del dedo hasta la mitad proximal, después sólo se 
notan oquedades profundas de contorno circular; el borde cortante 
muestra algunos procesos dentiformes que se ordenan en casi toda su 
longitud, ampliamente separados unos de otros, los cuales disminuyen 
de tamaño a medida que son más distales. El dactilopodio o dedo móvil 
áparentemente es más largo que el inmóvil, pero cuando los extremos 
distales de los dedos se aproximan, sus dientes terminales coinciden; 
su borde externo está provisto en toda la longitud de tubérculos pe~ 
queños; el borde cortante muestra los tubérculos dentiformes de forma 
y disposición semejante a los del dedo inmóvil; la longitud del dacti­
lopodio es exactamente la mitad de la longitud de la quela (Lám. 40, 
fig. 6). 

Los isquíopodio.s de los pereiópodos del tercer par presentan un 
gancho que tiene forma de aguijón; se inserta en la mitad de la lon­
gitud del artejo y está aplanado en el mismo sentido que éste; la por~ 
ción apica1 del gancho es muy aguda y está ligeramente recurvada hacia 
el basipodio, rebasando apenas la articulación proximal del isquíopodio 
(Lám. 40, fig. 8). 

Los pleópodos del primer par alcanzan con su porción apical la 
región posterior de los coxopodios de los pereiópodos del tercer par; 
son sub iguales en longitud, siendo el izquierdo más largo que el de­
recho. El hombro está bien desarrollado y el declive tiene una inclina~ 
ción aproximada de 45°; el ángulo que forma con el borde cefálico es 
redondeado y ligeramente levantado; en la parte apical del hombro, 
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LAMINA 40. Procambarus vazquezae (Villalobos). M3Cho de la forma 1. L vista 
lateral del caparazón; 2, vista dorsal del mismo; 3, epístoma; 4, epistoma de la 
hembra; 5, escama antenal del macho forma 1; 6, quela; 7J quela de la hembra; 8 J 

pereíópodos I a V del macho forma I. 



existe una especie de meseta ligeramente cóncava (Lám. 41, figs. 1, 2 
Y 3). El proceso mesial (Lám. 41, figs. 4 y 5 A) es foliáceo y 1an~ 
ciforme, su ápice es ligeramente redondeado; se le encuentra inclinado 
hacia los lados. La proyección central (Lám. 41, figs. 4 y 5 CE) 
es pequeña y sub triangular en contorno, su ápice está vuelto hacia la 
superficie lateral del apéndice; el borde apical se continúa con una pro~ 
minencia p1aquíforme que se dispone en sentido lateromesial y' rebasa 
ampliamente la altura de la proyección central. Realmente no existe 
proceso cefálico, pero puede apreciars'2 un reborde que va del proceso 
mesial hasta el refuerzo quitinoso mediano de la proyección central. 

Macho de la forma II. El caparazón es liso; la aréola está casi 
obliterada; las espinas laterales del caparazón están presentes; el rostro 
es ancho y los bordes rostrales son casi paralelos; las espinas laterales 
del rostro son divergentes, levantadas y muy agudas; el acumen es 
muy agudo y la espina acumínal rebasa ligeramente el pedúnculo an­
tenu1ar; las espinas de los' bordes postorbítales son también agudas y 
divergntes. 

epistoma es triangular. La espina de la escama antenal es muy 
aguda y rebasa francainente el pedúnculo antenu1ar. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par son más cortas que 
en el macho de la forma 1; están densamente cubiertas de tubérculos 
subescuamiformes; los dedos de la quela son cortos y anchos en su base, 
rectos y con los procesos dentíformes de su borde cortante, muy pe~ 
queños. 

Los machos de la forma Ir desarrollan muy tardíamente los gan~ 
chos de los isquiopodios del tercer par, de ahí que los jóvenes los pre­
senten muy pequeños (Lám. 40, fig. 9), apenas muestran el aspecto 
de un pequeño tubérculo acompañado de una escotadura proximal. 

Los pleópodos del primer par son esbeltos y ligeramente más 
cortos que en el macho de la forma 1; 'el hombro está bien desarrollado; 
el proceso mesial es aplanado y está ligeramente inclinado sobr'2 la su­
perficie apical; la proyección central apenas está esbozada en forma 
de un tubérculo mameliforme, hendido por un surco que se inicia desde 
la porción basal del proceso mesial (Lám. 41, fig. 7). 

Hembra. En general la talla de las hembras rebasa ligeramen­
te la de los machos. Muchos ejemplares femeninos colectados en el 
mes de mayo llevaban huevecillos; éstos son grandes y poco nume­
rosos, en cantidad de diez a doce por término medio para cada indi­
viduo; el diámetro de los huevecillos es de 1.5 mm. caparaz9n pre­
senta puntuaciones en toda su superficie, las de la región dorsal am­
pliam'ente dispersas; las puntuaciones de las regiones 1aterodorsales de 
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LAMINA 41. Procambarus uazquezae (Villalobos). Macho de la forma 1. 1, vis.~ 
ta caudal del primer par de pleópodos; 2, vista mesial; 3, vista lateral; 4 J vista latero­
caudal de la parte apical del pleópodo; 5, vista me sial del mismo;' 6 J annulus ven­
tralis; 7, vista memal de la parte apical del pleópodo del primer par (del macho 
forma JI. 



la porClon cefálica son más grandes y están bien marcadas. La aréola 
es estrecha. pero· más amplia que en los machos. Los bordes postorbi­
tales son ligeramente convergentes y terminan en una espina cónica y 
aguda. El rostro es ancho y corto, la espina acuminal rebasa ligeramente 
la articulación distal del segundo artejo antenular; los bordes rostrales 
son casi paralelos y terminan anteriormente en un tubérculo de punta 
roma; la superficie rostral es francamente acanalada y ligeramente pu­
bescente. 

El epistoma es triangular, semejante al dd macho de la forma 1 
(Lám. 40. fig. 4). 

La escama antenal muestra la mitad distal del borde externo li­
geramente cóncava; la eS'pina es aguda y recta y alcanza el borde ar­
ticular distal del tercer artejo antenular. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par son más anchas y 
sus dedos más cortos que en el macho de la forma 1-; la superficie de 
la palma está muy densamente cubierta de tubérculos subeséuamiformes. 
cada uno de ellos con cerdas en su borde anterior, las cuales se disponen 
recostadas sobre la superficie de la quela. Los tubérculos que se en­
cuentran en el borde interno y proximal del dactilopodio son más nu­
merosos que en el macho. El borde' cortante de los dedos presenta tu­
bérculos dentiformes en toda su longitud, pero más numerosos y por 
tanto más juntos que en el macho adulto. 

El annulus ventcalis es tuberculíforme, movible, de sección circu­
lar cerca del ápice, con una depresión circular en la región apicaL en 
el centro de la cual hay un surco muy poco profundo; pero el verda­
dero surco se localiza en la región caudal del annulus, tiene forma 
de una e, a veces invertida, y los bordes que 10 limitan están muy le­
vantados. Entre los quintos pereiópodos hay. un tubérculo que termina 
apicalmente en un procesoespiniforme muy pequeño (Lám. 41, fíg. 6). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 32.5 32.7 33.0 
Longitud del caparazón 15.5 15.0 16.0 
Parte anterior del caparazón 10.2 10.0 11.0 
Longitud de la aréola 5.2 5.0 5.0 
Anchura de la aréola 0.2 0.4 
Longitud del abdomen 17.0 17.7 17.0 
Anchura posterior del rostro 1.9 2.0 1.9 
Longitud del rostro 4.5 4.4 4.5 
Longitud de la pinza 12.7 11.0 10.5 
Longitud del dedo móvil 6.9 6.0 5.5 
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Localidad: Playa Norte de la Laguna de Catemaco, Ver. Posi­
blemente se le encuentre en toda la ribera de la laguna. 

Relaciones. Esta especie tiene relaciones con las del grupo mexi­
canus del sur de la República, por la forma de la parte apical de los 
pleópodos del primer par del macho y la disposición del proceso mesial. 
.Es muy cercana a Procambarus acanthophorus y a P. mirandai; pero 
se diferencia de ellas por la notable reducción de la talla y por la 
forma y disposición de los procesos espiniformes. Indudablemente las 
relaciones más estrechas se establecen con Procambarus ruthoeni, no 
sólo en los rasgos morfológicos, sino en la distribución geográfica. 

Procambarus ruthvení (Pearse) 

1911 Cambarus (Procambarus) ruthveni Pearse, Thirteenth Rept. Mich. Acad. Scí., 
pp. 11 0-111. 4 fígs. 

1914 Cambarus mexicanus (Erichson). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. Zoo1. 
at Harvard Coll. Vol. XL, N9 8, p. 363. 

1953 Procambarus ruthveni .(Pearse). Víllalobos, Mem. del Congreso Científico Me­
xicano, U. N. A. M., Vol. VII, pp. 363-364. 

1954 Procambarus ruthveni (Pearse). Hobbs, Oce. Papo Univ. of Míchigan (en 
prensa) . 

1954 Procambarus ruthveni (Pearse). Villalobos, An. Inst. BioI. de la Univ. Nal. 
A. de México. Vol. XXV. pp. 336-347. 

Diagnosis. Rostro medianamente acanalado: bordes rostrales poco 
convergentes, terminando anteriormente en tubérculos muy cortos y ro­
mos o en procesos angulares más o menos redondeados: acumen ancho 
en la base y agudo en el ápice. Bordes postorbitales terminando ante­
riormente en tubérculos medianamente desarrollados, apenas esbozados 
o ausentes. Caparazón con espinas laterales, en algunos casos como pe­
queñas estructuras tuberculiformes, o sin ellas. Aréola muy estrecha u 
obliterada. Epistoma con una escotadura anterior, cuyos ángulos la­
terales pueden ser redondeados o pueden proyectarse en fOJma de dos 
procesos angulares pequeños. Que1as de los pereiópodos del primer par 
de igual tamaño. Ganchos en los isquiopoditos del tercer par. Pleó­
podos del primer par con ,el declive muy inclinado; proceso mesial 
angosto, agudo y recurvado lateralmente; proyección central presen­
tando a ve<;es un pequeño proceso angular en su borde distal. Annulus 
ventralis con una depresión más o menos profunda en la superficie 
apical. Tubérculo entre los quintos pereiópodos de la hembra, con un 
pequeño proceso espiníforme apical. 

Macho de la forma I. El caparazón es ligeramente más corto o de 
la misma longitud que el abdomen (30.6-31.7; 33.5-33.6; 28.3­
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29.7). Al nivel del margen caudodorsal del surco cefálico, la altura 
del caparazón es menor que la anchura; anchura mayor del caparazón 
aproximadamente en la porción media de la longitud de la aréola 
(14.2). La superficie del caparazón está muy densamente punteada en 
la región dorsolateral, escasamente en la región dorsal de la porción 
torácica, y aun menos en la región gástrica; la f2gíón hepática está 
provista de numerosos tubérculos; el tercio medio y anterior de las 
regiones branquiales presentan tubérculos pequeños y muy numerosos, 
que son aún más numerosos en la región anteroinferior; existe una 
espina a cada lado del caparazón, muy corta y aguda, localizada en la 
porción superior y subterminal del surco que limita "la región hepá­
tica; en otros ejemplares solamente hay un pequeño tubérculo esboza-. 
do, pero también puede no existir; este último carácter 10 encon­
tramos en dos individuos. La espina branquiostegal es cónica y aguda. 

La aréola es muy estrecha (004 mm.), pero en otros casos está 
obliterada; en la región anterior y en la posterior de su superficie 
hay algunas puntuaciones; la longitud de la aréola es la mitad de la 
longitud de la porción cefálica y el 34.2 ro· de la longitud total del 
caparazón. 

El rostro es ancho en su base y en la parte anterior; alcanza con 
la espina acurnína1 el tercio proximal del tercer artejo antenu1ar; los· 
bordes rostrales son casi paralelos, muy ligeramente convexos hacia, 
afuera, y terminan anteriormente en un proceso angular más o menos 
agudo; a veces se pueden notar dos pequeños tubérculos casi imper­
ceptibles, pero en otros casos, por el contrario, los ángulos anterolate-. 
les del rostro son redondeados. El acumen es ancho en la base y agudo 
en su terminación. La superficie rostral es lisa, aunque se notan al­
gunas puntuaciones muy pequeñas dispuestas en la línea media, cada 
una de ellas con una cerda que se recuesta sobre la superficie; las cerdas 
submarginales del acumen no sobresalen de la orilla. La quilla ventral 
del rostro carece de procesos dentiformes. 

Los bordespostorbitales son ligeramente convergentes, de igual 
longitud que los bordes rostrales; anteriormente terminan en un pro­
ceso espiniforme corto y ligeramente inclinado hacia afuera. En otros 
ejemplares este proceso puede estar apenas esbozado o bien puede no 
existir (Lám. 42, figs. 1 y 2). 

El epistoma presenta cierta variación, pero puede reconocerse un 
tipo (Lám. 42, fig. 3), en el cual se aprecia un contorno triangular, 
con una escotadura más o menos irregular que tiene dos salientes an­
gulares muy juntas; el epistoma de otros ejemplares (figs. 4 y 6) obe­
dece .a la misma disposición; solamente un ejemplar (Hg. 5) nos 
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LÁMINA 42. Procambarus ruthveni (Pearse). Macho de la forma L 1, vista 
dorsal del caparazón; 2, vista lateral del mismo; 3, 4, 5 y 6, diversas formas de 
epistoma; 7J eocama antena!; 8 J quela; 9, epistoma del macho forma II; 10,isquío­
podio de los pereióp'odos del tercer par del macho forma 1; 11 Y 12; formas del 

'epístoma de la hembra. 



mostró el epistoma semicircular, pero con un proceso espíniforme en 
el lado izquierdo del borde anterior. 

El abdomen es casi liso, ya que pueden apreciarse en la su­
perficie de las somitas algunas puntuaciones pequeñas, más abundan­
tesen las regiones pleurales. Los ángulos 1aterodistales de la prime­
ra sección' del telson presentan dos espinas, una de ellas, la externa, 
muy larga, sobresaliendo de la pequeña en un tercio o en un medío 
de su longitud (el ángulo espiniforme posterolateral del telson no se 
incluye en este dato). 

El flagelo antenal, proyectado sobre el cuerpo, alcanza hasta la 
quinta samita abdominal. La escama antena1 es medianamente ancha 
y su borde externo es ligeramente convexo en su porción media proxi­
mal y ligeramente cóncavo en la distal; la espina de la escama antenal 
es ancha en su base y aguda en la región anterior, está ligeramente 
inclinada hacía afuera y alcanza el borde articular distal del tercer ar­
tejo antenu1ar; la anchura mayor está localizada un poco adelante de 
la mitad de su longitud y es menor que la mitad de la longitud total 
de la escama (Lám. 42, fig. 7). 

Los pereiópodos del primer par presentan sus quelas semejantes 
en tamaño; son tan largos como la longitud del cuerpo hasta -la quinta 
somita abdominal y en algunos ejemplares hasta la parte media de la 
porción cefálica del telson. El isquiopodio muestra en su borde infe-. 
rior una serie de tres a cuatro tubérculos espiniformes. La longitud del 
meropodio es igual a la del dacti10podio; su borde superior es esca­
broso, los tubérculos son más numerosos y grandes en la porción distal 
y entre ellos se destaca uno por su tamaño mayor; en el borde inferior 
encontramos la doble fila de espinas tan característica de las otras es­
pecies del género, las espinas de la fila interna son muy grandes y 
agudas y alternan con otras más pequeñas. carpopodio es tan largo 
como el borde interno de la palma de la quela; en la superficie dorsal 
se destaca un surco profundo, a partir del cual la superficie interna 
del artejo presenta gruesos y numerosos tubérculos, los cuales s·e hacen 
espiníformes en el borde anterointerno del artejo; la superfikie externa 
es proporcionalmente más lisa que la interna, sólo presenta tubérculos 
subescuamiformes aplanados y muy aislados. propodio está densa­
mente tuberculado; los tubérculos de la porción interna de la región 
palmar son muy grandes, espiniformes y menos numerosos que en el 
resto la superficie, los del borde interno son aún más levantados 
y se, pueden contar hasta nueve o diez de ellos; la región dorsal ex"" 
tenú, presenta los tubérculos muy juntos y de aspecto subescuami­
forttl~. La superficie inferíor de la quela también tiene tubérculos, 
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pero éstos son más pequeños y están más esparcidos. El dedo inmóvil 
es recto; los tubérculos de la región palmar invaden la porción basal 
externa del dedo, el cual muestra una costilla que lo recorre en toda 
su longitud; en la región proximal del borde cortante se destacan por su 
tamaño uno o dos dientes y en el resto del borde hay algunos tu­
bérculos dentiformes pequeños. El dactilopodío es de mayor longitud 
que el dedo inmóvil, ligeramente incurvado hacia abajo; en la porción 
proximal de la superficie dorsal hay tubérculos muy pequeños, que 
se extienden casi hasta la mitad del dedo; la costilla que lo recorre es 
muy plana, pero completamente lisa; en el borde cortante los dientes 
son más o menos de tamaño uniforme; en los machos muy desarro­
llados se destaca un diente grande hacia el final del tercio proximal 
(Lám. 42, fíg. 8). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par presentan un 
gan<::ho que se inserta en el tercio medio del artejo; su forma es triangu­
lar, aplanado en el mismo sentido que el isquiopodio, la base es más 
o menos amplia, el ápice cónico, un poco incurvado hacia el apén­
dice, y rebasa ligeramente la articulación del isquio con el basípodio 
(Lám. 42, fíg. 10). 

Los pleópodos del primer par alcanzan con su reglOn apical los 
coxopodios de los pereiópodos del tercer par; son rectos y muy 
ramente desiguales en longitud; el hombro es como en el holotipo y 
la inclinación del declive es de unos 35 0 aproximadamente; en :este 
último hay una prominencia baja situada la porción lateral (Lám. 
43, figs. 1, 2, 3, 4 Y 5) ; el proceso mesíal es angosto, agudo, incur­
vado, y está flexionado sobre la región lateral de la porción apical 
-~p Á ELpm~ 'EllO) Sd IEllU;)) U9P)dÁOld E'l . (V S Á 17 's~g 'f t 'ru~'l) 
rígida en sentido cefalomesial, su borde apícal muestra una pequeña 
prolongación angular (Lám. 43, figs. 4 y 5 . En un ejemplar de 
talla mayor, el proceso m,esial es ancho, casi recto y ligeramente incli­
nado en sentido lateral, tal como aparece en el holotipo. 

Macho de la forma n. El ejemplar que describimos tiene una lon­
gitud de 41.7 mm. ;el caparazón está finamente punteado en la región 
gástrica; las puntuaciones de la región dorsal de la porción torácica 
del caparazón son más conspicuas; la región branquial está finamente 
granulada; la región hepática con tubérculos más grandes y esparcidos; 
tubérculos laterales del caparazón muy p€queños, en lugar de espinas. 
La aréola está obliterada un poco atrás de la porción media de su 
longitud. 

Los bordes postorbítales son casi paralelos y terminan anterior­
mente en una espina muy pequeña. 
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El rostro es corto y subplano; los bordes rostrales son conver­
gentes y anteriormente terminan en ángulos redondeados; el acumen 
es corto~ ancho en la base y agudo en el extremo distal (existe una 
gran semejanza entre el rostro aquí descrito y el del holotípo). 

El epistoma (Lám. 42~ fig. 9) no se aparta en su forma general 
del descrito en el macho de la forma 1; pero en este éaso la escotadura 
anterior es simétrica y con ángulos laterales redondeados; por este ca­
rácter se puede establecer una semejanza con el epistoma del holotipo. 

Las que las de los pereiópodos del primer par son cortas y la 
región palmar ancha; ·los tubérculos de la superficie son más escasos y 
mucho menos desarrollados que en el macho de la forma 1. La por­
ción dactilar del propodio o dedo inmóvil es muy ancha en la base 
y recta; en el borde cortante apenas se distinguen, en la región proxi­
mal, tres dientes; otros dos más pequeños se observan en el resto del 
borde. El dactilopodio o dedo móvil también es corto, recurvado hacia 
el dedo inmóvil. provisto de tubérculos en la mitad proximal de la 
superficie superior; en el borde cortante, los procesos dentiformes se 
disponen en toda su longitud y disminuyen progresivamente de ta­
maño hacia el extremo del dedo. 

El isquiopodio de los pereiópodos. del tercer par sólo presenta 
el esbozo del gancho, en forma de un proceso angular redondeado pre­
cedido por una escotadura (Lám. 43, fig. 6). 

Los pleópodos del primer par son esbeltos en la mitad proximal 
y más robustos en la distal; alcanzan con su porción apical la región 
caudal del coxopodio de los pereiópodos del tercer par. declive del 
hombro es casi en ángulo recto. El proceso mesial es subcilíndrico, 
poco agudo en el extremo apical, corto y ligeramente inclinado en sen­
tido lateral; la proyección central es corta, más o menos aplanada en 
sentido lateral, y se proyecta en dirección cefalodistal (Lám. 43, fig. 9). 

Hembra. Es el ejemplar de mayor tamaño que colectamos (longi­
tud total 78.5 mm.). El caparazón está gruesamente punteado en la 
porción dorsal, pero las puntuaciones se desvanecen en la región gás­
trica; las regiones branquiales están finamente granuladas; en la región 
hepática los gránulos son un poco mayores y menos numerosos; el 
surco cefálico es muy profundo: la espina lateral del caparazón está 
bien desarrollada. 

La aréola se oblitera en la porción media de su longitud. 
Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes, y termi­

nan en la parte anterior en un tubérculo espiniforme muy agudo y 
ligeramente incurvado hacia adentro. 
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LÁMINA 43. Procambarus ruthveni (Pearse). Macho de la forma 1. 1, vista cau~ 
dal de los pleópodos del primer par; 2, vista mesial; 3, vista lateral; 4, vista cefalo­
mesial de la región apical del pleópodo; 5, vista lateral del mismo; 6, isquiopodio de 
los pereiópodos del tercer par del macho forma II; 7, quela de la hembra; 8, annulus 
ventralis; 9, vista de la región apical del pleópodo del primer par del macho forma 11. 
A, proceso mesial; CE, proyección central. 



rostro presenta los bordes convergentes, anteriormente termi­
nan en un proceso angular que casi puede considerarse éomo un pe­
queño tubérculo; el acumen es de base angosta y la espina acuminal 
termina aproximadamente a la altura del primer tercio del tercer artejo 
del pedúnculo antenular. La superficie rostral es ligeramente acanalada, 
con sólo un grupo de puntuaciones que se disponen en un área triangu­
lar en la base del rostro; la superficie es lisa en el resto. 

La sección cefálica del te1son presenta en sus ángulos laterodis­
tales dos espinas de apariencia semejante a las del macho de la forma 1. 

El epistoma de este ejemplar (Lám. 42, fig. 11) se aparta bas­
tante de la forma general que hemos descrito para el macho de la 
forma 1; su contorno es triangular, ligeramente asimétrico en la parte 
anterior. Otro ejemplar presentó su epistoma semejante al del macho 
de la forma I (Lám. 42, 12) . 

Los pereiópodos del primer par (Lám. 7) son muy ro­
bustos; su longitud, proyectada sobre el cuerpo, alcanza hasta la mitad 
de la sexta somita abdominaL El carpopodio presenta el surco de su 
superficie dorsal muy profundo; la región interna está provista de 
tubérculos grandes, menos numerosos y prominentes que en el macho; 
la región externa muestra algunos tubérculos pequeños y subescuami­
formes, cerca del borde del surco; el resto de la superficie sólo tiene 
grandes oquedades en forma de media luna. La quela es ancha, depri­
mida, con la superficie superior gruesamente tuberculada; los tubércu­
los del borde interno son levantados y casi espiniformes, por 10 que 
dan al perfíl un aspecto aserrado; los tubérculos de la superficie dorsal 
interna son menos prominentes que en el macho de la forma L El 
borde externo es más o menos angular, con tubérculos subescuamifor­
mes apretadamente dispuestos unos con otros. La región dactilar del 
propodio es recta, ancha en la base" aguda en la región terminal; pre­
senta en la superficie superior una costilla' claramente delimitada; la 
superficie basal externa está provista de tubérculos subescuamiformes 
que se prolongan hasta el segundo tercíodel dedo; el borde cortante 
muestra dos dientes de mediano tamañ'o en la región proximal, des­
pués uno grande, y en seguida tres dientes de. tamaño decreciente; si­
guiendo a éstos, hay un proceso dentiforme que s~inserta en la parte 
inferior del borde; por último, 'en el tercio distal, hay una serie de 
cuatro o cinco dientes muy pequeños. dactilopodio o dedo móvil' 
no presenú la costilla tan bien delimitada como en el dedo inmóvil; 
la superficie interna presenta tubérculos subescuamiformes que se pro­
longan hasta poco más de la mitad de la longitud; después solamente 
existen puntuaciones setíferas que se ordenan en una serie longitudinal; 
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el borde interno muestra unos nueve tubérculos subescuamiform/2s que 
disminuyen progresivamente de tamaño hasta hacerse casi impercepti­
bles; el borde cortante tiene numerosos tubérculos dentiformes, que se 
inician en la región proximal subarticu1ar con uno grande, después hay 
tres de menor tamaño de los cuales el mediano es may~r, en seguida 
otro grande como el primero, y por último nueve o diez dientes pe­
queños y regularmente espaciados. ' 

El annulus ventralís (Lám. 43, fig.8) presenta 8lfS caracteres 'muy 
acusados, tal vez por el tamaño y edad del ej'emplar; es tuberculifor.:. 
me, su articulación le permite gran movilidad en sentido cefalocaudal 
y hasta puede ínvertirse y quedar en posición dorsocaudal, entre el 
esternito del cuarto y del quinto par depereíópodos; presenta una 
depresión media que se acusa en la región cefaloapical, en donde los 
bordes se -levantan en forma de dos procesosmameliformes. El surco 
se inicia en el seno apical de esta depresión y por tanto tiene una franca 
posición caudal; des'cribe una curva en forma de arco, convexa a la 
derecha; a uno y otro lado del surco ·hay {)tro proceso semiesférico 
menos conspicuo que los anteriores. Entre los quintos pereiópodos hay 
un tubérculo cónico, ligeramente inclinado hacia el annulas y que ter.., 
mina en una pequeña espina, .también cónica, no muy aguda, q.ue. 
coincide con el extremo terminal dorsal del surco del annulus ventralís. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Con e! objeto de hacer más clara la amplitud de variaClon de la 
especie, en este ca,so nos ajusta1!lOs. a la forma en que Hobbs ha arre­
.glado las medidas en su. redescripción de los tipos de P. ruthoeni; 
al mismo tiempo, junto con las medidas de los tipos que quedarán 
entre paréntesis, presentamos .las medidas de nuestros ejemplares que 
sirvieron para esta descripción. 

A los datos que presenta Hobbs, nos permitimos agregar dos que 
nos parecen de cierta importancia, y que son: la longitud total y la 
anchura anterior del rostro. (Véase el cuadro de la página siguiente.) 

Localídade~: Cuautotolapan, Veracruz. Alt. S.N. M. 15 m. (lo­
calidad tipo). Pearse. 1 macho de la Fma. 1, 1 hembra con jóvenes. 

San Juan D~az Covarrubías, 10 Km. SO. deCuatotolopan, Ver. 
Alt. S. N. M. 15' m. 4 machos de la r. macho de la Fma. II. 
4' hembras. 

Los ejemplares colectados en San Jua~ Díaz.: Covarrubías tie,nen 
hábitos francamente cavadores. Sé colectaron en depósitos de agua a la 
orilla de la Carretera Translstmica. la época en que hicimos nuestra 
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Machos Fma. I Macho Hembras
Fma. II 

. 

Longitud total 65.2 60.5 (58.5) 51.5 48.0 41.6 79.0 61.5 56.0 (51.7) 47.0 

Caparazón 
altura 14.9 13.9 (13.8) 13.0 11.0 10.0 19.0 15.0 12.6 (12.4) 11.1 

anchura 15.9 14.3 (14.0) 13.3 11.4 10.0 19.4 14.8 13.2 ( 12.8) 11.2 

longitud 33.6 30.9 (29.9) 28.0 24.6 21.0 41.2 31.0 28.4 (26.4 ) 24.4 

Aréola 
longitud 12.0 10.6 (10.5) 10.0 8.4 7.3 14.3 11.0 10.1 ( 9.3) 8.3 

-­

anchura ... 0.4 ( ... ) 0.2 0.3 0.1 . , . 0.2 0.2 ( 0.2) . .. 

Rostro 
longitud 7.8 7.5 ( 6.7) 6.4 5.9 5.2 9.5 6.8 6.4 ( 5.8) 5.8 

anchura. anterior 2.7 2.0 2.1 1.6 1.6 2.1 2.0 1.8 1.3 
.' -

anchura posterior 4.5 4.2 ( 4.3) 4.4 3.5 2.9 5.4 4.5 4.0 ( 4.0) 3.5 

Quela 
Ilongitud del margen 

interno de la palma 11.3 9.2 (10.1 ) 8.7 7.4 5.6 10.8 7.9 6.8 ( 6.4) 5.8 
__o 

. 

anchura de la palma 10.0 7.6 ( 9.1) 8.0 7.0 6.1 11.0 8.0 7.9 ( 6.5) 6.3 
......, -

longitud del margen 
externo de la mano 26.6 21.6 (23.7) 21.0 17.0 13.6 29.0 20.7 16.8 (15.5) 14.4 

longitud del dactilo­
!

podio 
I 

15.4 12.8 (12.8) 12.0 
I 

10.0 8.0 16.7 11.4 11.0 ( 8.6) 9.6 



colecta (diciembre), los ejemplares se encontraban dentro de sus tú­
neles. Estos se reconocen por los promontorios de pelotitas de lodo 
que se observan a la orilla de los charcos; por lo regular cada túnel 
tiene dos entradas que, por un tramo de unos 20 cm., tienen túneles 
independientes; después, éstos se unen formando las ramas de una Y 
para seguir el túnel principal, que puede alcanzar una· profundidad 
hasta de 75 cm. y puede s'er vertical o estar inel inado hacia el charco. 

Relaciones. Procambarus ruthveni se relaciona con P. vazqu,ezae 
y con las especies del sur de la República, por la forma de la región 
apical de sus pleópodos en el macho de la forma 1; precisamente por 
este mismo carácter, se diferencia notablemente de Procamban.JJs me­
Xlcanus. 

Discusión. Por mucho tiempo P. ruthveni fué considerada como 
una especie sinónima de P. m1exicanus, de ahí que pusiéramos. especial 
empeño en colectar el material que nos pudiera aclarar esta situación. 
En cuatro o cinco ocasiones visitamos la región de San Andrés Tuxtla, 
tratando de conseguir la especie de Pearse; más tarde enviamos al Dr. 
Hobbs algunos ejemplares de estas colectas, para su comparación colJ. 
los tipos depositados en el Museo de Michigan, 10 que dió lugar a que 
el Dr. Hobbs hiciera una redescripción de tales tipos, una copia de la 
CUd~, hasta ahora inédita, obra en mi poder, por cortesía de dicho es­
pecialista. 

Son dos los ejemplares sobre los cuales Pearse y Hobbs hicieron 
la descripción y la redescripción respectivamente de la especie; esta úl­
tima está acompañada de excelentes dibujos y una tabla de medidas. 

En diciembre de 1953, tuvimos oportunidad de colectar en San 
Juan Díaz Covarrubias, Ver., un buen lote de material, que al estu­
diarlo nos presentó grandes semejanzas con P. ruthveni, así como al­
gunas diferencias que por un momento nos hicieron pensar que te­
níamos una nueva subespecie. Gracias al cuadro de medidas de los 
tipos que Hobbs anotó en su redescripción, pudimos apreciar que en 
realidad nuestros ejemplares coincidían con las características de P. 
ruthveni, y fué la ocasión para ampliar con nuestra deJScripción la va­
riabilidad de la especie. 

Ahora bien, cotejando las localidades, de los tipos por un lado 
y de nuestros ejemplares por el otro. tenemos: A) Que San Juan Díaz 
dista de Cuatotolapan unos 10 Km.; B) Que las condiciones c1Íma­
térícas y orográficas son las mismas, ya que ambas localidades están 
a 15 m. de altura S. N. M.; C) Que las localidades pertenecen a la 
m1sma cuenca hidrográfica; D) Que tanto los tipos como los ejem­
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pIares de San Juan Díaz Covarrubias tienen el mismo habitat y las 
mismas costumbres. 

Condusión.Procambarus ruthvenidebe incluir entre su caracte­
rísticas, las que anotamos en· este estudio. 

Procambarus ruthveni zapoapenisis Villalobos 
, . 

1954 Procambar:u.s r:u.thveni zapoapenst's Víllalobos, An. Inst. Bioi. de la Univ. Nal. 
A. de México. Vol. XXV, pp. 347-355. 

Diagnosis. Cambarinos de tamaño mediano. Rostro subplano; bar..: 
des rostrales convergentes, terminando bruscamente en la parte ante­
rior en procesos angulares; sin espinas laterales; acumen angosto en su 
base y agudo en el ápice. Bordes postorbitales terminan~o en espinas 
muy cortas. Caparazón con espinas laterales muy pequeñas; aréola muy 
estrecha. Epistoma con una escotadura en la parteanteríor, que re­
mata a uno y otro lado en dos procesos espiniformes. Quelas de los 
pereíópodos del primer par del macho desiguales en tamaño. Ganchos 
en los ísquíopodios de los pereiópodos del tercer par.Pk'ópodos del 
primer par del· macho con hombro de declív'e muy inclinado; proceso 
mesial aplanado en sentido cefalocaudal, ligeramente inclinado late.: 
ralmente. Annulus ,ventralis pequeño, tuberculiforme, con una depre­
sión en la porción cefálica. Tubérculo entre los quintos pereiópodos 
de la hembra terminando en una pequeña estructura espiniforme. 

Macho de la forma l. El caparazón es más corto que el abdo­
men, y aplanado lateralmente; la superficie está densamente puntea­
da, salvo la región gástrica que es lisa; la porción anterolatetál muestra 
además numerosos tubérculos pequeños, que son más abundantes y 
conspicuos en la región hepática. El caparazón presenta dos espinas 
laterales, una a cada lado, situadas en el borde posterior del surco que 
limita la región hepática; la espina branquiostegal está presente. El 
surco cefálico es profundo con tres ondulaciones en la porción dorso­
lateral, muy regulares. La aréola es estrecha (004 mm.). Los bordes 
postorbitales son par¡lelos y terminan anteriormente en un corto tu­
bérculo espiniforme. rostro es angosto en su base, alcanza con la 
espina acuminal la mitad del tercer artejo antenular; los bordes ros­
trales son ligeramente convexos, convergentes, y terminan bruscamente 
en la parte anterior en un proceso angular; no hay espinas laterales 
rostrales. El acumen es ang9sto en su base, francamente agudo; 1<:1; su­
perficie del rostro se puede considerar como subplana o ligeramente 
acanalada; es lisa, pero en la base presenta puntuaciones aisladas,que 

2Q2 




LÁMINA 44. Pcocambarus ruthveni zapaopensis (Villalobos). Macho de la forma 
I. 1, vista lateral del caparazón: 2> vista dorsal del mismo; 3, epistoma; 4, escama 
antena1; 5 y 6, quelas; 7, isquiopodio de los pereiópodos del tercer par; 8, quela de 
la hembra. 



se limitan auna depresión circular de la superficie; anteriormente exis­
ten algunas cerdas. recostadas en la superficie, las que se insertan en el 
borde del acumen, sobresaliendo de la orilla; la quilla ventral del 
rostro es lisa (Lám. 44, figs. 1 y 2). 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las si­
guientes: la longitud de la aréola es un poco más que la mitad de la 
longitud de la porción cefálica; la anchura posterior del rostro cabe 
siete veces en la longitud total de caparazón; la longitud del rostro 
cabe cuatro y media veces en la longitud del caparazón; la anchura 
posterior del rostro es dos un tercio veces mayor que la anchura an­
terior. 

El epistoma (Lám. 44. fig. 3) es escutiforme, a veces con una 
escotadura media anterior cuyos ángulos laterales se prolongan en dos 
salientes angulares. En general se puede decir que existen variaciones 
en el contorno del epistoma, pero en ellas siempre hay la tendencia 
a mostrar el tipo antes descrito. 

El abdomen es casi liso en la región tergal; sólo existen algunas 
puntuaciones muy pequeñas en la región post~rior de cada somita; en 
cambio, en las regiones pleurales de éstas, las puntuaciones son más 
numerosas, 'pero no dejan de ser pzqueñas. La porción anterior del 
telson pres'enta sus bordes laterales paralelos y los ángulos laterodis­
tales provistos de dos espinas, la interna formando parte de la propia 
pieza del telson y la externa articulada. 

La escama antenal (Lám.44, fig. 4) es de mediana anchura, y al­
canza con la espina el segundo tercio del tercer arte jo an ten ular; el bor­
de externo de la escama es ligeramente convexo en su porción media 
posterior y ligeramente cóncavo en la mitad distal; la anchura mayor 
de la escama es ligeramente anterior a la mitad de la longitud, y equi­
vale a menos que la mitad de la longitud de la escama. 

Los pereiópodos del primer par son muy característicos en esta 
especie por presentar sus quelas asimétricas, es decir, una mayor que 
la otra; la menor puede ser indistintamente la izquierda o la derecha. 
Este carácter se encuentra principalmente en los machos adultos (Lám. 
44, figs. 5 y 6). La longitud del apéndice mayor, proyectada s'obre el 
cuerpo, alcanza hasta la sexta somita abdominal inclusive, y cuando 
el apéndice está muy desarrollado, hasta la primera porción del telson. 
El apéndice menor puede tener la misma longitud que el mayor, pero 
én general es más corto. El meropodio es robusto y corto; la cara in­
terna está provista de tubérculos subescuamiformes en la mitad ante­
rior; la cara externa es aparentemente más lisa y los tubérculos sólo 
se disponen en la porción superior y en el tercio anterior; el borde 
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superior está densamente tuberculado en toda su longitud, y en la parte 
anterior existe un tubérculo espíniforme, cónico y agudo, inclinado 
hacia adelante, que se destaca ~rfectamente de los otros tubérculos; el 
borde inferior está armado de una doble serie de espinas cortas, cónicas 
y agudas, muy poco inclinadas hacia adelante; en la fila interna sobre­
salen ligeramente por su tamaño dos, dispuestas más .0 menos a la 
mitad de la longitud del artejo. El carpopodio es corto, con un surco 
más o menos profundo que recorre al artejo en toda su longitud y se 
dispone paralelamente al borde interno; la superficie dorsal interna 
está gruesaml~nte tuberculada, los tubélculos también invaden el seno 
del surco; la superficie dorsal externa es más lisa, pero en el borde 
externo s·e vuelven a presentar los tubérculos, únicamente que en este 
caso son muy aplanados; la superficie inferior interna está armada de 
tubérculosespiniformes, de los cuales se destaca uno mayor cerca del 
borde articular. El propodio de la quela mayor es ancho y deprimido; 
el borde externo es redondeado, el interno crestiforme; la superficie 
de la región palmar está densamente cubierta de, tubérculos, los cuales 
están más esparcidos en el centro de la región dorsal y en toda la 
región ventral; los tubérculos del borde interno son agudos y levan­
tados, dando a este borde un aspecto aserrado; la porción dactilar del 
propodio es casi recta, ancha en su base, con la superficie dorsal ex­
terna cubierta de tubérculos subescuamiformes; presenta además un 
reborde o costilla, de base muy amplia, que recorre al dedo en toda 
su longitud; en el borde cortante hay un diente mayor en el tercio 
proximal, después una doble serie lineal de pequeños dientes semiesfé­
ricos, los de la parte inferior menos' numerosos; a veces se distingue 
otro diente grande ·en el último tercio del dedo, pero implantado en 
la parte inferior del borde cortante. El dactilopodio, aunque es de 
mayor longitud que el dedo inmóvil, no sobresale cuando se juntan 
los dientes terminales de ambos; es robusto, casi recto, ligeramente cón­
cavo en su superficie inferior; está provisto de tubérculos subescuami­
formes en su mitad proximal externa; no presenta costilla o reborde 
bien delimitado, aunque su porción media dorsal es completamente lisa 
y se destaca perfectamente del resto de la superficie; en la región dorsal 
interna hay algunos tubérculos subescuamíformes circunscritos a la 
mitad proximal; el borde cortante tiene dos o tres tubérculos grandes 
en su región posterior f después pequeños dientes que disminuyen pro­
gresivamente de tamaño y desaparecen en la región subtermínal (Lám. 
44, fig. 5). 

La pinza más pequeña del mismo par de pereíópodos, es angosta, 
más densamente cubierta de tubérculos; los dientes del borde cortante 

205 




del dedo inmóvil son muy pequeños, sólo se destaca uno en el tercio 
proximal; el dactilopodio o dedo móvil es recto, incurvado hacía abajo, 
delgado, con el borde interno armado de tubérculos ~ybe~cuamiformes 
en toda su longitud, más numerosos desde luego en el (ercio proximal; el 
borde cortante presenta un solo tubérculo grande en el tercio proximal; 
los otros son sumamente pequeños, están muy juntos unos con otros, 
y sólo sonvísibles en los dos primeros tercios del dedo (Lám. 44, 
fig. 6). 

El isquiopodío de los pereiópodos del tercer par está armado de 
un gancho que se implanta en el tercio proximal del artejo; el borde 
anterior del gancho se continúa insensiblemente con el borde del artejo, 
el cual presenta la forma de un reborde o quilla; la sección basal del 
gancho es aplanada en el mismo sentido del artejo, pero a partir de 
ahí el gancho es más bien cónico, aunque aplanado en su cara axial, 
la cual está provista de cerdas muy cortas y numerosas; el tercio distal 
del gancho rebasa la articulación del isquio con el basipodio; en la 
parte interna del gancho, el artejo ísquiopodial muestra una· escota­
dura (Lám. 44, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par alcanzan con su porción apical los 
coxopodios de los pereíópodos del tercer par; son rectos, delgados 
distalmente, aplanados en sentido lateral en sus dos tercios distales, 
muy poco desiguales en longitud; el hombro está bien formado y su 
declive, que tiene una inclinación aproximada de 35 o, presenta una 
meseta ligeramente cóncava e inclinada hacia la región lateral del apén­
dice (Lám. 45, figs. 1, 2 y 3). El proceso me sial (Lám. 45, figs. 
4 y 5 A) es foliáceo en su porción distal, angosto en la proximaL 
ligeramente inclinado hacía los lados de la porción apical del apéndice. 
La proyección central (Lám. 45, figs. 4 y 5 CE) es aplanada en 
sentido lateral, recta, de contorno cuadrangular en su base y triangu­
lar en el ápice. En la región mesial del apéndice se distingue un reborde 
que parte de la región basal del proceso mesial y se prolonga hasta la 
región subapical de la proyección central; precisamente en este re­
borde debería encontrarse el proceso cefálico, pero no hay alguna estruc­
tura que nos denote su existencia. En la porción apical de la superficie 
caudolateral, hay un saliente aplanado en sentido caudocefálico que se 
continúa mesíalmente con el borde apical de la proyección central; esta 
prominencia rebasa en altura a la proyección central y alcanza la mitad 
de la longitud del proceso cefálico. 

Macho de la forma n. En los ejemplares jóvenes el caparazón 
es bastante más liso que en los machos de la forma 1, y en la re­
gión gástrica hay algunas puntuaciones ampliamente dispersas y muy 
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LAMINA 45. Procambarus ruthveni zapoapensis (Villalobos). Macho de la forma 
1. 1, vista caudal de los pleópodos del primer par: 2, vista mesial; 3, vista lateral; 4, 
vista lateral de la porción apícal del mismo; 5, vista mesial dé la porción apical; 
6,. isquiopodio de los pereiópodos del tercer par del macho forma II; 7, .regÍón 
apica1 del pleópodo del macho de la forma II. A, proceso mesial; CE, proyección 
central; 8, annul us ventralis. 



pequeñas; la aréola es ligeramante más ancha que en el ejemplar adul­
to; los bordes postorbitales terminan en espinas más agudas que en 
el adulto; las espinas del caparazón son también muy agudas; el ros­
tro es subplano, pero ligeramente cóncavo en la parte anterior; los 
bordes rostrales son casi rectos y muy convergentes; los ángulos an­
terolaterales se presentan obtusos y el acumen es más bien corto y muy 
angosto en su base; la espina acuminal es aguda y se proyecta hasta 
el tercio distal del tercer artejo del pedúnculo antenular. 

El epistoma no muestra la escotadura media anterior, sino que 
en ese sitio hay una estructura angular mediana; sin embargo, se pue­
den notar dos pequeñas salientes a uno y otro lado y muy cerca del 
ángulo medio anterior. 

El abdomen es completamente liso en toda su superficie, y los 
ángulos laterodistales de la primera sección del telson presentan dos 
espinas, sin contar con el ángulo espiniforme externo, propio de esta 
sección del telson. 

Los pereiópodos del primer par pre~'entan las quelas muy peque­
ñas pero iguales en tamaño; el borde externo de la pinza es ligera­
mente cóncavo; los dedos son cilíndricos y los bordes cortantes pre­
sentan los dientes sumamente pequeños. La región palmar está comple­
tamente cubierta de tubérculos. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, presentan pro­
ximalmente una escotadura semicircular, a partir de la cual se alza un 
esbozo del gancho, que tiene la forma de una estructura angular de 
45° (Lám. 45, fig. 6). 

Los ple6podos del primer par muestran el hombro con el mismo 
declive que en el macho de la forma 1, pero éste está más cerca de la 
región apical; el proceso mesial es una placa romboidal estrechamente 
unida a la proyección central, la cual tiene el aspecto de un tubérculo 
semiesférico, con una línea que la divide en una porción basal y otra 
apical; esta línea se continúa con el borde cefálico del proceso meosial 
(Lám. 45, fíg. 7). 

Hembra. El caparazón es aparentemente más liso que en el ma­
cho de la forma I; la parte anterior de la región gástrica carece com­
pletamente de puntuaciones; la región media posterior de la región 
hepática tiene tubérculos; las espinas laterales del caparazón son fuer­
tes, agudas y ligeramente recurvadas hacia adentro. La aréola es muy 
estrecha. Los bordes posorbitales son convergentes y terminan en un 
tubérculo espiníforme. El rostro a1canza con su espina apical el ter­
cio distal del tercer artejo antenular; los bordes rostrales son poco 
convergentes y terminan anteriormente en una estructura angular C3­
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siespiníforme; el acumen es muy angosto en su base; la superficie 
rostral es francamente acanalada y lisa. 

El epistoma es triangular en contorno, plano, y no se distinguen 
en él las prominencias espiniformes anteriores. 

abdomen, como en todas las hembras, es más ancho anterior­
mente que la región posterior del cefalotórax; las somitas presentan 
su superficie más bien lisa, salvo algunas puntuaciones que se pueden 
observar en las regiones pleurales de cada una de ellas. Los bordes la­
terales de la primera porción del telson son paralelos, yen sus ángulos 
laterodistales esta porción presenta también dos espinas a cada' lado. 

La escama antenal alcanza con suespína la porción media del 
tercer artejo del pedúnculoantenular. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par por lo general son 
pequeñas, pero de igual tamaño entre sí. La superficie de la región 
palmar presenta menor cantidad de tubérculos que la quela del macho. 
Los bordes cortantes de los dedos están armados de tubérculos que se 
disponen como en el macho (Lám. 44, fig. 8). 

El annutUJS Vlentralis (Lám. 45, fig. 8) es tuberculiforme, hendi­
do .. en su porción media por una depresión longitudinal al eje mayor 
del cuerpo. El surco está dispuesto en la región caudal del annulus, se 
inicia en la porción apical y termina en la porción basal. Entre los 
quintos pereiópodos de la hembra hay un tubérculo terminado en un 
pequeño proceso espiníforme. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. n Hembra, 
Longitud total 70.0 59.0 51.7 
Longitud del caparazón 35.0 29.5 25.0 
Parte anterior del caparazón 22.7 19.7 17.0 
Longitud de la aréola 12.3 9.8 8.0 
Anchura de la aréola 0.4 0.4 0.4 
Longitud del abdomen 35.0 29.5 26.7 
Anchura posterior del rostro 5.0 4.4 3.8 
Longitud del rostro 8.0 7.4 6.2 
Longitud de la que1a' mayor 26.2 11.7 13.7 
Longitud de la que1a menor 21.5 11.0 13.0 
Longitud del dedo móvil de la 

quela mayor 14.2 6.3 8.4 
L Jngítud del dedo móví1 de la 

que1a' menor 11.0 6.3 8.3 

Localidad: Zapoapan de Cabaña, 11 Km. S. SE. de Cátemaco, 
Veracruz. Cuenca del Río Papaloapan. Alt. S. N. M. 500 m. 
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Relaciones. Procambarus ruthveni zapoapensis tiene estrechas re­
laciones con Procambarus ruthveni (Pearse) tanto del punto de vista 
morfológico como del de la distribución geográfica. 

Las características que nos hicieron considerar a esta subespecie de 
P. ruthveni, son las siguientes: 

P. ruthveni zapoapensis 	 P. ruthveni 
1. 	 Bordes rostrales convergentes. 1. Bordes rostrales poco convergen­

tes. 
II. 	 Aréola estrecha, nunca obliterada. II. Aréola muy estrecha. algunas ve­

ces obliterada. 
I1I. 	 Epístoma con rus bordes anterola­ I1I. Epistoma con sus bordes antero­

terales francamente convexos; es­ laterales rectos; espinas anterol;:;­
pinas anterolaterales muy sepa­ terales menos separadas .. 
radas. 

IV. 	Quelas de los pereiópodos del IV. Quelas de los pereiópodos del pri ­
primer par, desiguales en tamaño mer par, iguales en tamaño en 
en los machos. los machos. 

V. 	Ganchos de -los isquiopodios de V. Gancho de los i~quíopodios de los 
los pereiópodos del tercer par pereiópodos del tercer par del ma­
del macho, rebasando ampliamen­ cho, apenas rebasando con su ápi­
te con su ápice la articulación del ce la articulación del isquio con el 
isquio con el basipodio. basipodio. 

VI. 	Declive del hombro de los pleó­ VI. Declive del hombro de los pleópo­
podas del primer par del macho, dos del primer par del macho, 
liso, en forma de meseta ligera­ con una giba o. prominencia. 
mente inclinada en sentido lateral. 

VII. 	Proceso mesial foliáceo, dirigido VII. Proceso mesial angosto, recurva­
distalmente o ligeramente inclina­ do e inclinado lateralmente. 
do en sentido lateral. 

VIII. 	Annulus ventralis ligeramente hen­ VIII. Annulus ventralis muy hendido 
dido en su porción apical. en su porción apical. 

Proccimbarus m-irandaí Villalobos 

1954 	Procambarus mirandai Villalobos, An. Inst. Biol. de la Univ. Na\. A. de 
México. Vol. XXV, pp. 355-363. 

Diagnosis. Aréola ancha; caparazón sin espinas laterales; una sola 
espina branquiostegal. Rostro ligeramente acanalado; bordes rostrales 
subparalelos, convergiendo en el extremo anterior: estructuras angu­
lares en vez de espinas laterales; acumen corto. Porción anterior del 
telson con tres espinas en· cada ángulo 1aterodistal. Ojos reducidos; 
córnea ligeramente despigmentada. Pinzas de los pereiópodos del pri­
mer par en el macho, esbeltas y bastante largas. Isquiopodio de los pe­
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LÁMINA, 46. Pt'Ocambat:us mirandai Villalobos. Macho de la fiorma 1. 1, vista 
dorsal del caparazón; 2, vista lateral del mismo, 3, epistoma; 4, epistoma del macho 
forma II; 5, epistoma de la hembra; 6 Y 7, vistas mesíal y lateral de los pleópodos 
del primer par del macho forma II. 



reiópodos del tercer par con ganchos. Pleópodos del primer par del 
macho de la forma 1, delgados; proceso mesíal espiniforme, recurvado 
e inclinado lateralmente; hombro bien desarrollado. Annulus ventralis 
pequeño, tuberculíforme y hendido en su porción cefálica. 

Macho de la forma l. De tamaño regular. El caparazón el cla­
ramente más ancho que el abdomen; la superficie está finamente pun­
teada; las puptuaciones son más aparentes en la región dorsal de la 
porción torácica, y casi imperceptibles en la región dorsal de la porción 
cefálica; las regiones laterales presentan tubérculos cuyo tamaño se in­
crementa en la parte inferior del caparazón. No hay espinas laterales 
en el caparazón, a veces solamente un pequeño tubérculo semejante en 
forma a los de la superficie del caparazón, pero ligeramente mayor, 
puede localizarse en el sitio que normalmente ocupa la espina lateraL 

Laespína branquiostegal es cónica y aguda, dispuesta posterior­
mente al Bureo cefálico, pero muy cerca de él. Los bordes postorbita1es 
son Convergentes y terminan anteriorm'ente en un proceso espiniforme I 

agudo y corto. 
El rostro es ancho en casi toda su longitud, solamente en la región 

apíca1 s'ehace angosto; la superficie rostral ,es ligeramente acanalada y 
lisa; no hay espinas laterales en el rostro, sino estructuras angulares, 
a veces tan poco aparentes, que en esta parte del rostro los bordes se 
continúan insensiblemente con el acumen; este último es amplio en su 
base, corto en longitud, y la espina acuminal alcanza el tercio anterior 
del segundo artejo antenular. La quilla ventral del rostro no tiene 
procesos dentiformes (Lám. 46, figs. 1 y 2). 

La aréola es ancha, su superficie está ligeramente hundida y pro­
vista de puntuaciones qve son escasas en la región anterior, pero abun­
dantes en la posterior. 

El epistoma es de contorno pentagonal, los bordes que parten de 
la región apical son largos, siendo muy cortos los lados cercanos a la 
base; la superficie del epistoma es ligeramente cóncava, siendo más 
bien los bordes los que se levantan sobre ella (Lám. 46, fig. 3). 

El esternito entre los pereiópodos del primer y segundo par, pre­
senta una quilla con dos o tres procesos tuberculiformes, de 10's cuales 
dos son bastante prominentes. El tubérculo del esternito entre el se­
gundo y tercer par de pereiópodos está muy reducido. 

Las proporciones entre las distintas partes del caparazón son las 
siguientes: la 'longitud de la aréola es casi exactamente la mitad de la 
longitud de la porción cefálica; la anchura de la aréola es siete veces 
menor que la longitud; la longitud del rostro es un cuarto de la lon­
gitud total del caparazón; la anchura posterior del rostro es siete 
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LÁMINA 47. Procambarus mirandai (Villalobos). Macho de la forma 1. 1, escama 
antenal; 2, que la : 3, pereiópodos 1 a V: 4, isquiopodío de los pereíópodos del tercer 
par del macho forma II; 5, quela de la hembra; 6, annulus ventralis. 



y media veces menor que la longitud del caparazón y tres veces menor 
que la anchura anterior. 

La escama antenal (Lám. 47, fig. 1) es ancha; el borde ex~ 

terno es ligeramente convexo en su mitad proximal y ligeramente cón­
cavo en la distal. La anchura mayor de la escama se encuentra en la 
mitad de la longitud, es equivalente a poco menos que la mitad . de 
la distancia entre la base y la espina; esta última es corta, cónica y 
ligeramente inclinada hacia afuera. El flagelo antenal es tan largo como 
el espacio que hay entre el extremo anterior del rostro y la sextasomita 
abdominal. 

Los pereiópodos del primer par presentan las pinzas largas y de­
primidas (Lám. 48, 2), haciéndose notorio un -incremento de la 
longitud del propodio y del dactilopodio. La longitud total del apén­
dice, proyectada sobre el cuerpo, alcanza hasta la' sexta somita abdo­
minal. Toda la superficie de la quela está densamente cubierta de tu­
bérculos pequeños y más o menos de la misma forma, aunque los que 
se implantan en los bordes son un poco más levantados. Dichos tu­
bérculos también se localizan en la .cara superior y región proximal 
de los dedos y én casi toda la longitud del borde interno del dactilo­
podio y el externo del dedo inmóvil. El borde interno del propodio 
está inclinado de adelante hacia atrás, siendo la anchura mayor en la 
región distal de la palma. dedo inmóvil es más ancho en su base 
que el dactilopodio; en su cara superior apenas se nota un reborde o 
costilla; el borde cortante muestra dientes en toda su longitud t de los 
cuales son mayores los que' están más cerca de la base; los dientes del 
tercio distal del dedo están dispuestos en doble fila. El dactilopodio es 
delgado, ligeramente incurvado en su extremo' libre; en la superficie 
no hay traza de reborde o costilla t solamente s'e nota una ausencia 
de tubérculos en la mitad distal. El borde cortante presenta los tu­
bérculos dentiformes dispuestos de un modo semejante a los del dedo 
inmóvil. La longitud del dactilopodio es igual a la de la palma más la 
mitad de- la longitud del carpopodio. carpopodio tiene la forma de 
un cono truncado invertido; su superficie está cubierta de tubérculos, 
quedando libre de ellos una franja, que recorre al artejo longitudinal­
mente en la cara superior; los tubérculos de la región interna son más 
prominentes que los de la externa. Por otra parte, es notable una 
reducción en la agudeza de los procesos espíniformes que normalmente 
se encuentran en el borde articular anterior. La anchura mayor del 
carpopodio es exactamente la mitad de la' anchura mayor del propodio. 
El borde superior del meropodio presenta la superficie provista de tu­
bérculos que se ordenan en serie.s transversales, y subterminalmente se 
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LÁMINA 48. Prowmbarus mirandai Víllalobos. Macho de la forma L 1, vista 
caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista mesial; 3, vista lateral; 4, vis­
ta cefálica de la región apícal: 5, vista cefálica de la parte apical del pleópodo· del 
primer par del macho forma Il. 



destaca un tubérculo espwuorme; las caras laterales son lisas en sus 
dos tercios proximales; el borde inferior presenta tubérculos espini­
formes, cónicos y dirigidos hacia adelante, cuyo tamaño se incrementa 
a medida que son más distales; cerca del borde articular hay uno que 
es mayor que los otros. 

, El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par presenta un gan­
cho cuya forma es la de un cono comprimido en el sentido anteropoSJ­
terior; su región apical rebasa francamente la articulación del basipodio 
con el isquiopodío (Lám. 47, fig. 3). 

En el lote de ejemplares colectados en Cerro Hueco, Chis., nos 
hemos encontrado con dos machos de la forma 1 en los que los isquio­
podios de los pereiópodos del segundo y tercer par están provistos de 
gancho. Como S'abemos~ lo normal.es que las especies de la Sección mi!¡­

xÍcanus 10 presentan sólo en los isquiopodios del tercer par. Tomando 
en consideración que puede haber variabilidad en algunas especies en 
cuanto a número y situación de tales ganchos, consideramos que dicho 
fenómeno debe tomarse como una anomalía de la especie, máxime que 
en los casos mencionados por Hobbs, la tendencia es a reducir el nú­
mero normal, y en este caso se aumenta a dos pares, como los presen­
tan las especies del género Cambarellus.Por otra parte, cabe consi­
derar que los ejemplares anormales se encontraron en. la misma lo­
calidad. 

Los pleópodos del primer par alcanzan con su región apical)a 
parte posterior de los coxopodios de los pereiópodos del tercer pú. 
El hombro está bien desarrollado, el declive tiene una inclinación apro­
ximada de 40°, y su perfil con el bórde cefálico es el de un ángulo 
obtuso de vértice más o menos redondeado (Lám. 46, figs. 1, 2 y 3) ; 
el proceso mesíal es relativamente corto, casi espiniforme, recurvado y 
ligeramente inclinado hacia la parte lateral (Lám. 48, fíg. 4 A); la 
proyección central está dispuesta de tal manera que sus superficies que­
dan orientadas hacia los lados; su porción apical se presenta un poco 
recurvada hacia el extremo del apéndice (Lám. 48, fig. 4 CE). 'Un 
carácter de los pleópodos del primer par del macho de la forma 1 que 
considero importante hacer notar, es una zona situada en la parte in­

. ferior de la cara mesial, en donde la quitina se adelgaza de tal ma­
nera que se hace transparente. 

Macho de la forma II. En estos ejemplares, la distancia entre los 
dos ángulos anterolaterales del rostro es mucho más corta que en 
el macho de la forma 1. El caparazón es liso.. 

El epistoma tiene sus bordes más redondeados, aunque no se 
aparta de la forma general (Lám: 46, fig, 4). 
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Las pinzas de los pereiópodos del par son más esbeltas 
que en el macho de la forma 1; la anchura mayor del carpopodio es 
mayor que la mitad de la anchura de la quela; la longitud del dactilo­
podio es igual a la de la palma de la quela más el tercio proximal del 
carpopodio. El borde inferior del meropodio presenta una espina, bien 
desarrollada aproximadamente en la mitad de la longitud del artejo, 

El isquíopodio de los pereiópodos del tercer par presenta el gan­
chomuy reducido, cuyo extremo proximal es agudo,notándose por 
tanto la forma general del gancho en el macho adulto (Lám. 47, 
fig. 4). 

LoS' pleópodos del primer par presentan sus estructuras apícales 
romas; desde luego el proceso mesial es cónico y corto; la proyección 
central aparece como un tubérculo en donde ya se pueden ~otar los 
procesos centrocaudal y centrocefálico (Lám. 47, fig. 5). 

Hembra. El rostro es semejante al del macho de la forma 11, 
aunque la superficie es más plana. La superficie de la aréola está más 
hundida en la porción media, apareciendo los surcos suprabranquíales 
como verdaderos rebordes. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par son claramente más 
pequeñas que en cualquiera de las formas del macho; sin embargo, 
la proporción del dactílopodio en relación con la región palmar de la 
quela y el carpopodio, es igual que en el macho de la forma 1 (Lám. 
47, fig. 5). 

El annulus ventralis es tuberculiforme, de sección romboidal en 
su base; está hendido en casi toda su porción cefálica, pero el surco se 
restringe a la región caudal y tiene forma de S (Lám. 47, fig. 6). 

Entre los quintos pereíópodos hay un tubérculo ligeramente agudo 
en su porción apical. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 51.0 53.2 41.6 
Longitud del caparazón 25.9 26.3 23.0 
Parte anterior del caparazón 17.3 18.0 15.3 
Longitud de la aréola 8.6 8.3 7.7 
Anchura de la aréola 1.2 1.2 0.9 
Longitud del abdomen 25.1 26.9 18.6 
Anchura posterior del rostro 3.5 3.6 3.6 
Longitud de la pinza 25.2 19.5 13.8 
Longitud del dedo móvil 14.2 11.5 7.7 
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Localidad: Cerro Hueco, 4 Km. SE. Tuxtla Gutiérrez, Chis. Ale 
S. N. M. 750 m. aproximadamente. Los ejemplares fueron colectados 
dentro de una gruta, que es la salida de un río subterráneo. 

Relaciones. A pesar del habitat francamente cavernícola de esta 
especie, las relaciones que se intenten hallar con Procambarus rocftri~ 
guezi Hobbs, resultan difíciles de establecer, no obstante que en ciertas 
características, que no son más que un producto de convergencia, dichas 
especies coinciden entre sí. Pero por la forma del rostro, del gancho 
de los isquiopodios del tercer par, del hombro de los pleópodos del 
primer par y de las partes apicales de estos apéndices, así como poi la 
anchura de la aréola, P. mirandai es completamente distinta de P. 
t'üdríguezi. 

P. mirandai no tiene características tan marcadamente troglobias 
como P. íodríguezi, pero son dignas de tomarse en cuenta la despig­
mentación del cuerpo, la relativa reducción del pedúnculo ocular, la 
ligera despigmentación de la córnea. y la forma esbelta de l~s pinzas 
de los pereiópodos del primer par. 

Procamban.cs acanthophorus Villalobos 

1948 Procambarus acanthophorus Villalobos, An. Inst. BioL de la Univ. Nal. A. de 
México. Vol. XIX, NQ 1, pp. 175-182,2 Láms. 

1954 Procambarus acanthophorus Villalobos. An. Inst. BíoL de la Unív. Na!. A. de 
México, Vol. XXV; pp. 363-364. 

Diagnosis. Cambarinos de rostro largo con espinas laterales. Ca­
parazón con dos espinas laterales a cada lado; cinco espinas bran­
quiostegales; aréola estrecha. Quelas pubescentes. Isquiopodio de los 
pereiópodos del tercer par con gancho. Pleópodos del primer par del 
macho con hombro; proceso mesial corto y recurvado: proceso cefá­
lico presente; proyección central poco desarrollada. Annulús vent'-ra­
lis pequeño. Tubérculo romo entre los quintos pereiópodos de la hem­
bra. 

Macho de la forma 1. Tiene un tamaño regular; el cefalotórax es 
más ancho que el abdomen; en la superficie del caparazón se notan 
alguna~ puntuaciones, más abundantes en la región dorsal; por su 
tamaño, éstas se dividen en tres grupos: el primero constituí do por 
puntos muy pequeños y numerosos; el segundo consta de .puntu.a~ 
dones un poco más grandes y menos numerosas que las anteriores; 
por último, existe un grupo de oquedades cuyo tamaño es aún mayor, 
pero su cantidad es mucho menor. En la parte inferior de las regiones 
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LÁMINA 49. Procambarus acanthophorus Víllalobos. Macho de, la forma 1. 1, 
vista lateral de la porción anterior del caparazón; 2 J vista dorsal del caparazón; 
3, vista lateral del mismo; 4 ~ q uela; 5, rostro; 6, rostro del macho de la F ma. II. 7, . 
rostro de la hembra; 8, isquiopodio de los pereióp'odos del tercer par del macho 
Fma. I; 9, escama antenal del mismo; 10, epistoma del mi~mo. 



pleurales se localizan numerosos tubérculos homogéneamente reparti­
dos, con apariencia subescuamiforme. La región hepática es casi lisa, 
pues sólo se aprecia en ella una que otra puntuación. El borde ante­
rior del surco cefálico aparece 'Ornamentado por una especie de red, 
formada por depresiones irregulares ·limitadas por bordes que no re­
basan en altura a la superficie general del caparazón. 

El rostro es largo: su superficie francamente acanalada y sin pun­
tuaciones. Los bordes rostrales son convergentes y terminan anterior­
mente en una espina lateral quitinosa y dirigida hacía afuera. A par­
tir de estas espinas sigue la región acuminal del rostro, que es trian­
gular y acanalada; la espina acuminal es cónica y aguda (Lám. 49,

I
5). 
Los bordes postorbitales son paralelos, están bien marcados y ter­

minan en una estructura espiniforme cónica y aguda, ligeramente in­
clinada 'hacia afuera. 

El surco cefálico es profundo y discontinuo en los lados; la par­
te del surco que limita posteriormente la región hepática. presenta dos 
espinas muy juntas, agudas y dirígidas hacia adelante y hacia abajo. 
Aparte de la espina branquiostegal, existen otras cuatro estructuras 
espiniformes de tamaño dec.recíente hacia arriba, que se implantan en­
tre el. ángulo antenal del caparazón y la espina branquiostegal, pero 
más cerca de esta última (Lám. 49, 1 y 3). 

La aréola es muy estre.cha y los bordes que la limitan desapare­
cen en la región posterior. La parte media del espacio areolar carece 
de puntuaciones, pero éstas aparecen en las regiones anterior y poste­
rÍor (Lárri. 49, 2) . 

Las proporciones que guardan las distintas regiones del capara­
zón son las siguientes: la longitud de la aréola es exactamente la mi­
tad de la longitud de la porción cefálica; la anchura mayor del ros­
tro es cinco y media veces más pequeña que la longitud total' del ca­
parazón: la longitud del rostro es tres veces más pequeña que la lon­
gitud del caparazón. 

El abdomen es más e~tr2cho que el cefalotórax; la superficie. dor­
sal de las somitas, así como las regiones pleurales, son lis'as, salvo muy 
pequeñas puntuaciones que aparecen en escasa cantidad. Los ángulos 
laterodistales de la primera sección del telson con una sola espina. El 
borde distal de la última porción del telson es casi recto. 

El epistoma es pequeño, de forma regular y terminado anterior­
mente en una prolongación angular. Los bordes laterales están ligera­
mente levantados (Lám. 49, 10) . 
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La escama antenal es larga, con un surco profundo que recorre 
longitudinalmente su superficie; la anchura mayor de la escama se en-, 
cuentra entre el primer tercio proximal y el segundo (Lám. 49, fig. 9). 

Los. pereiópodos del primer par tienen las quelas pequeñas y es­
tán densamente cubiertas de cerdas; estas últimas son las que presentan, 
anteriormente, los tubérculos subescuamiformes que pueblan la super­
ficie de la quela. La sección palmar de la quela es ovoide y su mayor 
anchura se localiza en la porción media. La superficie se encuentra cu­
bierta de tubérculos subescuamiformes pequeños y poco numerosos, 
los dedos de la pinza son cortos' y rectos; sus bordes cortantes están 
armados de prominencias dentiformes, que sólo pueden observarse qui­
tando las cerdas que revisten esta región. 

carpopodio es ligeramente más ancho que la región proximal 
de la mano; tiene la forma de un cono truncado, y la superficie late­
ral' externa y superior presenta tubérculoS' que van disminuyendo en 
número y tamaño a medida que se hacen más inferiores. En la super­
ficie superior también se nota un cierto desarrollo de las cerdas, que 
dan a esta región un ligero aspecto pubescente (Lám. 49, fíg. 4). 

meropodio es alargado, con un tubérculo espiniforme en el 
borde dorsal. El lado interno es escamoso y el Externo es más bien 
liso. El borde inferior presenta espinas cónicas, inclinadas hacia. ade­
lante y ordenadas en dos filas: una de ellas recta y con numerosas es­
pinas; la otra incurvada y con un número menor de espinas; el espa­
cio comprendido entre estas dos filas pre~enta abundantes cerdas de 
corta longitud. 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par presentan gan­
chos; éstos son unas prominencias espiniformes que nacen en el ex­
tremo distal del artejo y cuya punta queda a la altura de la articula~ 

ción proximal. El gancho se recurva ligeramente en el mismo sentido 
del artejo (Lám. 49, fig. 8). 

Los coxopodios de los pereiópodos del quinto par presentan unas 
pequeñas prominencias cónicas en la parte interna del artejo. 

,Los pleópodos del primer par alcanzan con su extremo apical 
los coxopodios de los pereiópodos del cuarto par. Son bastante simé­
tricos y el extremo distal es aplanado en el sentido cefalocaudal. El pro­
ceso mesÍal es corto, poco quitinizado, recurvado, ligeramente incli­
nado en sentido lateral y aplanado en sentido cefalocaudal; su part~ 

terminal es puntiaguda (Lám. 50, figs. 1, 2 y 3; 4 y 5 A). El pro­
ceso cefálico es ptzqueño, de forma piramidal y uno de sus vértices se 
continúa con la proyección central (Lám. 50, fígs. 4 y 5 B). Esta 
última (Lám. 50, figs. 4 y 5 Z), tiene un contorno trapezoidal, aun~ 
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que obsérvando el p1eópodo desde la reglOn cefálica presenta un as­
pecto triangular; sus dos elementos se distinguen perfectamente. El 
hombro tiene su declive poco inclinado y en forma de meseta ligera­
mente cóncava. (Lám. 50, fig. 6). 

Macho de la forma II. El ejemplar seleccionado para nuestra des·· 
cripción es tan robusto como el macho de la forma L El caparazón es 
de superficie lisa. El rostro presenta los bordes más convergentes y 
por consiguiente la región apical aparece más aguda. La superficie ros­
tral es profundamente acanalada y lisa (Lám. 49, fig. 6). El espacio 
comprendido entre la espina branquiostegal y el ángulo antena1 del 
borde anteroinferior del caparazón, sólo presenta dos espinas, la in­
fedor es más grande. Las dos espinas laterales del caparazón están pre­
sentes. 

Las que1as s'On más pequeñas y menos pubescentes. Los isquiopo­
dios de los pereiópodos. del tercer par, presentan una prominencia muy 
poco desarrollada, implantada más o menos en la parte media del ar­
tejo. 

Los p1eópodos del primer par, son semajantes a los del macho 
de la forma 1 en su aspecto general; pero un examen cuidadoso per­
mite obs'ervar desde luego, en la región ap~caL una falta de quitiniza­
ción' en el proceso mesial, el cual es más corto e inclinado; el proceso 
cefálico no existe; la proyección central, en cambio, aparece como una 
estructura más o menos semiesférica en la que ya se notan las dos par­
tes constitutivas. El hombro está más inclinado y se encuentra más cer­
ca de la región apical (Lám. 50, figs. 6 y 7). 

Hembra. Presenta el caparazón francamente más ancho que el ab­
domen; su superficie es lisa. La aréola es angosta y con una fila de 
puntuaciones pequeñas. Existen dos espinas a cada lado del caparazón 
cbmo en el macho. Las espinas branquiostegales son en igual número 
que en el macho de la forma 1, pero una de ellas, la superior, es muy 
pequeña. El rostro es más ancho que el de los machos y la espina acu­
minal engrosada (Lám. 49, fig. 7). 

Las quelas son pequeñas, poco pubescentes; las cerdas de la por­
ción dactilar son más abundantes y largas. El carpopodio es casi del 
mismo ancho que la parte media de la quela. 

El annulus ventralis es muy pequeño, mide 1.9 mm, de ancho 
por 0.8 mm. de largo. Tiene un contorno romboidal y el surco se 
inicia en la región subapical de la cara cefálica, después, se dirige oblí­
cuamente en la porción caudal; en la región basal de la cara cefálica, 
hay dos rebordes separados por un seno más o menos profundo, éstos 
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LAMINA 50. Procambarus acanthophot'Us Villalobos. Macho de la forma L 1, 

vista caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista lateral; 3, vista mesial; 4, vista 
cefálica de la región apical del pleóp.odo del primer par; 5, vista cefalomesial del 
mismo; 6 Y 7, vistas cefálica y mesial de la parte apical del pleópodo del primer par 
del macho de la Fma. II. A, proceso mesial; B, proceso cefálico; Z, proyección central: 
8, esterníto del cuarto y quinto par de pereiópodosde la h~mbra; 9, annulus ventralis. 



van desapareciendo en la porClOn apica!; la pOSlClOn de los rebordes 
está ligeramente desplazada hacia la izquierda y por este carácter el 
annulus es un poco asimétrico. Entre los quintos pereiópodos existe 
un tubérculo de contorno fusiforme, que no presenta ningunaestruc­
tura espÍniforme en su porción apical (Lám. 50, figs. 8 y 9). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma; Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 60.0 61.3 62.6 
Longitud del caparazón 30.3 30.0 30.5 
Parte antenor del caparazón 20.4 20.6 20.6 
Longitud de la aréola 9.6 9.4 9.9 
Anchura de' la aréola 004 004 0.4 
Longitud del abdomen 29.7 30.7 32.7 
Anchura posterior del rostro 4.6 4.9 4.9 
Longitud del rostro 9.2 10.3 8.9 
Longitud de la quela 22.3 17.9 13.8 
Longitud de la palma 12.0 9.3 5.8 
Longitud del dedo móvil 11.4 9.4 8.6 

Localidades: El Castillo, 4 kms. O. de Tuxtepec, Oaxaca. Los 
ejemplares se colectaron en una pequeña laguna que en esa época fué 
desecada. 

Arroyo Cojinillo, Tierra Blanca, Vencruz. 
La Laja, Cuatotolapan, Ver. (Pearse) 
Laguna de Catemaco, Veracruz. (Pearse) 
Paso 	del Toro,Veracruz. 
Espagoyan, ciénaga que se forma en la ribera de la Laguna de 

Catemaco, Catemaco,Veracruz. 
Arroyo Novara, en el Rancho Novara, Cosamaloapan, Veracruz. 

Relaciones. Procambarus acanthophorus tiene estrechas relaciones 
con P. llamasi y con P. pitosimanus" por el carácter piloso de las que­
las y las espinas laterales del caparazón, así como por las espinas' bran­
quiostegale::;. 

P. acanthophorU's es la única e$pecíe que presenta el proceso ce­
fálico claramente distinguible. Por el contorno apical de losple6podos 
del primer par del macho de la forma I, queda reunida con las espe­
cies que pueblan el sur de la República Mexicana. 

Procambarus llalm!as"i Villalobos 

1954 	Procambarus llamasi Villalobos, An. Inst. BioI. de la Univ. Na!' A. de México. 
Vol. XXV, pp. 364:'371. 
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Diagnosis. Cambarinos de talla grande, longitud total de ;81 a 
85 mm. Caparazón con dos espinas laterales a cada lado. Hasta cuatro 
espinas branquiostegales, normalmente tres. Rostro ancho· en su base; 
bordes convergentes; espinas laterales presentes; espina acumina1 larga 
y puntiaguda, alcanzando el borde articular distal del tercer artejo 
antenular.' Pereiópodos del primer par tan largos como la longitud 
del cuerpo; porción dactilar de la quela cubierta de cerdas. Gancho 
en los isquiopoditos de los, pereiópodos del tercer par. Pleópodos del 
primer par en el macho de la forma I, con el proceso mesíal 'apla­
nado en sentido cefalocaudal; proyección central poco desarrollada; 
hombro de declive muy inclinado. Annulus ventralis de la hembra 
hendido en la porción cefálica por el surco. Tubérculo entre los quintos 
pereiópodo3 de la hembra,' cónico. 

Macho de la forma l. E1 caparazón es comprimido, acentuán­
dose este carácter en la porción anterior; la superficie está muy fina­
mente punteada en la región cefálica y la parte dorsal de la torácica; 
las regiones branquiales están provistas de pequeñísimos tubérculos, 
sólo distinguibles con la lupa. Exist'~n dos espinas laterales dispuestas 
en la parte superior del surco que limita posteriormente la región he­
pática; tienen forma cónica, y su ápice está dirigido hacia adelante y 
hacia abajo. Generalmente existen tres espinas branquiostegales, ':'aun­
que pueden encontrarse cuatro, una de ellas situada posteriormente 
al surco cefálico. En la región lateral del caparazón existe una mancha 
despígmen tada de un extremo a otro; en la parte posterior esta :rt1an­
cha es angosta; y alcanza su mayor anchura poco antes del surco áfálí­
rió; en esta región, el límite inferior de la mancha se prolongae'n una 
especie de lóbulo (Lám. 51, fíg. 1). 

La aréola es estrecha, los bordes suprabranquiales que la limitan 
sOn paralelos en la mayor parte de su· longitud. . 

El rostro es francamente acanalado y su superficie lisa. Los bor­
des rostrales son altos, ligeramente convexos hacia afuera y conver­
gentes hacia adelante, en donde terminan en un ángulo que remata 
en. una espina cónica. La espina acuminal es larga y agúda, su super­
ficie dorsal comparte la forma general de la del resto del rostto,y 
alcanza con su ápice el borde articular distal del tercer artejo del 
pedúnculo antenular. 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón son las si­
guientes: la longitud de la aréola es exac~amente la mitad de la porción 
cefálica; la anchura posteríor del rostro es seis y media veces menor que 
la longitud del caparazón; la longitud del abdomen es ligeramente 
menor que la longitud del caparazón. 
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Los bordes postorbitales son ligeramente convergentes hacia ade­
lante, terminando en una espina corta y cónica (Lám. 51, fig. 2). 

Los ángulos posterolaterales de la primera porción del telson con 
dos espinas, en las que no se cuenta el ángulo espiniforme del propio 
telson, que es muy agudo. 

El epistoma es de contorno heptagonaL bastante simétrico; en al" 
gunos individuos los bordes del epistoma están recortados irregular­
mente, con escotaduras pequeñas, cuya posición varía de un' ejemplar 
a otro (Lám. 51, fíg. 3). 

En el esternito se. puede apreciar una quilla, dispuesta entre los 
pereiópodos del primero y segundo par; su borde libre está provisto 
de' una serie de pequeños tubérculos, cuyo número puede llegar hasta 
cuatro. El tubérculo en el esternito, entre el segundo y tercer par de 
peteiópodos, está sumamente reducido. 

La escama antena1 es larga (Lám.51, fig. 4), el borde externo 
es un poco cóncavo en el extremo distal y la espina antenal es pe­
queña, está dirigida hacia afuera y rebasa muy ligeramente el lóbulo 
anterior de la porción laminar de la escama; la anchura mayor se lo­
caliza ligeramente posterior a la mitad de la longitud. El flagelo an­
tenal, vuelto sobre la superficie del cuerpo; alcanza la última porción 
del telson. 

Los pereíópodos del primer par son muy largos, y los artejos 
que se desarrollan más en longitud son el meropodio y el propodio 
(Lám. 52, fíg. 8). El borde interno del isquiopodio está armado dí? 
pequeños procesos tuberculiformes romos. Toda la superficie del me­
ropodio se presenta. provista de pequeñas y numerosas prominencias 
de forma más o menos semiesférica; las de la superficie interna son más 
abultadas, y las del borde inferior interno se destacan aún más por su 
tamaño mayor. En el borde superior y cerca del extremo distal, hay 
una espina cónica y dirigida hacia adelante. En la parte .externa del 
borde inferior y hacía la parte media del artejo hay dos espinas, clara­
mente distinguibles, cónicas y dirigidas hacia adelante, con su ápice 
de un color café obscuro; el espacio que media entre una y otra espi­
na es el mismo que hay entre la espina anterior y el borde de la esco­
tadura articular distal; tanto en el ángulo externo como en el interno 
de dicha escotadura existe una espina cónica y ~guda. 

carpopodío es poco menos que un tercio de la longitud de la 
quela. Tiene forma cónica, con dos escotaduras en su borde articular 
distal. Toda la superficie de este artejo está provista de tubérculos muy 
se'mejantes a los del propodio; son más prominentes en la región in": 
terna. En el borde articular interno del extremo distal, se destacan dos 
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LÁMINA 51. Procambarus llamasi Víllalobos. Macho de la forma 1. 1, vista 
la teral del caparazón: 2, vista dorsal del mismo: 3, epistoma: 4, escama antenal; 5, 
quela mostrando la pubescencia de los dedos: 6, quela desprovista de las cerdas; 7, 
pereiópodos II a V. 



pequeñas espinas. En la superficie superior de este artejo apenas se 
marca un surco longitudinal, en el cual los tubérculos disminuyen de 
tamaño. 

La pinza es subcilíndrica en su porción palmar, ligeramente apla­
nada en sentido dorsoventral, con los bordes interno y externo C(lsí 

paralelos, romos en la porción proximal y más agudos hacia la dacti­
lar. Toda la superficie de la porción palmar está provista de los mis­
mos tubérculos que describimos para la superficie de los otros artejos, 
pero muy abundantes y subescuamiformes en la región dorsal, mien­
tras que en la región ventral externa son pequeños; no así los de la 
región ventral interna, en donde tales tubérculos tienen semejanza en 
su forma con los de la dorsal. La región dactilar de la quela está cu­
bierta de cerdas, que dan a esta potción un aspecto piloso. Tanto el 
dedo inmóvil como el dactilopodio, muestran dorsalmente unas cos­
tillas que los recorren en toda su longitud. El borde cortante del dedo 
inmóvil está armado de tubérculos dentiformes, de los que destacan 
por su tamaño dos, dispuestos proximalmente. El dactilopodio o dedo 
móvil muestra un solo tubérculo, de tamaño mayor que los otros que 
están dispuestos en casi toda la longitud del borde cortante; este tu­
bérculo también es proximal en posición. La longitud del dactilopo­
,dio es igual a la longitud de la región palmar (~ám. 51, fígs. 5 y ,6) . 

Los isquiopodios de los pereiópodos del tercer par, están armados 
de un fuerte gancho cónico cuyo ápice rebasa francamente la articula­
ción del basipodio con el isquiopodio (Lám. 51, fig. 7). 

Los pleópodos del primer par son rectos y alcanzan con su por­
ción apical la parte anterior del coxopodio del~uarto' par de pereiópo­
dos. Son aplanados lateralmente, su región distal está ,ensanchada en 
sentídolateral (Lám. 52, figs. 9, 10 y 11). El proceso mesial es 
recto y está dirigido distalmente; es aplanado en el sentido anteropos­
tedor, corto y redondeado en su terminación (Lám.52, fig. 12 A). 
La proyección central está muy reducida, tiene forma trapezoidal (Lá­
mina 52, 12 CE);, el proceso centrocaudal es agudo (C); el cen­
trocefálico (E) es cuadrangular. reborde que presenta el proceso 
cefálico limita basalmente a la proyección central y se continúa con el 
proceso centrocaudal. 

El' hombro es muy inclinado, y en el declive hay una depresión 
poco profunda; es así como, en vista mesial y lateral del pleópodo, el 
hombro apenas se destaca. 

Macho de la forma n. La superficie del caparazón es lisa. Sólo 
presenta dos espinas branquiostegales a cada lado, terminando el surco 
cefálico entre ellas. Los bordes laterales del rostro son francamente con­
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LÁMINA 52. Procambarus Uamasi (Villalobos). Macho de la forma L 8, pereió~ 
podo del primer par; 9, vista caudal de los p1eópodos del primer par; 10, vista 
mesia1; 11, vista lateral; 12, vista cefálica de la región apical. A, proceso mesial; CK 
proyección central; 13, vista cefálica de la región apical del p1eópodo del primer 
par del macho de la forma II; 14, annulus ventralis. 



vergentes, convexos hacia afuera en su porción posterior; las espmas 
laterales están bien desarrolladas, son de forma cónica; la espina acu­
minal es esbelta y aguda. La superficie rostral es cóncava, acentuáh­
dose este carácter en su parte media. 

El epistoma es ancho, con sus bordes redondeados, bastante dife­
rente en contorno del epistoma del macho de la forma 1. 

La quilla del esternito entre el primero y segundo par de pereió­
podos, tiene un tubérculo dentíforme mayor que los otros que son 
tuberculiformes y que han sido señalados para la forma 1. 

El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par lleva un proceso 
mameliforme. 

Los pleópodos del primer par son más delgados. El proceso me­
sial es ligeramente anguloso y está inclinado sobre la región apical la­
teral. La proyección central es semiesférica. El proceso cefálico o reborde 
cefálico está limitando inferiormente a la proyección central (Lám. 
52, fíg. 13). Los ángulos posteriores de la primera porción del telson 
presentan dos espinas a cada lado, faltando la mediana. 

Hembra. Algunos ejemplares femeninos son tan grandes como 
los machos. Tomando como base un ejemplar hembra cuya longitud 
es de 84 mm., observamos en él las siguientes características: el capa­
razón está densamente punteado; las puntuaciones de la región 'bran­
quial tienen un tubérculo muy pequeño, cuyo tamaño aumenta en 
la parte inferior. 

El rostro es francamente acanalado, más profundo en el tercio 
medio; los bordes rostrales son ligeramente convexos hacia afuera, pero 
definitivamente convergentes hacia la parte anterior, y terminan en 
espinas robustas. La espina acuminal es aguda. 

Los pereiópodos del primer par son más cortos que en el macho. 
La longitud de la que1a, proyectada sobre el cuerpo, alcanza la mitad 
de la quinta somita abdominal. El meropodío tiene las mismas espinas 
ya descritas para el macho de la forma L pero las dos del borde ínfe­
ríor son más desarrolladas; la superficie externa de este artejo es casi 
lisa. La pinza es más corta que en el macho y su longitud es dos y 
media veces mayor que la longitud del carpopodío. La porción palmar 
del prop"odio es más bien deprimida; sus bordes externo e interno son 
convergentes hacia el extremo proximal; la superficie de la región pal­
mar muestra los tubérculos subescuamiformes con la misma forma y 
frecuencia que en el macho. La porción dactilar de la pinza es menos 
pilosa que en los machos, quedando libres de las cerdas los bordes de 
los dedos. La región proximal del borde cortante del dedo inmóvil, 
presenta tres dientes muy grandes. La longitud del dactí10podio es Un 
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poco mayor qUe la longitud de la regi6n palmar;' el borde cortante de este 
artejo tiene en su porción proximal un proceso dentíforme muy grande. 

El annulus v~ntralis es de contorno romboidal en su base, con 
depresiones en lascaras anterolaterales; su parte media está hendida 
por el surco, el cual se dirige oblicuamente hacia la región apical o su 
dirección puede ser recta; ahí forma una figura en S, inclinada de 
derecha a izquierda; a veces esta S puede estar invertida, como en la fi­
gura correspondiente (Lám. 52, fig. 14). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 

Longitud total 81.4 68.9 81.4 
Longitud del caparazón 40.9 31.8 40.5 
Parte anterior dd caparazón 28.1 21.5 27.0 
Longítud de la aréola 12.8 10.0 13.5 
Anchura de la aréola 1.0 0.4 1.0 
Longitud del abdomen 40.5 37.1 40.9 
Anchura posterior del rostro 6.0 5.4 6.0 
Longitud de la pinza 37.1 9.5 26.1 
Longitud del dedo móvil 19.4 10.7 18.8 

Localidad: Santa Rita, 47 Km. al E. de Escárcega, Campeche. 
Los ejemplares fueron colectados en una alcantarilla de la carretera Es­
cárcega-Champotón. Este sitio corresponde al "escurridero" de la La­
guna de Sílvítuj. 

La especie está ampliamente repartida, pues también se colectaron 
ejemplares en Escárcega y en la Estación Haro, distante de Escárcega 
unos 70 Km. 

Relaciones. Procambarus llamasi tiene estrechas relaciones con Pro-. 
cambarus pilosimanus del sur de Chiapas y con Procamharus acantho­
phorus del sur de. Veracruz. 

Procambtarus pilosimanus (Ortmann) 

1906 Cambarus (Procambarus) ptlosímanus Ortmann, Proc. of Wash. Acad. ofSci., 
Vol. VIII, pp. 6-10, fig. 2. 

1911 Cambarus pílosímanus (Ortmann). Pearse, Thirteenth Rept. Michígan Acad. 
of Scí., p. 110. 

1914 Cambarus pilosímanus (Ortmann). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. Zoo!. 
at Harvard Col!., Vol XL NQ 8, p. 362. 

1954 Procambarus pílosímanus (Ortmann). Villalobos, An. Inst. Bíol. de la Unív. 
Nal. A. de México. Vol. XXV, pp. 371-378. 
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Diagnosis. Talla menor que én P. llamasi. Caparazón ancho;do$ 
espinas laterales en cada lado,· po<,:o desarrolladas; dos .espinas qran;.. 
quiostegales. Aréola estrecha. Rostro.menos cóncavo que en P. llamasi, 
más amplio en su base; espinas laterales del rostro presentes, muy COt-l 

tas .. ,Acumen corto, alcanzando con el ápice el tercio proximal delól; 
timo artejo antenular. Pereiópodos del primer par más cortos que 
la longitud del cuerpo; quelas totalmente pubescentes. Isquiopodios 
de los pereiópodos del tercer par del macho, con ganchos. Pleópodos 
del primer par con hombro impreciso; proyección central de contorno 
cuadrangular. Annulus ventralis con el surco restringido a la región 
apicaL 

Macho de la forma l. El caparazón (Lám. 53, figs. 1 y 2) es 
claramente más ancho que el abdomen. La superficie presenta dos 
tipos de puntuaciones, unas grandes y escasas y las otras pequeñas y 
muy numerosas; algunas de las primeras tienen una prominencia an':' 
guIar muy pequeña, apenas visible con la lupa. La superficie dorsal 
de la región torádca es aplanada. El surco cefálico es relativamente pral­
fundo. Las dos espinas laterales del caparazón son cónicas, agudas y 
ligeramente incurvadas hacia abajo; existen solamente dos espinas bran­
quiostegales, una antes y la otra después del surco que limita la región 
hepática. La aréola es muy estrecha, menos que un milímetro de an­
chura; la superficie areolar es lisa, pero con el microscopio se pueden 
apreciar unas cuantas puntuaciones ordenadas en fila. Los bordes post­
orbitales son convergentes hacia adelante; el extremo posterior es muy 
prominente, mientras que el anterior está terminado en una corta es­
pina, cónica y ligeramente inclinada hacia afuera. El rostro es ancho, 
los bordes rostrales son casi rectos, pero un poco convexos hacia afuera; 
las espinas laterales son cortas, más distantes entre sí que en P. llamasi; 
el acumen es triangular, poco agudo, y alcanza con su extremo apica1 
el tercio proximal del último artejo antenu1ar. La quilla ventral del 
rostro es lisa. 

Las proporciones de las distintas partes del caparazón, son las 
siguientes: la longitud de la aréola es muy poco menor que la mitad 
de la porción cefiálica; la anchura posterior del rostro es seis un tercio 
veces menor. que la longitud del caparazón: la longitud del· rostro es 
tres y media veces menor que la longitud del caparazón; la longitud 
del cefalotórax es un poco menor que la del abdomen.· . 

Los bordes laterales de la primera pordón del te1son son subpa­
ra1elos, ligeramente convexos en la región posterior; los ángulos 1atero­
distales de esta misma porción con una espina a cada lado, aunque al .. 
gunas veces puede haber dos, pero est.o es múy poco frecuente (los 
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JLÁMINA 53. Procambarus pílosímanus (Ortmann). 1, vista dorsal del ca
parazón; 2, vista lateral del mismo; 3, escama antenal; 4, quela mostrando la pu~ 
bescencía; 5, quela desprovista de cerdas; 6, pereiópodos del segundo y tercer pares; 
7, que1a de la hembra; 8, isquiopodio de los pereiópodos del tercer par del macho 
forma II. 



ángulos espiniformes de esta seCClon del telson no se incluyen en este 
carácter). El borde distal de la última porción es más bien recto. 

El epistoma (Lám. 54, fig. 1) tiene un contorno aproximada­
mente triangular, y los bordes anterolaterales son rectos; el ápice se 
destaca claramente por medio de dos escotaduras. Los bordes se levan­
tan ligeramente sobre la superficie. que es plana. Algunas veces una 
de las escotaduras anteriores es más profunda que la otra. 

La escama antenal (Lám. 53, fig. 3) es angosta en relación 
con la de P. llamasi. borde externo es recto y la espina de la escama 
es pequeña, cónica, y está dirigida distalmente. La anchura mayor se 
localiza un poco atrás de la mitad de la escama y es igual a poco menos 
que la mitad de la longitud de ésta. La longitud del flagelo antenal 
es casi iguala la longitud total del cuerpo. 

En el esternito, entre los .pereiópodos del segundo par, hay so­
lamente un tubérculo cónico. El tubérculo del esternito entre el segundo 
y tercer par de pereiópodos, está ausente. 

Los pereiópodos del primer par tienen una longitud menor que la 
del cuerpo. meropodio presenta muy escasos tubérculos en las su-· 
perfícies externa e interna; éstos son muy pequeños y están localizados 
especialmente en la parte anterior del artejo, pues en la posterior sola­
mente hay algunas puntuaciones muy dispersas; el borde superior está 
provisto de abundantes prominencias tuberculiformes, cuya forma se 
confunde con la de las laterales distales; muy cerca del borde' articular, 
se levanta un proceso cónico mucho mayor que los otros; en el borde 
inferior, la superficie está armada de tubérculos cónicos cuyo tamaño 
es gradualmente mayor a medida que son más distales; se puede re­
conocer que dichas estructuras se ordenan en dos series, una interna 
y la otra externa, y la superficie entre ambas es escabrosa; de la serie 
externa se destacan dos de estos procesos, el posterior es más pequeño 
que el anterior y este último se localiza muy cerca de la escotadura 
articular. carpopodio es casi rectangular; toda su superficie está cu­
bierta de tubérculos de la misma naturaleza que los del meropodio; 
los que cubren la superficie interna están más desarrollados; la super­
ficie superior presenta un surco poco profundo y recto que recorre al 
artejo en casi toda su longitud. La quela está completamente cubierta 
de cerdas (Lám. 53, fig. 4), por 10 que presenta un aspecto piloso 
al cual, debe esta especíe su nombre. Las cerdas de la porción proximal 
del propodio son muy cortas y, debido a esto, dicha porción aparece 
relativamente desnuda. La longitud de las cerdas se incrementa en la 
parte media de la quela, para disminuÍr nuevamente en el extremo 
de los dedos. La palma es deprimida, los bordes interno y externo 
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LAI\UNA 54. Procambarus pilosimanus (Ortmann). Macho de la forma L 1. 
epístoma; 2, vista caudal de los pleópodos del par; 3 J vista mesial: 4 J vista 
lateral; 5, vista mesial de la parte apical del 6, vista caudal del mismo; 7, 
vi~.ta lateral de la parte apícaI del pleópodo par del macho forma II: 
8, annulus ventralis. . 



son ligeramente convergentes hacia atrás. La superficie palmar está 
regularmente cubierta de pequeños tubérculos (Lám. 53, fig. 5). La 
superficie del dedo inmóvil está cubierta de puntuaciones grandes, de 
donde nacen las cerdas de esta porción de la quela; además presen­
ta uná . costilla o reborde que recorre al dedo en toda su longitud; el 
perfil externo .de este dedo muestra un doble reborde, en cuyo seno 
se implantan las cerdas: el borde cortante presenta procesos dentifor­
mes que se ordenan prácticamente en una doble serie, excepto en el 
extremo proximal en donde solamente hay dos o tres de éstos, muy 
grandes en relación con el tamaño de los demás. El dactilopodío es 
recto y también presenta una costilla o reborde; la superficie es análoga 
a la del dedo inmóvil; los dientes del borde cortante tienen una dispo­
sición semejante, pero el diente proximal es de mayor tamaño. La lon­
gituddel dactilopodio es notablemente mayor que la longitud palmar. 

Los pereiópodos del tercer par presentan un gancho en el artejo 
isquiopodiaL cuyo ápice rebasa francamente la articulación del basi­
podio con .el isquiopodio. Su forma es la de un cono comprimido en 
el mismo sentido que el isquiopodio (Lám. 53, fig. 6). 

Los pleópodos del primer par son rectos, y alcanzan con su 
región apical la porción caudal de los coxopodios del tercer' par de 
pereiópodos; Son aplanados lateralmente en su porción media distal,/ y 
en sentido cefa10cauda1 en la porción apica!. El hombro se presenta 
muy poco pronunciado, más bien puede decirse que está ausente, ya 
que el declive es tan inclinado, que en vista mesíal o lateral del pleó­
podo esta' estructura característica del grupo mexicanas no aparece~ sino 
que el borde cefálico se continúa insensiblemente a todo 10 largo del 
apéndice (Lám. 54, figs. 2, 3 y 4). El proceso mesial (Lám. 54. 
figs. 5 y 6 A) es aplanado en el sentido anteroposterior, su contorllO 
es ovalado y ligeramente acanalado. La proyección c~ntral (Lám. 54. 
figs. 5 y 6 está más desarrollada que en P. llamasi, su contorno 
es rectangular, el borde libre es un poco cóncavo; el proceso centro.,­
caudal (e) es angosto en su base, y su porción distal está ligeramente 
recurvada; el proceso centrocefálico es ancho y menos quitinizado que 
el anterior (E). 

Macho de la forma n. El rostro es más ancho y la superficiémás 
acanalada. Las puntuaciones del caparazón son menos aparentes que 
en el macho de la forma 1. El surco cefálico es dorsalmente profundo y 
la superficie de la región torácica no es aplanada. La prominencia pos­
terior de los bordes postorbitales es más baja. Las dos espinas .late­
rales del caparazón son pequeñas. De las dos espinas branquiostegales, 

236 




la posterior es mayor que la anterior. Los pereiópodos del primer par 
son más, cortos, pues su longitud, proyectada sobre la región' dorsal del 
c'uerpo, alcanza hasta la tercera somita abdominal. Las quelas son 
pequeñas y poco pubescentes, además angostas y de superficie menos 
escabrosa. Los procesos dentiformes de los bordes cortantes de los dedes 
son 'pequeños, pero predominan por su tamaño los proximales, conser­
v~ndose la disposición en dos series con una zona intermedia muy an­
g¿SÚl provista de pequeñas plaquitas de un color café obscuro. El 
meropodio presenta en su borde inferior una sola espina de mayor 
tamaño que las otras. 

El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par, solamente pre­
sentá una pequeña promiencia tuberculiforme (Lám. 53, Hg. 8). 

Los pleópodos del primer par son semejantes en forma a los del 
macho adulto, salvo que la proyección central aun no está bien des­
arrollada, aunque ya se nota el proceso centrocáudal de forma triahgu­
l~r, y el centrocefálico como un tubérculo cónico cuyo vértice se en­
cUentra ligeramente vuelto hacia la porción distal. El proceso .mesia1 
conserva su contorno ya mencionado para el macho de la forma I, pero 
su terminación es más o menos aguda . 

. Hembra. El rostro tiene los bordes más convergentes que en el 
macho de la forma Ir; la superficie rostral es menos cóncava que en 
ámbas formas del macho; las espinas laterales del rostro están bien 
desarrolladas en las hembras jóvenes, pero a medida que la talla es 
-mayor, estas espinas se hacen más cortas; el acumen es agudo. Las 
espinas de los bordes postorbitales son agudas y divergentes hacia ade­
lante'; el extremo posterior de cada' borde es muy poco prominente. 
Las espinas laterales del caparazón son desiguales, la inferior es más 
grande. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par (Lám. 53, fig. 
son proporcionalmente más anchas que las del macho; en cuanto 

a'la pubescencia, es semejante a la del macho. La longitud del dacti­
10podio'es igual a la longitud palmar más la mitad de la longitud del 
carpopodio; los dientes del borde cortante de este artejo y los del dedo 
inmóvil están ordenados en una, sola hilera. ' 

El qnnulus uentt:alis (Lám. 54, fig. 8) presenta la región apical 
truncada. La parte subapical de la superficie cefálica está ligeramente 
hendida por el surco, el cual se recurva en forma de arco en la porción 
caudal. 

Entre los quintos pereíópodos hay un tubérculo terminado en una 
corta estructura espiníforme. 
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MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 72~2 45.0 58.8 
Longitud del caparazón 36.0 21.7 29.2 
Parte anterior del caparazón 24.0 14.5 19.5 
Longitud de la aréola 12.0 7.2 9.7 
Anchura de la aréola 0.3 0.3 0.3 
Longitud del abdomen 36.2 23.3 28.6 
Anchura posterior del rostro 6.6 3.4 5.0 
Longitud de la quela 28.2 13.4 17.5 
Longitud del dedo móvil 16.0 7.3 10.5 

Localidades,: Tipos y .cotípos de Ortmann, colectados en Coche, 
en el río Coban, Guatemala. Exped. du Mexique (Mus. Paris, 10 ma­
chos 1, 3 machos 11, 9 hembras) . Con respecto a esta localidad Ortmann 
hace la siguiente aclaración: "No he encontrado esta localidad, ni algún 
Río Coban; pero Coban es la conocida capital d~ la Provincia de Alta 
Verap~z. El río en Coban es llamado Río Cahabón. Coban, Alta Ve­
rapaz, es la localidad para una especie de Cambarus mencionada por 
H uxley (1878)". 

Belize, Honduras Británica. Exped. du Mexíque (Mus. Paris, 
1 macho (1), Ortmann). 

Campo Menzel, a 36 millas de la boca del Río Hondo, en el 
Territorio de Quintana Roo, México CM. C. Z., N9 7405), Mr. J. 
L, Peters, 1 hembra joven, 35 mm. de longitud. Por las características 
anotadas por Faxon (1914) pensamos que se trata de P. p!"losimanus. 

Gruta de Zapaluta, 3 O Km. S. de Comítán, Chiapas. La colecta 
se realizó dentro de la gruta, en un túnel secundario que se desvía 
hacia la izquierda, aproximadamente a 300 m. de la entrada. Dichos 
crustáceos se encontraban en las pequeñas depresiones donde había 
agua; en tales circunstancias la captura resultó relativamente sencilla. 
A pesar de que el sitio en donde se les consiguió es francamente oscu­
rícola, ninguna de sus características denota una adaptación a' este 
Inedio; por eso cabe considerarlos como trogloxenos, que se refugian 
en los charcos dentro de la gruta, en tanto las condícíone_s de fuera les 
son desfavorables. Estos ejemplares fueron los que nos sirvieron para 
nuestras observaciones. 

Otta localidad: Villa Margaritas, 18' Km. E. NE. de Comítán', 
Chis. Los ejemplares fueron colectados en los canales de una ciénaga. 
En ellos pudimos notar una mancha despigmentada en el caparazón, 
muy semejante a la que presenta P. llamasi. 
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Según las localidades anotadas, P. pilosim!anus se distribuye en 
el norte de Guatemala, Belize, sur de Chiapas y Quintana Roo. 

Relacio11es. Según Ortmann, P. pilosimanus tiene cierta relación 
con P. williamsoni (Ortmann) por la distribución geográfica. Cabé 
hacer notar que la presencia de dos espinas laterales en el caparazón) 
establece entre estas especies una cierta .semejanza. Nosotros encon­
tramos más parecido con P. llamqsi y P. acanthophoras, pOlr la pilo­
sidad de las quelas y la for~a general de los pleópodos del primer par 
del macho de la forma 1. Entre las diferencias señaladas por Ortmann 
entre P. pilosimanus y P. willía,msoni, se encuentran las siguientes: 

P. pilosimanus P. williamsoni 
Pilosidad bien marcada en los individuos Quelas no pubescentes. 

adultos. 
Dos espinas branquiostegales. Una espina branquiostegal. 
Hombro apenas visible en los pleópodos Hombro prominente. 

del primer par del macho. 

C011clusio11es. El problema que se nos plantea con Procambaras 
. rnexicanas· (Erichson) es relativamente más sencillo que el que aborda­

mos en el caso de Pracambaras weigmanni (Erichson), no obstante que 
en estos dos casos los ejemplares considerados como tipos se perdieron 
en el Museo de Berlín. L'a primera especie, es decir, P. m'exicanas" es 
interpretada después de su descripción a través de las diferencias con 
Procambaras aztecas" descrita por Saussure once años más tarde. Nos 
aventuramos a afirmar 10 anterior, porque creemos queSaussure tam­
poco tuvo oportunidad de observar los tipos de Erichson. En aquel 
entonces, la estructura clave para considerar la analogía entre P. me­
;ácanus y P. aztecus era el gancho de los isquiopodíos del tercer par 
de patas, presente en estas dos especies. Las diferencias, en cambio. 
tales como la forma de las pinzas y las espinas en la parte interna del 
carpopodio, fueron consideradas con valor taxonómico suficiente para 
separar dichas especies. No fueron d~ la misma idea Hagen y Faxon, 
pues como hemos anotado, siempre consideraron sinónima de P. me­
xicanas a P.aJztecus" y a P. consobrinas bajo la sinonimia de P. ca... 
bensi3. 

A pesar de que la descripción original de Erichson e;s demasiado 
concisa y hasta si se quiere superficial. además de la falta de esquemas 
y localidad definida, P. mexicanas bien puede ser la espzcie localizada 
en la zona de Jalapa, Ver., descrita por Hagen y Faxon. Hagen es­
tudió una hembra clasificada por él como Procambaras weigmanni. 
pero por las características de este ejemplar, según las fotografías ob­



tenidas en la Academia Nacional de Ciencias de Filadelfiá bajo el 
núm'ero de catálogo 4176, corresponde a una especie del grupo mexi­
canus. Más tarde Ortmann completó la descripción de P, weigmanni 
hecha por Hagen, con el estudio de un macho de una especie completa­
mente distinta. D'ebemos entonces considerar que la hembra descrita 
por Hagen es el primer ejemplar de P. mexicanus que, después de 
Erichson, se dió a conocer, a-q.nque con el nombroe de P. weigmanni. 
Pero la localidad "México" es de tal manera imprecisa que no podría­
mos considerarla como repres:ntante neotípico de la especie. 

La descripción que hace Faxon de un ejemplar macho, depositado 
en la Academia Nacional de Ciencias de Filadelfia y procedente de "El 
Mirador", Veracruz, nos parzce más adecuada para representar a P.' 
mlexicanus, porque aparte de tener una localidad precisa, ,existe la coin­
cidencia de que V on Deppe, l que seguramente también colectó el P. 
mexicanus descrito por Erichson, desplegó sus actividades en la región 
de Jalapa, Ver., considerada como muy semejante a la de "El Mi­
rador" del mismo Estado. 

Género Paracambarus Ortmann 1906 (S. Hobbs 1942) 

Diagnosis. Primer pleópodo de la primera forma del macho ter,. 
minando en tres partes distintas; el proceso mesíal es largo y robusto; 
dirigido caudalmente formando un ángulo de 60° con el eje principal 
del apéndice; el proceso cefálico es pequeño y en forma de uña, eu:­
briendo parcialmente la proyección central. esta última algo parecida 
a un pico de ave; un rudimento de proceso caudal puede observarse 
cerca del ápice, si éste se ve. lateralmente. No hay hombro en el margen 
anterior del apéndice. Macho con ganchos en los isquiopodios de los 
cuartos pereiópodos únicamente. Tercer maxilípedo de tamaño normal, 
presentando una fila de dientes a 10 largo del margen interno del 1S­

quiopodito. 

Paracambarus paradoxus (Ortmann) 

1906 Cambarus (Paracambarus) paradÜ'xus Ortmann, Proc; of the Wash. Acad. of 
Sci. Vol. VIII, pp. 3-6, Hg. l. 

1942 Paracambarus paradoxus (Ortman). Hobbs, The Amer. Mid. Nat. Vol. 28, 
NQ 2, pp. 337, 340, 341, 344. 

1 Von Deppe vino a México acompañando a Christian Julíus Wilhelm Schiede 
en 1828, y partiendo de Veracruz exploraron los alrededores de Jalapa, ascendieron 
a Otizaba y en la estación fría visitaron Papantla y Misantla. (La Naturaleza -Bos­
quejo de la Historia de la Exploración Botánica de México, por W. B. Hemsley-. 
Este importante artículo, que ha sido traducido para La Naturaleza, está tornado del 
Cuaderno XXII de la Botánica Central Americana. Londres, marzo de 1887.) 
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1947 	Paracambarus paradoxus (Ortmann). Villalobos, An. Inst. Biol. de la Univ. 
Nal. A. de México. Vol. XVIII, N9 L pp. 233-240, Láms. 1-2. 

Diagnosis. Rostro corto de bordes altos y sin espinas laterales. 
Aréola angosta. Macho con ganchos en el cuarto par de pereíópodos; 
ísquiopodíos de los pereiópodos del tercer par con un rudimento de 
gancho. Pleópodos del primer par desiguales; proceso meísiial cónico, 
quitinoso, muy desarrollado y dirigido caudodistalmente. Hembra con 
un procesoespiniforme aplanado lateralmente en la región apical, entre 
los quintos pereiópodos. 

Macho de la forma 1. El cefalotórax está comprimido lateralmente 
y tiene una amplitud más o menos igual que la dd primer segmento 
abdominal. La superficie del caparazón presenta numerosas puntua­
ciones, que son más claramente visibles en la región cefálica; las regiones 
branquiales están finamente punteadas y las hepáticas muestran pe­
queñas prominencias tuberculiformes. 

El ro.stro es corto, acanalado y de superficie más bien lisa; los 
bordes rostrales son gruesos, rectos y convergentes; el rostro carece de 
espinas laterales y en el sitio donde comúnmente se las encuentra, se forma 
un ángulo a partir del cual comienza el acumen, que es ancho y corto; 
la espina acuminal tiene la forma de un tubérculo romo dirigido h(l.cia 
arriba y hacia adelante. En la cara inferior del rostro existe una ca­
rena, que partiendo del tubérculo apical 10 recorre en toda su longitud; 
en la región posterior de esta quilla se observa un grupo de tres dientes 
implantados en un levantamie,nto .de la carena (Lám. 55, fig. 1). 

Los bordes postorbitales empiezan poco antes de que los bordes 
rostrales terminen, son paralelos y rematan hacia adelante en un proceso 
espiniforme sumamente pequeño. 

El surco cefálico es profundo y de bordes amplíos; late,ralmente 
se hace menos profundo y pierde su continuidad con el surco que limita 
posteriormente la región hepática (Lám. 55, fig. 1). 

La aréola es angosta, poco marcada por los surcos suprabranquia­
les; la superficie areolar muestra pequeñas puntuaciones que se hacen 
más notables en los límites con el surco cefálico (Lám.5 5, fíg. 2). 

Las proporciones que guardan las distintas regiones del capara­
zón son las siguientes: la longitud de la aréola es ligeramente mayor 
que, la· mitad de la región cefálica del caparazón; la anchura posterior 
del rostro cabe seis veces en la longitud total del caparazón; la longi­
tud del rostro es poco más de un quinto de la longitud total del capa­
razón (Lám. fig. 2). 
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El abdomen tiene aproximadamente t e,n su primer segmento; la 
misma amplitud que la parte posterior del cefalotórax. Las somitas 
son casi lisas en la región dorsal, ya que sólo se notan puntuaciones 
aisladas; en cambio, las regiones pleurales, así como el telson y las 
dos ramas de los urópodos. tienen puntuaciones en abundancia. La pri­
mera sección del telson, muestra a cada lado de su porción distal, dos 
o tres espinas; la última porción muestra su borde distal de forma semi­
circular. 

El epistoma es simétrico y escutiforme, CO:1 un saliente angular 
medio anterior, que se prolonga hacia la región dorsal en una quilla 
o cresta; los contornos son enteros, redondeados y ligeramente levan­
tados sobre la 8uperficie (Lám. 55, fig. 7). 

Las anténulas presentan su artejo basal con la espina del borde 
inferior interno robusta, de forma cónica y ligeramente inclinada hacia 
adelante. 

Las antenas muestran su escama con una recia espina que tiene 
su ápice quitinizado; la anchura mayor de la escama está por delante 
de la mitad de. la longitud; esta última es exactamente el doble de 
aquélla. El flagelo antenal apenas rebasa con su longitud la del capara­
zóncuando se le proyecta sobre éste (Lám. 55, fíg. 3). 

Los pereiópodos del primer. par son robustos. El meropodio es 
casi liso en toda la longitud del borde dorsal. sólo presenta cerca de la 
articulación, un grupo de pequeños tubérculos, entre los que se des~ 
taca uno de ellos por su tamaño mayor; el borde inferior de este mismÓ 
artejo presenta dos filas de tubérculos, solamente unidas cerca de sus 
extremos, pero perfectamente separadas hacia la parte media de la lon­
gitud del artejo; las espinas del borde inte,rno tienen una forma cónica 
y están dirigidas hada adelante; la espina distal de esta fila es de ma~ 
yor tamaño, pero las que le siguen van disminuyendo su longitud; a: 
medida que van siendo más proximale!s; la fila externa muestra sus 
espinas más bien tuberculiformes, entre ellas hay una mayor que se. 
localiza en la parte media de la fila; las regionels laterales del mero~ 
podio son lisas. El carpopodio presenta su superficie externa provista de 
puntuaciones setíferas; la región dorsal muestra un surco colocado a 
todo 10 largo del artejo; la superficie interna está provista de tubérculos 
subescúamiformes. La que1a es ligeramente deprimida y la palma mucho 
más corta que los dedos. La cara dOrsal de la quela está provista de 
grüesos tubérculos subescuamiformes, cuya presencia se continúa hasta 
el primer tercio del dedo inmóvil. Estas prominencias alcanzan su ma;..: 
yor tamaño en los bordes; las del borde interno dan a éste la apa": 
riencia de una cresta dentada, en la cual se pueden tcontar hasta seis 
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LÁMINA 55. Paracambarus paradoxus (Ortmann). Macho de la forma 1. 1, 
vista lateral· del caparazón; 2, vista dorsal del mismo; 3, escama antenal; 4, quela; 
5I quela de la hembra; 6, isquiopodios de los pereiópodos III a V del macho Fma. 
1; 7, epistoma del mismo; 8, annulus ventralis. 



tubérculos, todos ellos dirigidos hacia adelante. El borde ,externo. es 
redondeado, a diferencia del interno qu~ es crestiforme. En la cara ven­
tral, la región palmar es lisa en su mayor parte, sólo se notan algunos 
tubérculos muy cerca del borde interno. El dedo inmóvil es más ro­
busto que el dactilopodio, muestra en cada una de sus caras una costilla 
que 10 recorre en toda su longitud; estas costillas están limitadas la­
teralmente por gruesas puntuaciones setíferas; los dientes del borde 
cortante se disponen de la manera siguiente: proximal mente dos dientes 
pequeños, después uno grande y en seguida una serie de ocho o nueve 
dientes que disminuyen progresivamente su tamaño hacia el extremo 
distal; además, existe otro proceso. dentiforme en la región subter­
minal del dedo, implantado en la parte inferior del borde cortante. El 
dactilopodio es menos robusto, ligeramente curvo, con una costilla en 
cada una de sus caras, limitada por puntuaciones de aspecto semejante 
a las que se encuentran en el dedo inmóvil; el borde cortante presenta 
tubérculos dentiformes en número mayor que los del dedo inmóvil, de 
ellos se destaca uno por su tamaño mayor (Lám. 55, 4). 

Los pereiópodos del tercer par no presentan ganchos en los artejos 
isquiopodíales; sin embargo, es preciso hacer notar que en la región 
distal del artejo se ve claramente una pequeña prominenci~ cónica, 
aplanada en el mismo sentido que el isquiopodio. aspecto y situa­
ción de esta estructura, no deja lugar a dudas de que se trata del 
gancho muy reducido, correspondiente a los isquiopodios de los pereió­
podas del tercer par, carácter genérico de Procambarus (Lám. 55, 
Hg. 6). 

Los pereiópodos del cuarto par tienen en el isquiopodio un tu­
bérculo grande, en forma de cuchara, cuya superficie cóncava está di­
rigida hacia adentro y presenta numerosas cerdas :cortas; el tubérculo 
nace directamente del borde distal del artejo y muestra su región apical 
terminada en una superficie roma. el coxopodio de este mismo apén­
dice se localiza una prominencia en la parte interna que tiene la forma 
de huso. 

Los coxopodios de los apéndices del quinto par, presentan una 
lámina de forma semicircular y de borde liso, colocada en la parte pos­
terodistal del artejo (Lám. 55, fig. 6). 

Los pleópodos del primer par alcanzan con sus partes apicales 
la parte media de los coxopodios del par de pereiópodos; son re­
lativamente cortos y robustos, sus porciones distales se vuelven clara­
mente hacia la región caudal y ligeramente hacia las partes laterales; son 
desiguales en tamaño (el del lado derecho es más grande), lo que da 
lugar a una asimetría, que se pone de manifiesto sobre todo en la re­
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LÁMINA 56. Paracambarus paradoxus (Ortmann). Macho de la forma L 1, 
vista lateral de la región apical del pleópodo del primer par. A, proceso mesial; B, 
proceso cefálico; Z, proyección central; 2, vista caudal de los pleópodos del primer 
par; 3, vista lateral; 4, vista mesial. 



glon basal de los apéndices, ya que el p1eópodo derecho presenta en 
su parte interna dos prominencias que quedan por encima de las co­
rrespondientes a las del pleópodo izquierdo (Lám. 56, fig. 2). El 
proceso mesial es grande, fuerte y de naturaleza quitinosa; no es recto, 
sino que se dobla levemente sufriendo una ligera desviación hacia la 
región distal; en su inserción con el resto del apéndice, queda un án­
gulo cuya abertura se aproxima a los 135°; el extremo de este proceso 
rebasa en longitud la parte apical del apéndice (Lám. 56, figs. 3 y 4) . 

El proceso cefálico tiene una posición apical anterior; su aspecto 
es el de una placa triangular, cuyo vértice está dirigido distal y late­
ralmente (Lám. 56, fig. 1 B). 

La proyección central está claramente quitinizada, presenta la 
forma de un pico de ave y está encorvada en sentido caudal y lateral; 
se nota en ella una línea central que, partiendo del vértice, divide la 
estructura en dos porciones, que corresponden al proceso centrocaudal 
y al proceso centrocefálico (Lám. 56, fíg. 1 Z). 

Macho de la forma n. Las diferencias que se notan con respecto 
a la forma I, radican principalmente en los ganchos de los isquiopodios 
del cuarto par- de pereiópodos y en el aspecto de los pleópodos del pri­
mer par. 

En el primer caso observamos que el gancho del isquiopodio del 
cuarto par de pereiópodos varía según el estado sexual, ya que aquí 
aparece menos acusado; correlativamente, el pequeño proceso que apa­
rece tan claramente en el ísquiopodio del tercer par de pereiópodos, se 
va haciendo cada vez menos visible hasta desaparecer por completo, a 
medida que los machos son más jóvenes. 

En cuanto a los pleópodos del primer par, se presentan poco qui­
tinizados en su región apical. La diferencia en tamaño entre ambos 
apéndices persiste aún en las formas muy jóvenes. El proceso mesial 
no está quítinizado, es de forma cónica, casi recto, pero conserva su 
inclinación en sentido caudal. El proceso cefálico persiste con su as­
pecto laminar, aunque su espesor es un poco mayor. En cuanto a la 
proyección central, presenta una notable diferencia con la del macho 
de la forma I, tiene el aspecto de un tubérculo muy pequeño de forma 
cónica: y está parcialmente cubierto por el proceso cefálico. . 

Hembra. Presenta las queJas de los pereíópodos del primer par, 
cortas; su longitud, sobrepuesta en el resto de los artejos, alcanza hasta 
el borde proximal del basipodio. Tanto el dedo inmóvil como el dac­
tilopodio son delgados y sus bordes cortantes difieren poco de los de la 
quela del macho (Lám. 55, Hg. 5). 
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El annulus ventralis tiene anteriormente un contorno semicircular. 
El surco se inicia en la parte media anterior y muy cerca de la inser­
ción del annulus con el cuerpo. describe dos curvas y forma una S. entre 
cuyos arcos se levantan prominencias derivadas de los bordes que li­
mitan el surco, que de por sí son elevados (Lám. 55. 8) . 

El tubérculo espiniforme que se encuentra entre los quintos pe­
reiópodos está muy desarrollado; tiene forma cónica en su base y el 
ápice está aplanado lateralmente; el vértice toca la porción caudal del 
annulus. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 56.5 56.0 51.0 
Longitud del caparazón 27.5 28.0 26.2 
Parte anterior del caparazón 18.0 18.0 17.5 
Longitud de la .aréola 9.5 10.0 9.3 
Anchura de la aréola 3.0 2.5 3.0 
Longitud del ábdomen 31.0 30.5 26.5 
Anchura posterior del rostro 4.3 5.0 5.0 
Longitud del ro.stro 6.2 6.0 6.5 
Longitud de la q uela 20.5 21.5 18.0 
Longitud de la palma 7.2 7.2 7.0 
Longitud del dedo móvil 13.0 12.0 11.0 

Localidades: 
Tetela de Ocampo y La Cañada, 35 Km. NE. de Zacapoaxtla. 

Puebla (localidad tipo). 
Relaciones. Las consideraciones generales acerca de las afinidades 

fílogenéticas se plantearán al final de la descripción de Paracambarus 
ortmanníi. 

Paracambarus ortmiannii Villalobos 

1949 	Pat'acambarus ot'tmannii Villalobos, An. Inst. BioI. de la Univ. Na!' A. de 
México. Vol. XX, pp. 332-339, Láms. 1 y 2. 

Diagnosis. Tamaño más bien pequeño. Rostro sin espinas latera­
les. Ganchos únicamente en los isquiopodios de los pereiópodos del 
cuarto par defmacho. Pleópodos del primer par desiguales en longitud. 
con sus regiones apicales vueltas hacia la región caudal; 'proceso .mesia1 
no rebasando la parte apical, la cual está formada únicamente por la 
proyección central; región basal del pleópodo derecho con dos pro­
cesosmuy juntos en la parte interna del apéndice. Annulus ventralis 
con una escotadura en la región caudal. Un proceso espiniforme apla­
nado lateralmente entre los quintos pereiópodos de la hembra. 
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· Macho de la forma I. Tiene su cuerpo pequeño y estrecho. El ca­
parazón es largo y comprimido; su superficie es punteada y las pun­
tuaciones más grandes se localizan en la región dorsal y especialmente 
en la parte posterior del rostro; las regiones laterales tienen puntua­
ciones, pero son más pequeñas y están provistas d~ dos a cinco cerdas 
que se adhieren a la superficie y se disponen de un modo divergente, 
las regiones hepáticas tienen pequeños tubérculos subescuamíformes, que 
se disponen en ellas en semicírculos concéntricos. La aréola está mar­
cada por puntuaciones que han perdido su contorno circular y se han 
alargado en el sentido de los surcos suprabranquiales, que en este caso 
no son visibles; la superficie de la aréola está cubierta de puntuaciones. 

El rostro es más bien corto, de forma subtriangular y sin espinas 
laterales; su superficie es. ligeramente cóncava y está cubierta de puntua­
ciones; el acumen remata en una pequeña espina, cónica, quítinizada y 
con su ápice levantado. La: quilla ventral del rostro presenta en la re­
gión proximal una serie de cuatro procesos dentiformes, de los cuales 
el más pequeño se encuentra en la base del rostro. 

Los bordes postorbitales son casi paralelos; ellos no presentan es­
pinas en la parte anterior. 

El surco cefálico es profundo, sin ondulaciones pronunciadas; la 
parte del surco que limita posteriormente la región hepática es menos 
profundo y casi circular, salvo una ligera ondulación en la parte infe­
rior. El surco termina en una pequeña espina branquiostegal. 

Las proporciones que guardan las distintas partes del caparazón 
son las siguientes: la longitud de la aréola cabe dos veces y un tercio 
en la longitud de la porción cefálica; la anchura posterior del rostro, 
cabe poco más de seis veces en la longitud total del caparazón; la lon­
gitud del rostro es casi cuatro veces y media: más pequeña que la longi­
tud total del caparazón (Lám. 57, figs. 1 y 2). 

El abdomen es más ancho que el caparazón. La superficie de las 
somitas está ligeramente punteada, acentuándose el número de puntua­
ciones en las regiones pleurales; . los dos últimos segmentos aun con­
servan las cerdas que son tan características en las puntuaciones de este 
tipo~ que ya describimos anteriormente. El telson aparece francamente 
pubescente; los ángulos posterolaterales de la primera sección muestran 
sólo dos espinas. 

En el ejemplar que se describe, el epistoma es asimétrico, pero en 
otrósejemplares tiende a conservar un contorno heptagonal; los bordes 
están levantados, terminado anteriormente en un ápice central (Lám. 
57, fig. 3). 
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LÁMINA 57. Paracambarus oftmannií Villalobos. Macho de la forma 1. 1, vis­
ta lateral del caparazón; 2, vista dorsal del mismo; 3, epistoma; 4, eocama antenal; 
5, quela; 6J quela de la hembra; 7, isquíopodios de los pereíópodos III a V del ma­
cho de la Fma. 1. 



La escama a'ntenal es corta; la espina rebasa ligeramente en longi­
tud el extremo anterior del rostro; la anchura mayor es exactamente la 
mitad de la longitud (Lám. 57, fig. 4). 

Los pereiópodos del primer par están bien desarrollados. El mero­
podio presenta en la parte superior y anterior algunos tubérculos sub­
escuamiformes, pero son más prominentes en los de las quelas; en el borde 
inferior encontramos las espinas cónicas tan características en este ar­
tejo de los cambarinos: la fila ínternaestá compuesta de nueve espinas, 
de las cuales las más pequeñas son las proximales; la fila externa pre­
senta menor número de estas estructuras siendo más grandes pero de 
tamaño desigual; de esta serie se pueden contar primero cuatro espinas 
pequeñas, después una grande y en seguida otras cuatro pequeñas; estaSl 
últimas se implantan en el borde articular y la serie converge con las 
espinas de la fila interna. El carpopodio es una y media veces menor 
que la longitud del dactilopodio; la superficie superior es escabrosa y 
presenta un surco algo profundo que separa esta superficie en dos por­
ciones: una externa provista de puntuaciones y otra interna armada 
de tubérculos subescuamiformes'; la escotadura del borde articular sobre 
la que se flexiona la quela, está armada de cuatro espinas cónicas, dos 
grandes y entre ellas dos pequeñas; además, en el lado externo del ex­
tremo distal hay dos procesos, uno de ellos de forma triangular y más 
grande que el otro. 

En cuanto a la quela, podemos decir que los dedos son cortos y 
robustos y la palma es ovalada en contorno. El borde interno del dedo 
móvil o dactí10podio, presenta dos tubérculos> que se destacan clara­
mente muy cerca de la región articular; en la región proximal y supe­
rior de este mismo artejo, hay una serie de prominencias agrupadas de 
una manera irregular, pero una fila de cuatro de estas prominencias se 
ordena a lo largo del borde articular. El borde cortante del dédo móvil 
está armado de dientes' pequeños 'que se disponen de la manera siguiente: 
proximalmente primero dos dientes ligeramente separados; después una 
serie de cuatro dientes, cuyo tamaño es decreciente a medida que son 
más distales; en seguida un diente algo separado de este grupo y por 
último, una serie de tres pequeños dientes juntos. El dedo inmóvil es 
ligeramente más corto y más robusto que el dedo móvil; el borde cor­
tante es cóncavo y presenta dientes de forma semejante a los del dedo 
opuesto, pero que se ordenan de una manera distinta; en el mismo orden 
que los anteriores, hay primero dos dientes pequeños, después uno gran­
de que se destaca de todos; en seguida tres dientes más o menos juntos 
y de tamaño pequeño; por último, otro también pequeño pero lige­
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ramente separado de los anteriores. Poco antes del extremo hay un 
proceso espiniforme triangular (Lám. 57, fíg. 5). 

Los pereiópodos del tercer par no presentan tubérculo alguno en 
el isquiopodio. 

Los coxopodios del cuarto par de pereíópodos tienen un proceso 
análogo al que describimos en ParacambClirus para'doxus, pero en ~ste 
caso el extremo inferior no sobresale libremente. El gancho del isquio­
podio está bien desarrollado y en su parte terminal tiene la forma de 
una manopla; en su punto de inserción, ocupa casi toda la longitud 
del artejo (Lám. 57, fíg. 7). 

Los coxopodios de los pereiópodos del quinto par, tienen un pro­
ceso laminar, pequeño, semicircular y dispuesto perpendicularmente al 
eje mayor del cuerpo. 

Los pleópodos del primer par tocan con sus regiones apicales los 
coxopodios dé los pereiópodos del tercer par; son delgados, convergentes 
distalmente y con sus partes apicales vueltas hacia la región caudal. El 
pleópodo derecho muestra en la porción interna de la región basal, dos 
procesos de forma más o menos cónica con sus vértices muy juntos. El 
pleópodo izquierdo es más pequeño y se incurva ligeramente hacia aden­
tro (Lám. 58, fígs. 1, Z y 3). 

Con respecto a los elementos que constituyen la parte apícal, son 
cuatro: el proceso mesial, los dos procesos de la proyección central y el 
proceso cefálico (Lám. 58, figs. 4 y 5). 

El proceso mesial es pequeño y poco quitinizado, adelgazado en 
su. extremo y aplanado en la región basal; su extremo muestra clara­
mente una abertura, que en el pleópodo izquierdo es circular, mientras 
que en el derecho presenta dos pequeños labios (Lám. 58, figs. 4 y 
5 . La proyección central es la parte más destacada del apéndice; está 
doblada eh ángulo hacia la región caudal, y s-e pueden distinguir per­
fectamente las dos estructuras que normalmente la constituyen (Lám. 
58, figs. 4 y 5 Z). 

El proceso cefálico no es más que un reborde quitínízado que rodea 
toda la parte externa. de la base de la proyección central, a modo de 
collar (Lám. 58, figs. 4 y 5 E). 

Macho de la forma II. En este caso es de mayores proporciones que 
el macho de la forma 1. El cap~razón es más liso, el rostro más ancho 
y casi plano. La región gástrica muestra algunas puntuaciones circu­
lares, más abundantes en la línea medía; las regiones branquiales tam­
bién están punteadas, aunque con menor intensidad que en el macho 
de la forma 1. 
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Los pereiópodos del tercero y cuarto par son muy semejantes a 
los del macho de la forma 1; pero en este caso el gancho del isquío­
podio del cuarto par está muy reducido en su tamaño. 

Los pleópodos del primer par, salvo en las regiones apicales, son 
muy semejantes a los de la forma 1, con las excepciones que en seguida 
se anotan: los tubérculos de la región basal interna del pleópodo de­
recho, no son puntiagudos sino más bien romos en su ápice. En la 
región basal del pleópodo izquierdo hay un proceso espiniforme peque­
ño, cónico, situado exactamente en la región m.edia interna del pleó­
podo. Las partes apícales también están ligeramente vueltas hacia la 
región caudal; de la.8 estructuras apicales, sólo se manifiesta el pro­
ceso mesÍal, que es más corto, robusto y de forma cónica; él marca el 
principio de un reborde que se arrolla en espiral y en el centro el re­
borde termÍna en una prominencia que representa la proyección, cen­
tral (Lám. 58, fig. 6). 

Hembra. También este ejemplar es más robusto que el macho. El 
caparazón está punteado en la mayor parte de su superficie; en la 
región cefálica estas puntuaciones son más visibles. 

El rostro es subtriangular, de superficie plana; los bordes ros­
trales no tienen espinas laterales y están más levantados en la región 
apícal. 

Los bordes postorbítales están levantados y no tienen espina en 
la región anterior. 

Las quelas son grandes y con su superficie totalmente cubierta de 
tubérculos subescuamiformes. Los dedos son ligeramente más cortos y 
robustos que los del macho. El carpopodio tiene cuatro dientes cónicos 
en la escotadura articular, uno de los cuales es muy pequeño. Las dos 
series de dientes que el meropodio muestra en el borde inferior, tienen 
un aspecto muy distinto del que describimos en el macho de l~ forma 1: 
la diferencia estriba en que estas filas son casi paralelas ,en la hem­
bra; la fila interna comprende doce dientes y la externa, siete (Lám. 
57, fig. 6). 

El armu[us ventralís es típico del género Paracambarus y muy pa­
recido al de P. pat1adoxus; es casi simétrico, con una escotadura angu­
lar en la región caudal. El surco es pequeño y desviado hacia el lado 
izquierdo (Lám. 58, fig. 7). 

Entre los quintos pereiópodos hay una estructura espiniforme apla­
nada lateralmente, cuyo borde anterior se inslllua entre la escotadura 
caudal del annu[us ventralís (Lám. 58, fig. 7). 
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LAMINA 58. Pamcambarus ortmannii Villalobos. Macho de la forma 1. 1, vis­
ta caudal de los pleópodos del primer par; 2, vista lateral; 3 J vista mesial; 4, vist.l 
caudal·. de la región apical del pleópodo derecho del primér par; 5, vista laterocaudal 
de la parte apical del pleópodo izquierdo del prímer par. A, proceso mesial; B, pro­
ceso cefálíco; Z, proyección central. 6, vista caudal de la porción apical de uno de 
los. pleópodos del primer par del macho Pma. Ir; 7, annulus uentralis. 



MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho II Hembra 
Longitud total 43.2 46.5 48.3 
Longitud del caparazón 20.8 22.9 23.5 
Parte anterior del caparazón 14.2 15.2 16.0 
Longitud de la aréola 6.6 7.7 7.5 
Anchura de la aréola 2.1 2.3 2.4 
Longitud del abdomen 22.4 23.6 24.8 
Anchura posterior del rostro 3.4 3.7 3.7 
Longitud del rostro 4.5 4.9 .. 
Longitud total de la quela 15.5 16.4 15.9 
Longitud de la palma 7.4 7.2 8.0 
Dedo móvil 8.9 9.3 9'.4 

'\. 

Localidad: 
Los Estajos, 6 Km. NE. de Zihuateutla, Pue. Colectados en un 

pequeño arroyo que corre por el lado derecho que va al rancho 
Mirador. En la misma localidad encontramos otras dos especies: Pro­
cambarus hoffmanni y P. erichsoni. 

Relaciones. Esta especie es semejante a P. paradoxus por las siguien­
tes características: 

I. Las partes apicales de los pleópodos del primer par del macho 
de la Fma. I están vueltas hacia la región caudal. 

n. El proceso mesial nace subdistalmente. 
lII. Tiene procesos tuberculiformes en la región basal interna del 

pleópodo del primer' par del lado derecho. 
IV. El proceso entre los quintos pereíópodos es aplanado lateral­

mente en la región apícal. 
Las diferencias en que nos basamos para e.stablecer la separación 

de ParCfJcambarus ortmanníi, se anotan a continuación: 
1. La región basal del pleópodo del primer par del macho Fma. L 

del lado derecho, presenta dos tubérculos .muy juntos.. 
n. El proceso cefálico del macho de la Fma. 1, tiene la forma de 

un reborde subapical. El proceso mesial es muy delgado y poco quiti ­
nizado. 

nI. La escotadura angular del annulus vJentralis en la porción 
caudal. 

IV. El isquiopodio de los pereiópodos del tercer par no presenta 
traza alguna de tubérculo. 

Relaciones. El género Paracambarus tiene estrechas relaciones con 
Proqambarus; los caracteres de sus dos únicas especies, señalan clara­
mente su posible ascendencia filogenética en las del Subgrupo blandin­
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gii, por intermedio de Procl1Imbarus cabaUeroí y Procambatrus toltecae, 
que son las que presentan mayores analogías con las del género Para­
cambarus. 

En alguna ocasión consideramos que la existencia de ganchos úni::­
cam-ente en los pereiópodos del cuarto par, podría ser el c<;lrácter para 
asimilar al género Paracambarus, todas aquellas especies que lo presen:­
tan. Más tarde rectificamos este criterio taxonómico y -ampliamos la 
diagnosis genérica de Procambarus, en lo que se refiere a la situación 
y número de ganchos de los pereiópodos del macho. Por tanto las 
especies de Paracambarus, que poseen ganchos únicamente en los ,isquio­
pódiosde los pereiópodos del cuarto par, no deben relacionarse con las 
de Procambarus que poseen este mismo carácter, sino con las especies del 
Subgrupo blandingii, ya mencionadas, con las que presentan grandes 
puntos de contacto en lo que se refiere a otros caracteres, como los rasgos 
de los pleópodos del primer par del macho de la forma 1 y el carácter de 
los coxopodios de los pereiópodos del cuarto par. 

Desde el punto de vista geográfico, Paracambarus está emplazado 
en el mismo territorio geográfico general en donde se distribuyen las 
especies de la Sección riojae; pero esto no es más que el resultado de 
una invasión hacia el sur del Subgrupo blandingii, y si consideramos 
que de este grupo se deriva el género Paracambarus, resulta lógica la 
localización de ParacambOJrUls paradoxus y ParGcambarus ortmannii en 
esta región. 

-Género Cambarellus (Ortmann 1905.) S. Hobbs 1942 

Diagnosis. Primer pleópodo de la primera forma del macho, ter­
minando en tres partes distintas: el proceso cefálico está siempre ausente; 
las estructuras terminales pueden ser espíniformes, algo truncadas, es­
patuladas o aun acanaladas. En el macho los ganchos están presente~ 
en los isquíopoditos del segundo y tercer par de pereiópodos. Este gé­
nero incluye un grupo de cambarinos muy pequeños; los ejemplares 
raramente alcanzan una longitud de cinco centímetros. Los maxilípe­
dos' del tercer par son proporcionalmente de tamaño normal, con una 
fila de dientes a 10 largo del margen interno del isquiopodito. 

Hobbs (1945b) 1 ha establecido tres secciones para este género, que 
ordena según la clave siguiente: 

Elementos terminales del primer pleópodo de 
la primera forma del macho, rectos ..... Sección shufeldtíi 
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l' 	 Elementos terminales del primer pleópodo 
de la primera forma del macho, encorv:ldos 
(dirigidos caudodistalmente) .......... 2 

2 (1 ') 	Proceso mesial del primer pleópodo de la 
primera forma del macho, acanalado ... Sección montezumae 

2' 	 Proceso mesial del primer pleópodo de la 
primera forma del macho, no acanalado, 
sino romo o espiníforme .. Sección schmíttí 

SECCION MONTEZUMAE 

1857 	Cambarus montezumae Saussure, Rev. eL Mag. de Zool., 2<,1 Ser., Vol. IX. 
p. 102. 

1858 Cambarus montezumae Saussure, Mém. Soco Phys. Híst. Nat. Genéve. Vol. XIV. 
p. 459, fig. 22. 

1870 Cambarus mexicanus (Eríchson). Hagen, Mus. of Comp. Zoo1. at Harvard Col!. 
NQ 3, p. 85. 

1884 Cambarus montezumae (Samsure). Faxon, Proc. Amer. Acad. Arts and Sci. 
Vol. XX, p. 149. 

1885 	Cambarus m'ontezumae (Saussnre). Faxon, Mem. of the Mus. of Comp. Zool. 
at Harvard Coll. Vol. X; NQ 4, pp. 121-123. Lám. 2, fig. 6; Lám. 10. 
figs. 7, 7', 7a, la'. 

1898 	Cambarus montezumae (Saussure). Faxon, Proc. of. the U. S. Nat. Mus. 
Vol. XX, p. 660. 

1902 Cambarus montezumae (Saussure). Ortmann,Proc. of the Amer. PhiL Soc. 
VoL XLI, p. 278. 

1905 Cambarus (CambareUus) montezumae (Saussure). Ortmann, Proc. of tbe 
Amer. Phil. Soc. Vol. XLIV, pp. 97, 106, 127. Lám. 3. 

1906 Cambarus (Cambarellus) montezumae (Saussure). Ortmann, Proc. of the 
Wash. Acad. of Sci. Vol. VIII, pp. 19-20. 

1914 Cambarus montezumae (Saussure). Faxon, 'Mem. of the Mus. of Comp. Zoo!. 
at Harvard Coll. Vol. XL, NQ 8, pp. 371, 416. 

1940 Cambarus (Cambarellus) montezumae (Saussure). Hobbs, Proc. of the Flo­
rida Academy of Scí. Vol. V, p. 57, Lám. 2, fígs. 6, 7. 

1942 Cambarellus montezumae (Saussure). Hobbs, The Amer. Mid. Nat. Vol. 34. 
NQ 2, p. 467. 

1943 CambareUus montezumae (Saussure). Víllalobos, An. Inst. BioI. de la Uní;:. 
Nal. A. de México. Vol. XIV, NQ 2. pp. 587-599, Lám. 1. 

1945 Cambarellus montezumae (Saussure). Hobbs, The Amel" Mid. Nat. Vol. 34. 
NQ 2, p. 467. 

1950 Cambarellus montezumae (Sauss.ure) .Hobbs. Proc. of the Bioi. Soco of Wash. 
Vol. LXIII, p. 89. 

1952 Cambarellus montezumae (Saussure). Villalobos, An. Inst. Biol. de la Univ. 
Na!' A. de México. Vol. XXII, NQ 2, p. 531. 
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Cambarellus mont~zumae montezumae (Saussure) 

Diagnosis. Cambarinos pequeños. Machos con el caparazófl de la 
misma anchura que el abdomen; la longitud del caparazón proyectada 
sobre el abdo.men, llega hasta la sexta somita abdominal. Rostro con es­
pinas 1atera1es; la espina acuminal rebasa ligeramente el segunclb ar­
tejo del pedúnculo antenular. Los bordes postorbita1es terminan ante­
riormente en un proceso corto y romo. caparazón sin espinas laterales. 
Aréola ancha (la anchura es siete y media veces más pequeñ"a que la 
longitud del caparazón). Angulas postero1atera1es de la primera sec­
ción del telso.n con una espina. Dimorfismo sexual en las quelas. 1s­
quiopoditos de los pereiópodos del segundo y tercer par con ganchos. 
P1eópodos del primer par del macho de la forma 1, subígualesen lon­
gitud;, proceso mesia1 membranoso y acanalado. Annulus ventralis en 
forma de U. con una articulación en cualquiera de sus ramas. Proceso 
espiníforme entre los quíntos pereiópodos de la hembra. 

Cambarellu8 montezumOJe zempoal:ensís Villa10bos 

1943 Cambarellus montezumae Pma. zempoalensis Villalobos, An. Inst. BioI. de la 
Univ. Na!' A. de México. Vol. XIV, NQ 2, pp. 601-603, Lám. 2, fígs. 2, 
4, 7, 13, 16, 17, 20. 

Diagnosis. Aréola moderadamente ancha, tres y media veces menor 
que la longitud. "con algunas puntuaciones dispersas en su superficie. 
Rostro ancho en la base, muy angosto en el ápice; bordes rostrales con­
vexos y muy <;o'nvergentes; espinas laterales presentes muy juntas, el 
espacio que media entre ellas es igual a hi longitud del acumen; este 
último alcanza hasta el borde articular distal del segundo artejo ante­
nu1ar. Ganchos en losisquiopoditos del segundo y tercer par de pereió­
podas en el macho. ninguno bitubercu1ado. P1eópodos del primer par 
alcanzando con sus partes apica1es la porción posterior de los coxo.podíos 
del tercer par, y terminando en tres partes distintas; región distal del 
proceso mesiá1 muy angosta y acanalada; proyección central ligeramente 
recurvada en dirección caudal; proceso caudal inclinado cauda1mente en 
un ángulo aproximado de 135°, y más co.rto q~e la proyección central. 
Am1ulus oentralís ligeramente asimétrico; sutura en el extremo distal 
de una de sus ramas, dispuesta perpendícularmente; proceso crestiforme 
entre los quintos pereiópodos. 

Macho de la forma I. Por su talla general es más pequeño que las 
hembras. El caparazón es ligeramente comprimido, sobre todo en la re­
gión cefálica. ya que la branquial se nota francamente convexa; hl an­
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LÁMINA 59. 1, Quelas del macho y de la hembra del Lago de Pátzcuaro; 2. 
quelas del macho y la hembra de lag Lagunas de Zempoala; 3, quelas del macho y 
de la hembra del Río Lerma; 4, Annulus ventralís de una hembra de las Lagunas de 
Zempoala; 5, annulus ventrafis de una hembra del Río Lerma; 6, annulus ventra­
lis de .una hembra del Lago de Pátzcuaro; 7, rostro de un ejemplar de Lerma; 8, 
ro~tro de un ejemplar de Zempoala; 9, rostro de un ejemplar de Pátzcuaro; 10, vis­
ta lateral del rostro de un ejemplar de Pátzcuaro; 11, escama antenal de un ejemplar 
de Lerma; 12, escama antenal de un ejemplar de Pátzcuaro: 13, escama antenal de 
un ejemplar de Zempoala; 14, endopodío maxílular de un ejemplar de Lerma; 15, 
endopodío mnilular de un ejemplar de Pátzcuaro; 16, endopodío maxilular de un 
ejemplar de Zempoala; 17, epistoma de un ejemplar de Zempoala; 18, epistoma de 
un ejemplar de Lerma; 19, epístoma de un ejemplar de Pátzcuaro; 2 O, pleópodo 
del primer par de un ejemplar de Lerma: 21, pleópodo del primer par de un ejem­
plar de Pátzcuaro; 22, pleópodo del primer par de un ejemplar de Zempoala; 
23, parte superior del proceso mesíal del pleópodo del primer par de un ejemplar 
del Lago de Pátzcuaro. 



chura del caparazón, a la altura del margen caudal del surco cefálico, 
es menor que la altura; la anchura mayor se localiza a 1;a altura de la 
parte anterior de la aréola. 

La aréola es medianamente ancha y tres y media veces menor que 
su longitud. La superficie presenta algunas puntuaciones que se loca­
lizan principalmente en la mitad anterior. 

Los bordes postorbítales son subparalelos y anteriormente termí-; 
nan en una espina dirigida hacia adelante. 

La superficie del caparazón está provista de muy escasas puntua­
ciones, de las cuales, las más grandes, se localizan en los bordes supra­
branquiales. El ángulo suborbital tiene aproximadamente 90° y pre­
senta el vértice redonde'ado. 

El rostro es ancho en la base" estrecho en el ápice, y además lige­
ramente flexionado hacia abajo. Los bordes rostrales son convexos y 
convergentes; las espinas laterales son muy cortas y están dirigidas hacia 
adelante. El acumen es triangular y relativamente corto; su longitud es 
igual a la distancia que media entre las dos espinas laterales; mientras 
que su ápice alcanza la articulación distal dd segundo artejo del pe­
dúnculo antenular. La superficie del rostro es plana en su mayor parte, 
pero ligeramente acanalada a la altura de las espinas laterales (Lám. 59, 
fig. 8). 

El epistoma es subtriangular o escutiforme, con los bordes antero­
laterales convexos (Lám. 59, fig. 17). 

El abdomen es ligeramente más largo que el caparazón, ya que la 
l~ngítud de este último alcanza hasta la porción posterior de la sec­
ción cefálica del telson. En los ángulos posterolaterales de la porción 
cefálica del telson hay una o dos espinas, cuya longitud es menor que 
la del procesoespiniforme lateral de dicha parte del telson. 

El flagelo de las antenas alcanza hasta la primera somita abdomi­
naL La escama antenal es ancha, con el borde anterointerno casi perpen­
dicular al eje mayor del cuerpo; la espina de la escama es larga y aguda, 
rebasando ligeramente con su ápice el borde articular distal del segundo 
artejo del pedúnculo antenular (Lám. 59, fíg. 13). 

La palma de la quela de los pereíópodos del primer par es casi 
cilíndrica y muy gruesa en la región proximal, pero comprimida en la 
distal; la dactilar es sumamente esbelta. La superficie de la pinza es 
completamente lisa. La longitud de la región dactilar es mayor que 
la de la palmar, alcanzando hasta el cuarto distal del carpopodio. Tanto 
el dedo inmóvil ,como el dactilopodio son muy delgados, y sus bordes 
cortantes están desprovistos de dientes; las puntuaciones setíferas de 
los márgenes están muy juntas y los mechones de cerdas son de corta 
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longitud. El borde interno del dactilopodio es casi ,recto (Lám. 59. 
fig. 2). 

Los isquiopoditos del segundo y tercer par de pereiópodos pre­
sentan ganchos; el gancho del 'siegundo par. que se implanta en la porción 
media del borde del artejo. es aplanado y su ápice redondeado; el borde 
axilar es casi recto. pero ligeramente escotado en la región proximal; 
el gancho del tercer par se implanta en los dos tercios distales del borde 
del artejo. es agudo y su vértice se recurva ligeramente; el borde axilar 
es cóncavo, con una pequeña prominencia en 1á parte media. 

Los pleópodos del prime,r par alcanzan con sus partes apicales la 
parte posterior de los coxopodios de los pereiópodos del tercer par. Los 
procesos apicales están ligeramente inclinados haciá la región caudal. 
El proceso mesial es membranoso. angosto y rectangular en su porción 
terminal y además acanalado ; su extremo alcanza hasta la región sub­
apical del proceso caudal. La proyección central es aguda en el ápice 
y muy ancha en la base. se presenta incurvada regublrmente en direc­
ción caudal. El proceso caudal es espiniforme. recto e inclinado con 
respecto al apéndice en un ángulo aproximado de 135 0 

; su longitud 
es ligeramente menor que la de la proyección central (Lám. 59. fig. 22). 

Macho de la fonna n. El rostro es subplano' y los bordes rostrales 
se levantan muy poco de la superficie. además, son francamente con­
vergentes; las espinas laterales del rostro se presentan como dos pro­
cesos cortos; el acumen es muy ancho y ¡corto, rebasando con su ápic,e 
el segundo tercio del segundo artejo del pedúnculo antenu1ar. Los ,bor­
des postorbitales presentan muy pequeñas espinas. La anchura de la 
aréola guarda la misma proporción con respecto a la longitud, que 
la que se mencionó en los machos de la forma L 

Las quelas son un poco más comprimidas, y los' dedos más anchos 
y, más cortos que los del macho de la forma 1. 

Los pleópodos del primer par rebasan ligeramente con su extremo 
distal, la región anterior de los coxopodios de los pereiópodos del cuarto 
par. Sus partes apicales son cortas y aplanadas lateralmente. El proceso 
mesial es de contorno semicircular. la proyección central triangular y el 
proceso caudal subcilíndrico, pero ligeramente agudo en el ápice. 

Hembra. Alcanza una talla mayor que los machos. El rostro es 
subplano, los bordes laterales converg,entes y ligeramente convexos; l~s 

espinas laterales son muy cortas y la distancia media entre ellas es 
mayor que la longitud del acumen: este último es muy ancho en la base 
y corto en longitud; alcanzando con su ápice el primer tercio del tercer 
artejo antenular. Los bordes postorbitales son francamente paralelos 
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y la espina anterior apenas se esboza. La aréola es cuatro y media veces 
más pequeña que la longitud. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par son muy anchas y 
comprimidas; su superficie está totalmente cubierta de pequeñas cerdas~ 

dactílopodio tiene igual longitud que la región palmar, y su borde 
cortante está provisto de dos tubérculos dentiformes muy juntos! si­
tuados al final del primer tercio proximal. El dedo inmóvil tiene sólo 
un diente en la mitad de la longitud del borde cortante. 

El GJnnulus ventralis presenta la forma de una U invertida, con 
su extremo distal ligeramente asimétrico, lo cual coincide con la pre­
sencia del surco; este último se encuentra en e1 extremo de una de las 
ramas, es sinuoso y con su posición perpe.ndicular al eje mayor de la 
rama. Entre los quintos pereiópodos hay un proceso crestiforme que 
se insinúa entre las ramas del annulus. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 29.9 22.0 35.9 
Caparazón 

Altura 7.3 4.6 8A 
Anchura 6.6 4.8 8.6 
Longitud 13.6 10.2 12.1 

Aréola 
Longitud 4.6 3.5 6.1 
Anchura 2.7 0.9 lA 

Rostro 
Longitud 3.8 2.9 4.7 
Anchura 2.0 1.6 2A 

Quela derecha 
Longitud del margen in­

terno de la palma 4.6 2.85 4.35 
Anchura mayor de la pal­

ma 2.8 1.85 3.5 
Longitud del margen ex­

terno de la que1a lOA 11.7 9.2 
Longitud del dacti1opodio 5.1 3.6 4.6 

Localidad: Lagunas de Zempoala; son estos un conjunto de reser­
varías pertenecientes a la misma cuenca lacustre, con probable comunica­
ción entre si, emplazadas en las montañas del norte del Estado de More~ 
los, a 2800 ó 3000 metros sobre el nivel del mar. Seguram'ente estas 
lagunas tienen un origen volcánico. La vegetación es típicamente alpina. 

Relaciones. CambareUus montelzumrae zempoalensis tiene estrechas 
relaciones con C. montezumae, lerm,ensis, porque posiblemente tienen un 
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origen común en C. monMzumae montezuma'e y por causa del volca­
nismo mioplíocénico quedaron aisladas y evolucionaron independiente­
mente. 

Cambarellus monte,zumae lermensis Villalobos 

1943 Gambarellus montezumae Proa. lermensís Villalobos. An. Inst. BioI. de la 
Univ. Na!' A. de México. VoL XIV, N9 2, pp. 603-607, láro. 2, figs. 3, 
5, 11, 14, 18 Y 20. 

Diagnosis. Aréola angosta, casi un cuarto de la longitud de ésta, 
con algunas puntuaciones dispersas y dos o tres repliegues transversales 
en su superficie anterior. Bordes postorbitales paralelos y terminados 
anteriormente eIÍ. dos pequeños procesos espiniformes. Rostro con la 
superficie plana; bordes rostrales poco convergentes y casi rectos, li­
geramente levantados sobre la superficie; espinas laterales como peque~ 
ños y cortos procesos; acumen muy ancho en la base, pero extremada­
mente adelgazado en el ápice, el cual alcanza la articulaición distal del 
segundo artejo del pedúnculo antenular. Ganchos en los ísquiopodítos 
del segundo y tercer par de pereiópodos, ninguno bituberculado. Pleó­
podos del primer par del macho de la forma t alcanzando con su por­
ción apical la parte posterior de los <:oxopodios de los pereiópodos del 
terecer par; procesos distales dirigidos caudodistalmente; proceso mesial 
membranoso, acanalado y ligeramente recurvado en dirección caudo­
lateral; proceso caudal espíníforme, recto e inclinado caudalmente en 
un ángulo de 135 0

; proyección central muy ancha en su base, mien­
tras que el ápice es delgado, aplanado en el sentido cefalocaudal y ade­
más un poco flexionado caudalmente. Annulus ventralís de forma re­
gular, con el surco en la región distal de una de sus ramas. 

Macho de la forma I. La talla es ligeramente menor que en las 
hembras. El caparazón es oval en contorno, y ligeramente comprimido 
en la porción anterior. La anchura de éste a la altura del margen caudo­
dorsal del surco cefálico es igual a la altura. La anchura mayor del ca­
parazón se encuentra a la altura de la porción media de la aréola. 

La anchura de la aréola es cuatro veces menor que la longitud. 
La superficie está provista de algunas puntuaciones, ampliamente dis­
persas y además dos o tres ligeros repliegues transversales en la mitad 
anterior. 

El rostro es ancho en la base y relativamente angosto a la altura 
de las espinas laterales; la superficie rostral es plana y los bordes del 
rostro, que. son rectos y ligeramente convergentes, se levantan poco sobre 
ella, aunque en el extremo anterior la superficie es más profunda. Las 
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espinas laterales son muy pequeñas. y la distancia que media entre ellas 
es ligeramente mayor que la longitud del acumen; este último es an­
cho en la base y muy agudo en el ápice. el cual akanza la articul"ción 
distal del segundo artejo antenular (Lám. 59, fig. 7). 

Los bordes postorbitales son paralelos y anteriormene terminan en 
un .pequeño tubérculo espiniforme. 

La superficie del caparazón es lisa y el ángulo suborbital es obtuso, 
con el vértice relativamente agudo. 

El abdomen es más largo que el caparazón y la longitud de éste 
proyectada sobre aquél, alcanza hasta la porción media de la sección 
cefálica del telson. Los ángulos posterolaterales de dicha sección del 
te1son, presentan una sola espina. 

El epistoma es subtriangular, con sus bordes anterolaterales fran­
camente cóncavos (Lám. 59, fig. 18). 

El flagelo antenal alcanza hasta la cuarta o la quinta somita ab­
dominal. La escama antenal (Lám. 59, fig. 11), presenta su borde 
anterointerno perpendicular al borde externo; la espina de la escama 
es larga y aguda; está dirigida distal mente y alcanza con el ápice el 
borde articular laterodistal del tercer artejo del pedúnculo antenular. 

La palma de la quela de los pereiópodos del primer par es subcilín­
drica, pero más comprimida en la región distal. La región dactilar es 
más larga que la palmar, alcanzando hasta el tercio anterior del carpo­
podio. Los dedos son relativamente robustos y están desprovistos de 
tubérculos dentiformes en su borde cortante. El borde interno del dac' 
tilopodio es recto (Lám. 59, fig. 3). 

Los isquíopodios de los pereiópodos del segundo y tercer par p1}e~ 
sentan ganchos. El gancho del segundo par es pequeño; se implanta en 
la porción media del borde del artejo y está ligeramente encorvado hacia 
adentro. El gancho del tercer par está más desarrollado, se inserta entre 
el segundo y tercer tercio proximales; su ápice es agudo y ligeramente en­
corvado; el borde axial está provisto de una prominencia en forma de 
espolón. 

Los pleópodos del primer par alcanzan con su región apícal el 
borde posterior del coxopodio del tercer par de pereiópodos y el extremo 
distal termina en tres partes: el proceso mesial, que es relativamente 
ancho, de consistencia membranosa, y está ligeramente inclinado en 
dirección caudolateral, su extremo alcanza la región subapical del pro­
ceso caudal; la proyección central, que es muy ancha en la base, mien­
tras que en el extremo distal se presenta ligeramente flexionada en di­
rección caudal; y el proceso caudal, que es recto, muy delgado y agudo, 
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rebasa ligeramente el proceso mesial y se dispone inclinado en un án­
gulo aproximado de 135 0 (Lám. 59, fig. 21) . 

.!Macho de la forma Il. El rostro es corto y los bordes rectos y con­
vergentes. Las espinas laterales son apenas perceptibles. La base del acu-; 
men es mucho más ancha y la espina acuminal es ligeramente más larga, 
ya que rebasa la articulación distal del segundo artejo del pedúnculo 
antenular. La aréola es más estrecha. Los bordes postorbitales carecen 
de espina en la parte anterior. 

Las quelas de los pereiópodos del primer par son más aplanadas 
y la porción dactilar es robusta y de la misma longitud que la porción 
palmar. 

Los pleópodos del primer par son rectos, sólo sus procesos apicales 
están ligeramente vueltos en dirección caudal. El proceso mesial es de 
la misma longitud que los otros dos procesos. 

Hembra. La taHa es ligeram·ente mayor que la del macho de la 
forma I. El rostro es muy ancho y corto; los bordes rostrales son con­
vergentes y a la vez convexos. Las espinas laterales están muy juntas, 
por 10 que la base del acumen es menos ancha que en los machos. 

Los bordes postorbítales son ligeramente convergentes hacia ade­
lante y el proceso espiniforme anterior es muy pequeño. 

La aréola tiene la misma anchura que en el macho. 
Las quelas de los pereiópodos del primer par son anchas, compri­

midas y pubescentes, sobre todo en los bordes. La porción dactilar es 
ligeramente más larga que la palmar; el borde cortante del dactilopodio 
tiene dos dientes muy juntos en la región subarticular; el borde cor­
tante del dactílopodio muestra un solo diente hacia la porción media 
(Lám. 59, fig. 3). 

El annulus ventralis, como en las subespecies anteriores, tiene la 
forma de una U invertida. En este caso dicha estructura tiene una 
forma regular y el surco s~ localiza en la región distal de una de sus 
ramas, pero el borde proximal es más grueso que el distal y parece que 
una de las ramas del arco penetra en la porción terminal de la rama 
correspondiente. Entre los quintos pereiópodos hay un tubérculo cres­
tiforme. 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Pma. Macho Pma. II Hembra 
Longitud total 26.5 20.2 30.5 
Caparazón 

Altura 6.5 4.7 8.0 
Aurhura 6.5 4.2 7.2 
Longitud 12.1 9.3 14.1 
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Aréola 	 Macho Pma. Macho Fma. JI Hembra 
Longitud 	 4.1 2.9 4.9 
Anchura 1.0 0.8 1.2 

Rostro 
Longitud 	 3.1 2.3 3.5 
An~hura posterior 1.9 1.5 2.1 

Quela derecha 
Lcngitud del margen in­

terno de la palma 4.1 2.4 3.9 
Anchura mayor de la pal­

ma 	 2.3 1.4 1.8 
Longitud del margen ex­

terno de la quela 	 9.1 5.5 7.3 
Longitud del dactilopodio 4.9 3.0 4.3 

Localidad: Ciénagas, lagunas y canales que rodean a la población 
de Lerma, formados en ese sitio por el Río Lerma. Altura sobre el nivel 
del mar 2,573 m. 

Rélaciones. Cambaretlus montezumae lermlensis es una forma inter­
media entre C. montezumClJe y C. chapalanus, aunque nos índinamosa 
pensar que está más estrechamente relacionada con la especie del Lago 
de Chapala. 

Cambal1ellus montezumae patzcuarensis Víllalobos 

1943 	 Cambarellus montezumae p(J.tzcuarensis Villa1obos. An. Inst. Biol. de la Univ. 
Na!. A. de México. Vol. XIV, N9 2, pp. 607-611. Lám. lI, figs. 1, 6, 9, 
12, 15, 19, 21, 23. 

Diagnosis. Aréola. ancha, exactamente dos y media veces más pe­
queña que la longitud; superficie areolar con algunas puntuaciones y 
arrugas transversas, estas últim.as díspu\estas en los dos tercios ante­
riores. Bordes postorbítales terminados anteriormente en espinas, largas, 
agudas y ampliamente divergentes hacia adelante. Rostro largo y an­
gosto, con la superficie ligeramene cóncava; espinas laterales del rostro, 
largas y tenuemente divergentes; acumen muy largo, agudo y cónico, 
alcanzando con su ápice la porción m·edia del tercer artejo del pedúnculo 
antenular. Ganchos en los isquiopoditos del seguQdo Y tercer pa.r de 
pereíópodos, ninguno de ellos bituberculado. Pleópodos del primer par 
d~l macho de la forma L akanzando con su región terminal la parte 
media de los coxopodíos del tercer par de pereiópodos; estructuras api­
cales lígeramente inclinadas en dirección caudal (ángulo con el <:uerpo 
del· ap€ndice, aproximadamente de 175 . Proyección central rebasando 
ligeramente al proceso caudal; en el macho de la forma 11; esta estruc'­
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tura es de igual longitud que el proceso caudal y mucho más inclinada 
en dirección caudaL Annulu1s ventralis con una sutura sinuosa en el 
extremo distal de una de sus ramas. 

Macho de la forma. 1. La talla general es más pequeña que la de 
las hembras. El caparazón es francamente ·comprimido; la anchura 
de éste a la altura del margen caudodorsal del surco cefálico, es nota­
blemente menor que la altura. La anchura m.ayor del caparazón se 
encuentra a la altura de la parte media de la longitud de la aréola. 

La anchura de la aréola es dos y media veces menor que la lon­
gitud; la superficie está provista de algunas puntuaciones dispersas aquí 
y allá; pero además se notan, en la pordón media anterior, algunas 
arrugas transversales de la quitina, que desaparecen antes del surco 
cefálico. 

El rostro es angosto y los bordes rostrales ligeramente convergen­
tes y un poco convexos a la altura de la córnea del ojo; las espinas 
laterales son largas, muy agudas y se proyectan hacia adelante, peto muy 
lígeramente hacía afuera; el acumen es muy estrecho en la base, agudo 
y ·cónico en el ápice, el cual alcanza hasta la porción media del tercer 
artejo del pedúnculo antenular. La superficie rostral es ligeramente aca­
nalada y sin puntuaciones setíferas (Lám. 59, fig. 9). 

Los bordes postorbitales son subparalelos entre sí; anteriormente 
terminan en sendos procesos espiniformes, agudos y francamente di­
vergentes, que a veces rebasan ampliamente el borde anterior del ca.;. 
parazón. 

La superficie del caparazón está muy fina.mente punteada: pero 
pueden observarse puntuaciones mayores en las porciones dorsolatera­
les de la región gástrica y en los bordes suprabranquiales. El ángulo 
suborbital es de 90° y el vértice de éste es ligeramente redondeado. 

El abdomen es más largo que el capa.razón. Los bordes laterales 
deJa sección cefálica del telson son convergentes hacia atrás y los án­
gulos posterolaterales de esta misma, presentan una sola espina. cuya 
longitud es menor que un medio de la longitud del proceso angular 
espiniforme de la sección ·cefálica del telson. 

El epistoma es triangular con los bordes anterolaterales rectos o 
ligeramente cóncavos (Lám. 59, fig. 19). 

Las antenas presentan el flagelo moderadamente largo y.a que al­
canza ha.sta la segunda o tercera somita abdominal. La escama antenal 
es estrecha y el borde anterointerno es francamente inclinado; la espina 
de la escama es muy larga y aguda y rebasa ligeramente la articulación 
distal del tercer artejo antenular (Lám. 59; fig. 12). 
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La palma de la quela de los pereiópodos del primer pa.r es más 
robusta y cilíndrica en la región proximal, pero -ligeramente compri­
mida en la distal; su superficie es completamente lisa. La región dactilar 
es casi de igual longitud que la palmar; los dedos son muy delgados y 
cilíndricos en sección; están completamente desprovistos de tubérculos 
dentíformes, pero a los lados de los bordes cortantes se encuentran se­
ries de puntuaciones setíferas con mechones de cerdas largas; además. 
otras cerdas largas y ampliamente esparcidas se localizan en la super­
ficie de los dedos. borde interno del dactilopodio es ligeramente cón­
cavo desde su articulaCión hasta la porción subterminal anterior (Lám. 
59, fíg. 1). 

Los isquiopodios de los pereiópodos del segundo y tercer par mues­
tran ganchos; el del segundo par se impla.nta en la parte proximal del 
borde y es aplanado en el mismo sentido que el artejo; es .ancho y 
romo en el ápice, y el borde axilar presenta una pequeña escotadura: 
el gancho del tercer par tiene forma de aguijón: se implanta en la, parte 
media -del borde del artejo y también es aplanado; su porción apical es 
aguda y encorvada: el borde axilar muestra una pequeña prominencia 
angular más o menos hacia la mitad de su longitud, que sepa~a dos esco­
taduras. onduladas en este borde. 

Los pleópodos del primer par alcanzan con sus partes apícales la 
porción media de los coxopodios de los per'e~ópodos del tercer par y el 
extremo distal termina en tres partes distintas. El proceso mesial nace 
al final del segundo tercio del apéndice. es ancho en la base y esbelto 
en la parte terminal, la cua.! alcanza la porción media del proceso caudal 
y es de forma acanalada; su consistencia es membranosa. El proceso 
caudal está francamente quitinízado, es agudo y se dispone ligeramente 
inclinado hacia la región mesial y en dirección caudaL en un ángulo 
aproximado de 145 0 con el cuerpo principal del apéndice; el extremo 
apical de ~ste proceso es apenas rebasado por la proyección central. Esta 
última es ancha en su base, dirigida en su mayor parte en dirección 
dista.!, sólo la región apical se presenta ligeramente flexionada en sen­
tido caudal (Lám. 59. fig. 21). 

Macho de la forma II. El macho de la forma II difiere del de la 
forma I en los siguientes caracteres: el rostro presenta los bordes sub­
paralelos y las espinas laterales son más divergentes; la superficie ros­
tral es subplana. Las espinas anteriores de los bordes postorbitales, 
aunque son divergentes en la ba,<;e, las porciones apícales se proyectan 
en dirección distal. 

Las pinzas de los pereiópodos del primer par son menos esbeltas 
y la porción dactilar más larga que la palmar; la sección de la palma 
es oval y los dedos son comprimidos y anchos. 
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La región apical de los pleópodos del primer par presenta los 
proc.esos muy cortos, no quitinizados, e inclinados caudalmente en un 
ángulo aproximado de 120 0

; estos procesos terminan casi a la misma 
distancia; el proceso mesial es muy ancho. 

Hembra. La talla es mayor que la de los machos. El rostro tiene 
sus bordes más convergentes y en consecuencia las espinas laterales están 
más juntas. El acumen es más largo que en los machos, ya que llega a 
alcanzar la articulación distal del tercer artejo del pedúnculo antenular. 
Las espinas de los bordes postorbitales son más cortas. La quela de los 
pereíópodos del primer par es más corta y ancha; su sección palmar es 
oval, y la superficie está cubierta de algunas cerdas, las cuales son más 
abundantes en los bordes .externo e interno; los dedos son rectos, anchos 
y comprimidos; su longitud es mayor que la de la región palmar; el 
borde cortante del dactilopodio presenta un solo diente en el primer 
tercio proximal, inclinado hacia adelante; el borde cortante del dedo 
inmóvil también muestra un proceso dentiforme, pero más pequeño, 
y localizado un poco por delante del díen te del dedo móvil. 

El annulus ventralis tiene la forma de una U invertida yes bas­
tante regular en su contorno. El surco o sutura se localiza en la parte 
distal de una de sus ramas, en este caso la derecha, pero puede encon­
trarse también en la rama izquierda. Entre los quintos pereiópodos hay 
un proceso de forma piramidal, cuyo vértice se aplica entre las dos 
ramas del annulus (Lám. 59, fig. 6). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. I Macho Fma. 11 Hembra 
Longitud total 27.7 22.3 35.5 
Caparazón 

Allura 5.4 5.0 7.3 
Anchura 6.1 4.8 7.2 
Longitud 12.4 11.5 16.8 

Aréola 
Longitud 4.1 3.4 5.3 
Anchura 2.7 1.3 1.8 

Rostro 
Longitud 3.9 4.0 5.8 

Anchu'ra post,eríor 2,85 1.5 2.2 
Q!.lda derec.ha 

Longitud del margen ln­
terno de la palma 4,5 . 2,7 3.7 

Anchura mayor de la 
palma 2.0 1.3 1.8 
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Macho Fma. Macho Fma. n Hemhra 
Longitud del margen ex~ 

terno de la quela 9.15 6.3 9.0 
Ü)'ngítud del dactilopodio 5.1 3.3 4.7 

Localidad: Márgenes del Lago de Pátzcuaro, Michoacán. 
; Relaciones. Entre las localidades que. anota Faxon para su espe­

cie, Cambarellus chapalanus., incluye el Lago de Pátzcuaro; pero los 
cambarinos de esta localidad que aquí se describen muestran diferencias 
muy claras, las cuales se apuntan después de la descripción de C. cha;. 
palanus~ 

Las diferencias de C. monf:iezumlae patzcuarensis con C. monrezu­
mae montezumCle¡ se consignan en el cuadro comparativo que sigue: 

Cambarellus montezumae Cambarellus montezumae· 
montezumae patzcuarensís 

l. Longitud· de .. la espina apical del 1. Longitud de la espina apical· del 
rostro; menor que la distancia en­ rostro, mayor que la distancia en~ 

.. tre las espinas laterales. tre las espinas marginales . 
n. 	Anchura de la escama antenal igual 1. Anchura de la escama antenal casi 

a la longitud del borde externo, un tercio dI? .1a longitud del .borde 
incluyendo la espina. externo, incluyendo la espina.

In. 	IÜ:giórt distal del proceso mesial II!. Región distal del proceso mesiál 
fuuy ancha. angosta. 

IV. 	Epistoma de contorno pentagonal. IV. Epistoma de contorno triangular. 

SECCION SCHMITTI 

Cambarellus alvarezi Villalobos 

1951. Cambarellus alvarezí Villalobos. An. Inst. BioI. de la Univ. Nal. A. de Mé­
xico. Vol. XXII, pp. 525-531, láms. I y 11. 

Diagnosis. Aréola ancha, poco menos que la mitad de la longitud; 
superficie con escasa.s puntuaciones muy finas y casi imperceptiblés. 
Ganchos· en los ísquiopodios del segundo y tercer par de pereiópodos, 
no bituberculados; gancho del segundo par, encorvado hacía la región 
caudal. Palma de la quela lisa. Bordes postorbitales sin espinas. Capa­
razón sin espinas laterales. Pleópodos del primer par del macho de 'la 
forma I, alcanzando con su región apical la parte media del coxopodio 
del tercer par de pereiópodos y presentándo tres procesos espiniformes, 
dirigidos hacía la región caudal en un ángulo de 120 0 aproximadamen­
te; proyección central de íguallongítud que el proceso caudal, y sin ex­
ceder en longitud al proceso mesial. Pleópodos del primer par del macho 
de la forma Ir, presentando en la inclinación de la región apical' un 
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ángulo un poco más abierto; proyección central y proceso mesial de. la 
misma longitud; proceso caudal más corto y cónico. 

Macho de la forma I. Presenta el caparazón comprimido lateral­
mente en la región anterior, subovado en la posterior; liso en la super­
ficíe y con alguna,s cerdas dispersas. El surco cefálico e/s ligeramente 
angular en la región dorsal, POCQ profundo, y discontinuo con la parte 
que limita la región hepática; no presenta espinas laterales ni alguna 
prominencia tuberculíforme donde éstas se encuentran normalmente. 
No existen espinas branquiostegales. Los bordes postorbitales termína~ 
en ángulo recto y por tanto no presentan espina terminal (Lám. 60. 
figs. 1 y 2). . . 

El rostro es subplano, sólo ligeramente acanalado en la partean­
terior,los bordes rostrales son convergentes, poco levantados,y.~~matan 
en dos estructuras angula,res muy cortas que corresponden a las espi­
nas laterales rostrales. La porción apical es corta, formando un:,ángulo 
más o menos de 45° y terminando en un corto proceso cónico. que 
equivale a la espina apical. El rostro alcanza con su longitud hasta 
borde distal interno del segundo artejo antenular. 

La aréola es amplia, marcada por transparencia pero no por ~urcos 
suprabranquíales; en la región posterior sus límites son imprecisos. La 
superficie areolar es lisa. pero se pueden distinguir algunas puntuacio­
nes muy pequeñas, cada una provista de una delgada cerda. La anchura 
an:olar. en relación con la longitud de la aréola, nos da una proporción 
de 44 % (Lám. 60, figs. 1 y 2). 

El epistoma es ancho y corto, bastan te simétrico y con los bordes 
anteriores levantados (Lám. 61, fig. 5). 

El abdomen es más largo que el cefalotóra.x, ye;n su porción an­
terior presenta una anchura igual a la del caparazón en su porción bran­
quial. La parte anterior del telson muestra dos espinas a cada lado de 
su borde distal, una de las cuales corresponde al proceso espiniforme con 
que termiI1a la porción cefálica del telson. 

El flagelo antenal, proyectado sobre la región dorsal del cuerpo. 
alcanza hasta la mitad de la quinta somita abdominal. La escama an~ 
tenal presenta su mayor anchura en la parte media de la longitud. La 
espina de la escama es recta, en relación con el borde externo, cónica y 
aguda (Lám. 61, fíg. 6). 

En el primer par de pereiópodos encontramos que el artejo mero­
podial es liso en la superficie y su borde inferior no presenta tubérculos 
espiniformes, sino solamente un reborde, perfectamente destacado del 
artejo, provisto de algunas cerdas. El carpopodio es liso, sin surco en 
la región dorsal, y su longitud mayor es tres y media veces más corta 
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LÁMINA 60. Cambarellu8 alvarezi (Vil1alobos). 1, vista don:al del caparazón 
d.el macho de la Fma. 1; 2, vista lateral del mismo; 3, vista caudal de los pleópo­
dos del prímú par del macho de la Fma. II; 4, vista mesial de uno de los p1eó­c 

podos del mismo par; 5, vista lateral del mismo. 



que la longitud del propodio, incluyendo en ésta la porClOn dactilar; 
en el borde distal y en la parte lateral. hay una placa ancha, de forma 
angular.. La quela es subcilíndrica en la porción proximal de la región 
palmar, mientras que la distal se presenta aplanada lateralmente; la su­
perficie es lisa, poblada de cerdas muy delgadas, la mayoría de las cuales 
están re<:ostadas sobre la superficie, mientras que otras se levantan casi 
perpendicularmente; el dedo' inmóvil es recto, más corto que el móvil; 
su borde cortante es convexo y está desprovisto de dientes, pero a los 
lados muestra grupos de cerdas dispuestos en toda su longitud; el diente 
terminal del dedo es corto y casi semiesférico. El dactilopodio o dedo 
móvil es de igual longitud que la de la longitud palmar, con su borde 

. cortante ligeramente cóncavo en la porción terminal. sin dientes y con 
grupos de cerdas semejantes en forma y disposición a las del dedo in­
móvil; el diente terminal está bien desarrollado y tiene forma cónica 
(Lám. 61, fig. 7). 

El segundo y tercer par de pereiópodos presentan ganchos en el 
isquiopodito. El gancho que corresponde al isquiopodio del segundo par 
es más o menos triangular, aplanado anteroposteriorniente y encorvado 
hacia la región caudal; está implantado en la región proximal del artejo 
y el ápice rebasa la articulación del isquio con el basipodio. El gancho 
del isquiopodio del tercer par es más agudo que el anterior y con el ápice 
doblado hácia el basipodio (Lám. 61, fig. 4). 

El coxopodio de los pereiópodos del cuarto par carece depromi­
nencia ventral. 

El primer par de pleópodos, en posición normal, alcanza con sus 
puntas la parte media del coxopodio del tercer par; su región apical 
está vuelta hacia la región caudal y se presenta aplanada lateralmente, 
terminando en tres partes distintas, delgadas y largas (Lám. 61 J fig. 1) . 
El proceso mesial rebasa en longitud a las otras dos estructuras; es 
cónico en su base y aplanado en el ápice; su consistencia es membranosa 
y forma un ángulo de 120 0 aproximadamente, con el cuerpo principal 
del apéndice (Lám. 61, figs. 2 y 3 A). El proceso caudal es espiniforme, 
se adelgaza bruscamente a partir del tercio distal, y se presenta ligera­
mente encorvado (Lám. 61. figs. 2 y 3 D). La proyección central es 
de consistencia francamente qúitínosa, de forma aguda y encorvada ha­
cia la región caudal; forma un ángulo de 40 0 aproximadamente con el 
proceso mesial; su longitud rebasa muy ligeramente la del proceso caudal 
(Lám. 61, fígs. 2 y 3 Z). el proceso centrocaudal que compone la 
proyección central (Lám. 61, figs. 2 y 3 e) es ancho en la base y 
agudo en el ápice ;el proceso centrocefálico se mantiene más o' menos 
con la misma amplitud en toda su longitud (Lám. 61, figs. 2 y 3 E). 
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LÁMINA 61. Gambarellus alvarezi Víllalobos. Macho de la forma I. 1, vista caudal 
de ,los pleópodos del primer par; 2, vista mesial; 3, vista lateral; 4, ísquíopodios de 
los pereiópodos II y lII. con una vista ventral del gancho del isquiopodío del segundo 
par; 5, epístoma;6, escama antenal; 7, quela. 



Hembra. Desconocida, ya que el lote de ejemplares que se nos fa­
cilitó para su estudio, no tenía ningún individuo de este sexo. 

Macho de la forma II. Presenta su caparazón más comprimido que 
el abdomen. El rostro es más ancho que en el macho de la Fma. 1 y 
los bordes rostrales son casi paralelos, incurvándose ligeramente en la por­
ción distal; las espinas laterales son cortas y angulares; la región apical 
es más corta que en el macho de la Fma. L Los bordes postorbitales ca­
recen de espinas. La aréola es más ancha que en el macho Fma. L 

Las quelas de los pereiópodos del p'rímer par son más delgadas. 
Los ganchos de los isquiopodios del segundo par de pereiópodos 

son cortos y no rebasan la articulación isquiopodial proximal. Los gan­
chos de los isquiopodios del tercer par, también son cortos, pero en 
ellos es más acusada la prominencia del borde dorsal o axilar y la región 
apical tampoco rebasa la articulación proximal del artejo. 

Los pleópodos del primer par son francamente aplanados en la 
región distal, y su inclinación hada la región caudal es menos acusada. 
El aspecto del proceso mesial es. el de una lámina ancha en la base, pero 
no aguda en su terminación. El proceso caudal es más corto y de forma 
cónica. La proyección central es ancha y encorvada ligeramente. Todas 
estas estructuras son de consistencia membranosa (Lám. 60, fígs. 3, 
4 y 5). 

MEDIDAS EN MILIMETROS 

Macho Fma. Macho Fma. II Hembra 
Longitud total 33.2 28.3 
Caparazón 

Longitud 15.0 8.8 
Anchura 8.3 6.5 
Altura 8.2 7.0 

Aréola 
Longitud 4.5 3.7 
Anchura 1.98 2.4 

Quela 
Anchura anterior 0.8 0.9 
Al1chura posterior 2.8 2.0 

4.2 3.5 
Abdomen 

Longitud 19.7 17.0 
Q u2la derecha 

Longitud del margen in­
terno de la palm~ 6.4 4.9 

Anchura de la palma 3.6 2.6 
Longitud del margen ex,. 

terno de la palma 12.3 9.3 
Longitud del dactilopdío 6.4 4.3 
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Localidad: PotosÍ;l\fuevo León; 23 Km. NO. Galeana. Colecta 
realizada en un depósito de agua de una cuenca cerrada, situada en la 
parte norte del Val1e Salado. 

Relaciones. Tomando como punto de referencia la clasificación de 
Hobbs (l945b), Cambarellu$ alvarezi queda colocada dentro de la Sec~ 
ción schmitti, pues consideramos que la parte terminal del proceso 
mesial de nuestra especie. aunque se presenta muy ligeramente aplanada, 
no tiene la. forma acanalada que encontramos en el mismo proceso de 
CambareUus montezumaem!ontezumae (Saussure).. El gancho del is­
quiopodito del tercer par no es doble, porque la estructura angular que 
este muestra en el borde axial, no tiene ni las características ni la posi­
ción del tubérculo accesorio de C. puer, C. diminutus o C. ninae. 

La longitud del proceso mesial. que en C. alvarezi rebasa la del 
proceso caudal y la de la proyección central. nos da un carácter único 
para nuestra .especie. 

El hal1azgo de un nuevo cambarino en la región norte de la Re­
pública Mexicana. viene a establecer otro lazo de unión con la fauna 
de los Estados Unidos en 10 que se refiere a la citada subfamilia. Cam­
barellus alvarezi presenta una clara relación con las espe.cies del mismo 
género del vecino país; en cambio, se aparta por completo de las especies 
que existen en el. centro de México y que están relacionadas con C. 
montezumae. 

Dada la premura de tiempo para presentar este trabajo y la falta 
de material adecuado, quedan pendientes para un estudio posterior va­
rias especies y sub especies del género Cambarellus, en las que se hace 
necesaria una revisión cuidadosa; por 10 que nos concretamos a expo­
nerlas de la manera siguiente: 

Cambarellus montezumae varo tridens (Von Martens) 

1872 	Cambams montezumae varo trídens Von Martens. Archív für Naturge.schichte. 
Vol. XXXVIII, p. 130. 

Esta forma fué descrita por Von Martens de un material de cam­
barinos enviado al Museo de Berlín, procedente de Puebla, Pue. La 
característica principal es la presencia de espinas laterales en el rostró, 
que como sabemos es un rasgo que Saussure no anotó en la descripción 
original de C. montezumae. Faxon y Ortmann la consideran sinónima 
de la especie de Saussure. 
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Cambarellus montezumae dugesii (Faxon) 

1885 Cambarus montezumae Faxon. Proc of the U. S. Nat. Mus. Vol. XII, p. 633. 

1898 Cambarus montezumae dugesii Faxon. Proc. of the U. S. Nat. Mus. Vol. XX, 


p. 660, Pi. XLVI, fig. 1. 
1906 Cambarus (Cambarellus) montezumae dugesii (Faxon). Ortmann, Proc. of the 

Wash. Acad. of Sci. Vol. VIII, p. 20. 
1914 	Cambarus montezumae dugesií Faxon. Mem. oí the Mus. of Comp. Zoo!. at 

Harvard Coll. Vol. XL, NQ 8. p. 416. 

Diagnosis. Superficie rostral plana; márgenes levantados, conver­
gentes; acumen ligeramente más largo que en C. montezumae; espinas 
laterales del rostro más fuertemente desarrolladas. Bordes postorbitales 
con u.naespina anterior. Quela más ancha e irsuta que en C. montezu­
mae; 	dedos puntiagudos con uña más acusada de color amarillo. Lon­
gitud 38 mm. (Según Faxon.) 

Localidad; Estado de Guanajuato. Col. A. Dugés. 
Tiposen el U. S. N. M. N? 16087. 

Cambarellus montezumOlearleolatus (Faxon) 

. 1885 Cambarus montezumae varo areolata Faxon. Mem. of tbe Comp. Zoo!. Vol. 10,· 
p. 123. 

1898 Cambarus montezumae areolatus Faxon. Proc. of the U. S. Nat. Mus. Vol. XX, 
p. 661, PI. LXVI, fíg. 2. 

1906 Cambarus (CambareUus) montezumae areolatus (Faxcn). Ortmann, Proc. of 
the Wash. Acad. of Sci. Vol. VIII, p. 23. 

1914 	Ccambarus montezumae areolatus Faxon. Mem. of the Mus. of Comp. ZooL 
at Harvard Coll. Vol. XL, NQ, 8, p. 416. 

Diagnosis. Contorno del rostro similar a C. m. dugesií, pero los 
bordes laterales no son muy levantados; espinas laterales del rostro y 
espina acumina1 semejantes a C. m. dugesii. Aréola muy corta pero 
bastante ancha. (Según Faxon). 

Localidad; Parras, Coahuíla. 
Tipos en el Mus. oi Comp. Zool. N9 3650. 

Cambarellus montezumae occídentalís (Faxon) 

1898 	Cambarus montezumáe occídentalis Faxon. Proc. U. S. Nat. Mus. Vol. XX, 
p. 661. PI. LXVI, figs. 3, 4. 

1906 Cambarus (Cambarellus) montézumae occidentalís (Faxon). Ortmann, Proc . 
. of the Wahs. Acad. of Sci. Vol VIII, p. 23. 
1914 Cambarus montezumae occidentalis Faxon. Mem. of the Mus. of Comp. 
Zool. 	at Harvard Coll. Vol. XL, N9 8, p. 416. 
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Diagnosis. Superficie rostral plana; márgenes 'levantándose lige­
ramente sobre ella, convergiendo gradualmente de la base a la punta, 
sin espinas laterales limitando claramente al acumen, el cual alcanza 
más allá del extremo distal del segundo ~rtejo antenular. Bordes post­
orbitales sin espinas. (Según Faxon) . 

Localidad: Ma,zatlán, Sinaloa. 
Tipos en el Mus. of Comp. Zoo1. N<? 3652. 

Cambarellus chapa.lanus (Faxon) 

1898 	Cambat"us chapalanus Faxon. Proc. of the U. S. Nat. Museum. Val. XX, p. 
661. PI. LXVII, fig8. 1, 2. 

1914 	Cambarus montezumae chapalanus (Faxon). Mem. of the Mus. of Comp. 
Zoo1. at Harvard Coll. Vol. XL, NQ 8. p. 416. 

Diagnosis. Similar a C. monteizumae¡, pero difiere de ella por los 
siguientes caracteres: cuerpo más delgado y más cilíndrico; rostro más 
largo y estrecho, alcanzando hasta el extremo del pedúnculo antenular, 
algo hirsuto, armado con un par de espinas. laterales agudas y rectas; 
acumen largo y espiniforme. Bordes postorbitales terminando anterior­
mente en un fuerte diente espiniforme. Escamas antenales mucho más 
largas y estrechas, armadas con una espina apical muy larga. 

La superficie rostral es plana, con los márgenes laterales ligera­
mente levantados. Los lados del rostro son convexos, claramente con­
vergentes antes de alcanzar las espinas lat,e'rales. Las quelas y los pleó­
podos del primer par son semejantes a los de la forma típica C. mon­
tezumae. 

En algunos aspectos C; montezumae duglelsií muestra cierta seme-, 
janza con esta especie, pero no puede haber confusión ent'fe ellas si se 
toma' en cuenta la forma esbelta de C. chap'alanus, la longitud de las' 
espinas rostrales, etc. C. shufeldtií 'se distingue de C. chap(]lanus por la 
presencia de espinas laterales en el caparazón, el rostro más ancho y 
la forma diferente de los pleópodos del primer par del macho. 

Localidad: Chapala, Jalisco. 
Tipos en el U. S. Nat. Mus., 1 macho, N<? 17698; topotipos, 

U. S. Nat. Mus., 3 machos, N9 16294. 
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CONSIDERACIONES, GENERALES ACERCA DE LA 

DISTRIBUCION ACTUAL DE LOS CAMBARINOS 


EN LA REPUBLICA MEXICANA 


Las especies de cambarinos mexicanos conocidas actualmente y los 
grupos naturales que ellas forman, tienen características muy peculiares 
en su distribución geográfica. Debemos hacer notar que nuestras co­
lectas se han efectuado en la región oriental de México, y por ello las 
conclusiones que ahora presentamos podrán ser modificadas a medida 
que se obtengan datos de nuevas localidades, sobre todo en la región 
occidenta.l, en la cual, por falta de exploraciones adecuadas no pode­
mos asegurar la inexistencia de tales crustáceos. Sin embargo, dadas las 
condiciones ecológicas que privan en el occidente de México, segura­
mente la fauna cambarinológica debe ser relativamente más pobre que 
la que existe en la vertiente atlántica. 

En la presente monografía hemos sostenido una teoría con res­1-~¡ pecto al origen de la fauna, cambarinológica mexicana, que en cierto 
modo es contraría a la sustentada por Ortmann; ¿hasta qué punto 
tengamos razón?, es cosa que habrán de decidir los especialistas del 
grupo. 

Se admite que los cambarinos constituyen un grupo altam~nte es­
pecializado de la familia Astacidae, y al parecer provienen de un tipo 
inferior muy parecido al género Astacus, del cual se derivaron por la 
supresión de la única pleurobranquia y por el perfeccionamiento de los 
pleópodos del. primer par en el macho. 

Según Ortman y Marc André, el centro de origen de los camba­
rinos debió ser el Sureste de México, y que la emigración que llevó a 
los cambarinos más primitivos hacia los Estados Unidos, pudo haber 
partido de la Planicie Mexicana en una dirección hacia el Noreste,' pro­
pagándose a principios del Eoceno én las partes orientales de América 
del Norte. 

De acuerdo con Marc André, los cambarinos se originaron a 
principio de la Era Cenozoica, de una, rama de AstacU's que invadió 
el Sur a través de la parte occidental de la República Mexicana. 

Nosotros pensamos que si la forma primitiva de Astacu:s ameri­
cana tuvo acceso a la parte occidental de América del Norte, utílí ­
zando el puente intercontinental que existió desde principios del Cre­
tácico Superior hasta fines del Terciario, y que unió temporalmente 
a Alaska con Siberia, la separación de la rama de cambarinos pudo ha­
berse efectuado en el Cretácíco Superior, precisamente en la región nor­
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occidental de América, para emigrar haáa el Sureste y ocupar las pla~ 
nicies orientales de los Estados Unidos, donde al abrigo de condiciones 
ambientales, que debieron ser muy favorables, evolucionaron y se dis~ 
tribuyeron ampliamente. Mientras tanto, la rama original de Astacus, 
prosiguió su emigración hacia el Sur, siguiendo su ruta de invasión 
entre las Montañas Rocallosas y la costa occidental de Norteamérica. 

Creemos que la fauna de cambarinos mexicanos procede de la de 
Estados Unidos, que por emigraciones en distintos períodos geológicos 
y siguiendo dos rutas principales de invasión, fueron estableciéndose 
en las regiones adecuadas para su existencia . 

. Posiblemente la ruta más antigua siguió a través de la planicie 
central; mientras que la otra, más moderna, fué progresando por la 
planicie costera del Golfo, que por su reciente emersión, brindó con­
diciones más favorables, 10 cual se deduce por la gran variedad de formas 
de cambarinos en esta zona. 

A) Especies que se originaron de la posible emigraci6n a través 
de la planicie central. 

La localización geográfica de las especies mexicanas de la Sección 
barbattts y su distribución discontinua, nos inducen a pensar que ellas 
se establecieron aproximadamente en el Eoceno. En dicha Sección que­
dan incluídas las siguientes especies: Procambarus diguieti, P. bouvieri 
y una nueva subespecie de P. simulans, P. simulans,. regiomontanus. 

Procambarus digueti, cuyas características primitivas ya han sido 
señaladas por Ortmann, se le halla localizado en los afluentes del Río 
Santiago, cerca de Chapala, Jalisco; y en Puruándiro y Jacona, Mi­
choacán. Vive en sitios donde las corrientes son muy lentas, o bien en 
aguas estancadas en las que abunda la vegetación acuática, a una altura 
sobre el nivel del mar de 1 400 a 1 600 m. Estas localidades están 
situadas en la región occidental de la parte media de la República 
Mexicana (Lám. 62, 1) . 

. Procambarus bouvieri .ha sido colectada únicamente en Uruapan, 
M'ich., en riachuelos de ¿orriente lenta o en sitios de agua estancada, 
cuya altura sobre el nivel del mares de unos 280 m. aproximadamente 
(Lám. 62, 1/). 

Ninguna de las especies antes nombrad~s, tienen relación de con­
tinuidad con las especies de la costa oriental, y su aislamiento nos in­
dica que ellas se esta.blederon desde muy antiguo, con,servánd08e eomn 
restos de la corriente invasora que emigró a través de la planicie central. 
La única conexión que puede establecerse, a través de las características 
morfológicas, es con P. simlulans regiomontaJnus, localizada en Mon­
terrey, N. L., a una altura aproximada sobre el nivel del mar, de 500 
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m. (Lám. 62, 1"). Otra posible subespecie de P. simulans fué encon­
trada en Cdad. General Bravo, en el Norte del Estado de Tamaulipas. La ? 

especie original. Proc~mbarus simulansJ se localiza en Kansas y Nuevo 
México en los Estados U nidos, y todo parece indicar que posiblemente 
se extiende por Texas hasta la frontera suroriental con México. Según 
Faxon, esta especie presenta características muy primitivas. 

El género Cambarellus se caracteriza también porque sus especies 
presentan una distribución geográfica discontinua, localizándose prin­
cipalmente en cuencas: cerradas en habítats típicamente lóticos y todas 
ellas emp1azaaas en la planicie central, todo 10 cual parece indicar que 
la ruta de invasión pudo haber sido la. misma que la de las especies 
de la Sección barbatusJ pero posiblemente en una época más moderna, 
es decir en el Mioceno, y llegaron a establecerse hasta la parte sur de la 
planicie central durante el Plioceno, quedando detenidas en la parte 
norte de la Sierra Volcánica Transversal (Lám. 62, 5). En Parras, 
Coahuila, y en el Estado de Nuevo León, hay dos especies que no tienen 
conexión con las del Sur, sino más bien presentan cierta correspon­
dencia con las especies de los Estados U nidos. 

Debemos considerar a Oambarellus chapalanu::;, como el tronco 
representativo de donde derivaron las otras especies de la Sección mon­
tezumae. Cambarellus patzcuarensis y Cambarellus montezumaJe duglesií 
tienen más relaciones geográficas y morfológicas con C. chapalanus que 
con C. montezumiae. Esta última especie, que consideramos como típica 
del género Cambare[[usJ debió haberse originado por la emigración de 
la forma antigua de C. chapalanu~J que desplazándose hacia el Sureste, 
a través del Río Santiago, se establ,eció en l.a Cuenca de México; des­
pués quedó a,islada al cerrarse dicha Cuenca por los levantamientos 
volcánicos miopliocénicos de la parte sur. Las sub especies C. montezu­
ml((e lermensis y C. montezum~e zempoaPenlsisJ son formas aisladas por 
los accid,entes geográficos que determinaron el cierre de la Cuenca de 
México; C. montezumlae lerme:nsiSl puede ser la representante de la 
forma invasora que pobló la Cuenca de México. 

B) Especies que se originaron de la posible emigración a tr'ilvés de 
la planicie costera del Golfo de México. 

La retirada de las aguas en la costa atlántica, probablemente se inició 
en el Plioceno, y debió haber producido' condiciones ecológicas muy 

. favorables 	para la emigración de los cambarinos procedentes del noreste 
de Norteaméríca, la cual pudo haberse realizado a finales del PliocenO, 
10 que concuerda con el principio del período Glacial del Cuaternario, 
y pensamos que el descenso de temperaltura y otros cambios climáticos 
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influyeron en este aspecto del despla.zamiento faunistico, tal como acon­
teció con otros animales. 

La región nororiental de la República está poblada por las espe­
cies de la Sección blandingii del género Procambarus, las cuales recono­
cen un:a descendencia directa de la fauna cambarinológica de los Estados 
Unidos (Lám. 62, 2). Estas especies penetran en el territorio geo­
gráfico de la Sección riojaJe (Lám. 62, 3), la cual pudo haberse deri­
vado de la Sección blandingii. 

El género PCkocambarus y la Sección riojae ocupan casi la misma 
zona, que queda emplazada entre los paralelos 19° y 21 ° de la vertiente 
atlántica (Lám. 62, 3). 

La Sección mlexicanus ocupa una extensa zona que se extiende des­
de el Sur de la Volcánica transversal hasta Guatemala y Cuba; pero 
posiblemente se encuentren representante.s en el Sur de Centroamérica 
y Noreste de América del Sur (Lám. 62, 4). 

Las formas mexica.nas de la Sección blandingii están representadas 
por Pr'ocambarus blandingii cuevachicae, Procambarus caballeroi y Pro­
cambarus ioltecae. 

Procambarus blandingii cuepachícae estádistrubuído desde Valles, 
S. L. P., hasta el norte del Estado de Puebla: y en todas las loca­
lidades encontramos condiciones ecológicas más o menos semejantes. 
Habita en sitios de aguas estancadas o de corrientes bastante lentas; en al­
turas sobre el nivel del mar que varían entre los 60 m. y 300 m. La pre­
sencia de esta subespecie en un medio cavernícola (Cueva Chica, S. L. P. 
Loe. Tipo), no es más que· un hecho círcllnstancial, pues no se aprecian 
en los ejemplares de ese lugar características que denoten una adapta­
ción a la vida cavernícola, por 10 tanto, puede considerarse como tro­
gloxena. El estudio morfológico de ejemplares colectados en el Norte 
de Puebla, dió como resultado que se establecieran algunas caracterís­
ticas diferenciales, a las cuales no les coníderamos más valor que para 
marcar la posible amplitud de variación de la subespecie. 

Prooambarus coJballeroi se encuentra en el Sur de Villa Juárez, en 
lugares en donde el agua queda estancada; en una altura de 1000 m. 
S. N. M. Esta especie está emplazada en el territorio geográflcode la 
Sección riojae, siendo interesante que los sitios donde se encuentra p~ 
caballeroi, están separados a veces de los habitados por Procambarus 
hoffmanní apenas por unos cuantos metros, pero nunca se lees en­
cuentrareunidas. Las relacÍonesde P. caballeroi con P. blandingii cue­
vachícae son muy estrechas, no .sólo por la forma y disposición de los 
.ganchos de los pereiópodos deF tercero y cuarto par, sino también por 
el aspecto. de las estructuras apicales de los pleópodos del primer par 
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del macho de la Fma. 1. cuanto al annulus ventralis, es un carácter 
que, permite -establecer el enlace entre P. blandingii cuevachioae y Pro­
cambarus toltecar!¡. 

Procambaru8 toltecae es una especie muy peculiar por el hecho de 
que la región apical de los pleópodos del primer par se inclina en direc­
ción caudal, rasgo que ya vemos esbozado en P. caballeroi y que es 
típicQ de las especies del género Paracambarus, con las cuales puede de 
inmec:liató establecerse un lazo de unión. También es necesario con­
signar la forma y disposición del proceso mesial, inclinado caudalmente, 
con 10 que se establece otra semejanza con Paracumbar'Us.. P. toltecae se 
colectó cerca de l'amazunchale y la especie más estrechamente relacio­
nada con ella, aunque de otro género, es Paracamba:rus ortmanni que 
se localiza en el territorio geográfico de la Sección rioJalf!, 10 que viene 
a ser otra prueba de que la Sección blandingii ha emigrado hacia el Sur. 
La localidad de P. toltecu.(!¡ en Tamazunchale es un arroyo de aguas 
cristalinas, que a veces llega a tener una intensa corrriente. Otras cap­
turas de la mi~ma especie en Xilitla, S. L. P., nos indican que ella 
se halla distribuída en esa parte de la vertiente atlántica de la Sierra 
Madre Oriental, en 'alturas que. varían entre los 110m. y los 400 m. 
S. N. M. 

La Sección riojae es un complejo de especies que por su número 
y área tan restringida de distribución, nos plantea interesantes proble­
mas ecológicos y biológicos. Las especies que se reunen en esta Sección, 
presentan como' denominador común, la presencia de ganchos bien des­
arrollados en los pereiópodos del cuarto par; mientras que los del 
tercer par de pereiópodos pueden no estar presentes o apenas esbozados. 
Además, los pleópodos del primer par del macho de la forma 1, son 
rectos y desiguales en tamaño; por otra parte, las estructuras apicales 
de tales apéndices varían dentro de un patrón determinado, pero con la 
tendencia a desarrollar el proceso mesial. con la equivalente reducción 
de l,os demás procesos. 

En la Sección riojae se incluyen las siguientes : Procam­
baras riojae, P. hoffmanni, P. hortonhobsi, P. teziuttanensis, P. tla­
pátoyanensís, que se reúnen en el grupo riojae, y Procambarus erichsoni, 
P. contrerasí y P. zihuateatlen>sis, que forman el grupo e1rtiChsoni: 

Procambarus r'iojae ha sido colectada en Huauchinango t Necaxa, 
Honey' y Zacatl;ín, en el Estado de Puebla, en alturas que varían entre 
los 15-00 m. y los 2000 m. S. N. M. Estos sitios son húmedos y rela­
tivamente fríos y corresponden a la vertiente atlántica de la Sierra 
Madre Oriental. Habitan pequeños arroyos de corrientes más amenos 
rápidas y de aguas cristalinas. Las características de los procesos api­
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cales de los pleópodos del primer par del macho de la forma I, se ajustan 
casi completamente al esquema del pleópodo hipotético dado por Hobbs, 
presentando además un pequeño proceso adventicio. En dichos pro,~ 

cesos se nota un equilibrio en el desarrollo, siendo de la misma longi­
tud el proceso mesial y el proceso cefálico. 

Procambarus hoffmanni tiene estrechas relaciones con P. riojae., 
pero existe la circunstancia de que la longitud del proceso cefálico está 
reducida. Esta especie ha sido localizada en Villa Juárez, Pue. aproxi­
madamente a 1200 m. S. N. M., pero su distribución se extiende por 
la cuenca del río Necaxa hasta Coyutla y Papantla, V,er. en donde 
la altura sobre el nivel del mar es de unos 30 m. a 40 m. aproximada­
mente. Habita en arroyos de corriente más o menos rápida y de 'agua 
cristalina. Esta especie es una de las que presentan una mayor adapta­
bilidad de las que forman la Sección riojae. 

Procambarus hortonhobbs'Í ha sido colectada en una sola locali­
dad: Arroyo El Coyular, 7 Km. NE. Mpo. de Zihuateutla, Pue., en 
donde hay una corriente más o menos rápida yaguas cristalinas; la 
altura sobre el nivel del mar es de 400 m. aproximadamente. Esta es­
pecie se caracteriza por presentar el proceso cefálico en forma de placa, 
mientras ,que el proCeso mesial se conserva más o menos espiniforme, 
por 10 cual es considerada como lazo de unión entre el grupo riojae y 
el grupo erichstOni. 

Pt'ocambarus teziutlan~nsis y P. tlapacoyanensv.s son especies muy 
cercanas entre sí, pero se diferencian por la forma del proceso mesial 
de los pleópodos del macho de la Fma. 1: P. teziutlanensis 10 presenta 
cónico y recto, mientras que P. tlapacoyane1nsis 10 muestra aplanado y 
semiflexuoso. Estas especies se encuentran en el límite Sur del territorio 
geográfico de la Sección rioja~ y posiblemente la Sección m¡exicanus, 
pudo haber derivado de formas ancestrales muy parecidas a ellas. Di­
chas especies habitan en riachuelos de aguas cristalinas; se les ha colec­
tado en la cuenca del río Nautla. P. teziutl'anensis se encuentra él una 
altura aproximada de 2000 m.; P. tlapacoyanenst's ocupa zonas más 
bajas (500 m. A. S. M.), pero que reciben vientos fríos de la parte 
alta, por lo cual el medio a,mbiente es muy parecido al de Teziutlán, 
Pue. 

Las especies del Grupo erichsoni se diferencian del Grupo riojae 
por la reducción del proceso mesial. porque el proceso caudal tiene 
forma de placa y se dispone en posición central o cefálica, y además 
porque el proceso cefálico es espiníforme y reducido, mientras que la 
proyección central está bien desarrollada. 
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Procamb,(Jrus eríchsoni viene a sustituir a Procambarus weigmanni 
(Ortmann); este cambio es el resultado de un ajuste taxonómico. P. 
erichsoni se le ha localizado en la región de Tenango de Doria del 
Estado de Hidalgo, a una altura de 1400 m. S. N. M., que corresponde 
al límite occidental de la zona geográfica de la Sección riojae. Habita 
riachuelos de corriente más o menos rápida y de aguas cristalinas. Pre­
senta cierta semejanza con P. Hoffmanni en 10 que s.e refiere a las 
partes apicales de los pleópodos del primer par del macho de la Pma. L 

Procambarus conifrerasi ha sido localizada en el Norte de Puebla, 
marcando el límite. septentrional de la zona geográfica de la Sección 
riojae; se le encuentra en sitios muy cercanos a las ocupadas por P 
blandingii cuevachicae, a alturas sobre el nivel del mar que fluctúan 
entre los 300 m. y 5 O m. Los procesos apicales tienen cierta analogía 
con los de P. eríchsoni, pero parece haber una semejanza más es­
trecha con P. zihuateutlensis. 

Procamb(jrus zihuatewtle¡nsis queda plenamente emplazada en el 
territorio geográfico de la Sección riojae. Pué colectada junto con Pro­
cambaru'S hoffmanni y Paracambarus ortmanniJ hecho que nos parece 
insólito, pues nunca habíamos obtenido del mismo sitio tres especies 
distintas. La localidad corresponde a riachuelos del Municipio de Zi­
huateutla. Tiene relaciones con P. contrerasi y P. erichsoni por la se­
mejanza en el annulus ventralis y por cierta homología entre los pro­
cesos apicales' del primer par de pleópodos del macho de la Pma. L 

El género Para!Cambarus se ha mantenido en este trabajo como una 
entidad taxonómica, a pesar de que, a medida que se han estudiado más 
a fondo sus relaciones fílogenéticas, las especies en él comprendidas 
tienden a incluirse en el género Procambarus. 

Paracambarus paradoxus y P. ortmanni quedan empla,zadas en el 
territorio geográfico de la Sección ríojae y se relacionan en ciertos as­
pectos con la Sección blandingíi del género Procambarus,. Ya ha sido 
mencionado el parentesco de Paracambarus ortmlanni con Procambarus 
toltecae. 

Paracambarus paradoxus se ha colectado en Tetela de Ocampo, 
en la Sierra de Zacapoaxtl.a, Pue., a una altura aproximada de 1900 m. 
S. N. M., y marcando el límite suroccidental de la zona geográfícJ 
de la Sección riojae J lo cual coincide con la región de ~eziutlán, Pue., 
donde habita Procambarus teziutlanepsís. '. 

Paracambarus ortm!anni se ha colectado en una sola localidad: en 
Los Estajos, municipio de Zihuateútla, en la parte E. del Estado de 
Puebla, a, una altura aproximada de 1200 m. S. N. M. En el mis,mo 
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S1t10 donde hicimos la colecta, se hallaban Procambarus hoffmianni y 
P. zihuate,utlentiois. 

La Sección mexicanas es un grupo natural de especies con c:arac~ 

terísticas muy unifOlmes, cuya distribución geográfica se extiende 'desde 
el Norte de Jalapa hasta Guatemala y Cuba, ocupando toda la planicie 
costera y las partes bajas de la vertiente atlántica (Lám. 62, 4). El 
número de especies hasta ahora descritas, su ecología y su adaptación 
a medios tan especiales de vida, nos indican que ellas se encuentran en 
pleno período de evolución. 

Los rasgos que se consignan como diagnósticos de esta sección se 
refieren: al hombro presente en la superficie cefálica, a cierta distancia 
de la parte apical de los pleópodos del primer par del macho de la 
forma I, el cual puede estar redúcido pero nunca ausente; a la dispo~ 
sición de la proyección central y del proceso mesial ; y a los ganchos 
presentes únicamente en los isquiopodios de los pereíópodos del tercer 
par del macho. 

Desde luego hemos separado las especies de la Sección me¡xicanus 
en dos grupos: 

El grupo mlexicanus con ocho especies que no presentan sus que las 
pubescentes, que tienen una sola espina branquiostegal y quepresen ~ 

tan el proceso mesial que sobresale francamente de la región apícal, diri­
gido distal o laterodistalmente.· 

El grupo pílosimanus, que comprende tres especies, con las que­
las parcial o totalmente pubescentes, con más de una espina branquios­
tegal y más de una espina lateral en el caparazón; y por último, con el 
proceso me sial que apenas sobresale de la región apicaL casi siempre 
dirigido lateralmente. 

La distribución del grupo m:exicanus abarca posiblemente desde 
Misantla, Ver. hasta el Sur del mismo Estado, pero posiblemente se, 
extiende hasta el Sur de Chiapas, casi hasta la frontera con Guatemala; 
mientras que el grupo pilosimanus se le ha encontrado desde el Sur de 
Veracruz, Tabasco, Campeche, Quintana Roo, parte de Yucatán y 
Guatemala. 

Los datos que ahora aportamos se completarán con el estudio del 
material de nuestra colección, obtenido del sur de la República. . 

La acumulación de un gran número de formas en la zona, geo~ 
gráfica 3 (Lám. 62), entre los paralelos 19° y 21 0 

, nos plantea un 
importante problema ecológico y' biológico. 

Desde el punto de vista ecológico, puede pensarse que una barrera 
natural importante, posiblemente l~ Sierra Volcánica Transversal. de­
tuvo la emigración de los cambarinos hacia el Sur, los cuales sin perder 
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su potencial evolutivo se desdoblaron en Lis especies de la Sección riojae 
y las del género Paracambarus.; dichos grupos posiblemente proceden 
de la Sección blandingii, con la cual existen ciertos rasgos de corres­
pondencia. Ahora bien, sólo una forma de la Sección riojae, cercana 
a P. t.eziutlanensis y a P. tlapacoyan.ensis pudo haber salvado la barrera 
natural ya mencionada para dar origen a las especies de la Sección me­
xicanus, las cuales se distribuyeron amplíamente en el sureste de la 
República, Guatemala y posiblemente toda América Central. El puente 
que unió a América Central con las Antillas pudo ser la ruta de in­
vasión de estos cambarinos de la Sección m'exitanus a la Isla de Cuba. 

Desde el punto de vista netamente biológico, la gran variedad de 
formas de la Sección riojae puede explicarse por una serie de muta­
ciones producidas en un lapso muy corto; pero de todas maneras, aun 
en este caso, no. podemos desatender la posibilidad de que las. condi·· 
ciones geográficas obligaron a estas nuevas y múltiples formas a perma-, 
necer en una área tan restringida. La misma explicación se puede dar 
para la Sección mexicanUJs" pero en este caso sin barrera natural al­
guna, las especies alcanzaron una distribución muy amplia en relacióil 
con la distribución de las otras secciones. Es importante anotar que, 
no ha habido hallazgo alguno de especies que no pertenezcan a la 
Sección merXicanus en la parte sur de la República. 
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